


NUESTRA DELEGACION DEPORTIVA EN LAS OLIMPIADAS DE RIO JANEIRO

Vísta general del estadio de Río Janeiro, todavía en construcción, donde se desarrollarán las olimpiadas sud - americanas

La delegación deportiva uruguaya en la alfándega de Río Janeiro
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M ontev ideo

poli en el mismo error, que con 
peí didas cuantiosas hubo que salvar 
más tarde, en el que se incurrió al 
proyectar e iniciar la construcción 
tlcl Palacio de Gobierno. Aquel fue 
un ejemplo aleccionador para que lo 
olvidemos y no lo tengamos en cuen­
ta al programarse la ubicación y 
construcción de lo que en materia de 
edilidad pública, nos resta aún por 
realizar.

P rec io  del e j e m p l a r .......... ? 0 .0?
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h l  triunfo de Domingo Mendy
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L os rep o rte ra  y fo tó g ra fo s  d e  la 
C ap ita l se  h a l la n  m u n id o s  do  u n a  
c red en cia l en  fo rm a , la  c u a l debe 
ex ig irse  en  todos Jos casos.

'Los originales no se devuelven t , , .# .
sean o no publicado®. ' L<a delegación esgrimista urugua-

Las colaboraciones no solicitadas, ya que fué al Brasil para intervenir 
■o aunque ae p u b liq u e .,._  e „  d  concurso ¡n te rn a c io n a l  orga„¡.

M O N T E V ID EO ,  S E T I E M B R E  14 D E  1922 f a ^ °  e° R ‘°  Janc,ro con motivo de 
....................  - - -------  la conmemoración del primer Cen­

tenario de la Independencia de la 
61 Palacio r\üpicipal vecina nación, ha dejado bien pues­

to el nombre del Uruguay. Pero
Por las noticias publicadas, pare- quien ha obtenido un éxito comple- 

ce cosa resuelta la construcción del to fué Domingo Mendy en los asal- 
futuro Palacio Municipal en el her­
moso predio baldío que ocupa las 
manzanas comprendidas entre 18 de 
Julio, Soriano, Ejido y Santiago de 
Chile. Era tiempo que una obra de 
esa naturaleza, en ese paraje impor­
tante de nuestra principal avenida de 
tránsito, se realizara para contribuir 
al embellecimiento edilicio de nues­
tra ciudad. Montevideo no tiene edi­
ficación pública suntuosa. Las más 
importantes reparticiones del Estado 
se alojan en locales inadecuados, po­
bres, por los que se pagan alquileres 
disparatados. El mismo Municipio 
funciona en casa agena, con sus ofi- tos dc florete. Resultó ganador en 
ciñas distribuidas aquí y acullá, mal todos encuentros que tuvo con 
ubicadas y peor repartidas. La cons- adversarios de nota y por su seguri- 
truc.ción de su casa propia era de dad admirable es el sindicado como 
una necesidad urgente, por el deco- c*. ganador del concurso in-
ro de la autoridad comunal y por el dividual de florete, prueba esta que, 
prestigio de su función pública. Po- a *a sabda dc este número, probabie­
cas capitales del mundo y entre esas mentc se habrá realizado en Río, 
pocas, como una excepción hiriente, Merece Domingo Mendy un aplauso 
está la nuestra, no tienen su pala- caluroso por su destacada actuación 
ció municipal, sede decorosa para en. c[ tornco de esgrima de Río que 
que funcionen las autoridades re- re^ eja bonor sobre los colores pa- 
presentativas del pueblo y de los in- t r |tos y “Mundo Uruguayo” se lo 
tereses de la ciudad. Ahora parece tnbuta todo lo araPho requerido por 
que lo tendremos y ubicado en un el significado de su tnurífo. 
lugar céntrico, en la extención de 
un vasto predio que debió servir de 
asiento a nuestro Palacio de Gobier­
no de cuya iniciativa solo permane­
cen en pie cimientos colosales trans­
formados por la acción del tiempo y 
el abandono en abrigo de alimañas
y muros protectores para el crecí- - r  - „
miento lozano de infinita variedad '“ .on directa con el desarrollo y 
de arbustos y malezas. Conviene sí, conservación de sus carreteras pu­
ya que se trata de construir el Pa- ¿hcas. No hay explotación racional 
lacio Municipal contribuyendo al sus riquezas, no hay fomento, no 
embellecimiento edilicio de la ciudad, hay civilización, en ningún pueblo, 
que las cosas se hagan con un crite- sin buenos caminos, sin medios rapi­
ño de previsión de futuro. Que los d°s de comunicación que acerquen 
hombres que tienen en sus manos la los centros de producción a los cen- 
solución de un problema de edilidad ‘ros de consumo y viceversa. La ca- 
pública de esta naturaleza, prevean rretera y el camino de fací transito 
el futuro de Montevideo y se inspi- son el complemento de los íerroca- 
ren en un alto concepto arquitecto- rriles y llegan donde no pueden He­
ñido, pues es el Municipio el primero gar las parale as de acero Nuestro 
que debe dar la pauta de lo grande y país había realizado en este sentido 
majestuoso en materia constructiva, grandes progresos. Desde su capital 
Si ha de primar el factor de econo- hacia el interior, acercando los mas 
mía sobre cualquier otra razón de alejados puntos, se iba extendiendo 
belleza plástica, valdría la pena que una admirable red de carreteras que 
se demorara aún por varios años hacían posible el trafico de los mo- 
mis la construcción de este Palacio demos vehículos y permitían cn 
para que las generaciones que nos franca competencia con los ferro- 
sucedan no se lamenten de lo que carriles, de elevadas tarifas, el ín- 
se haga en el presente con carácter tercambio entre la ciudad y la cam- 
perdurable y definitivo. Por la ri- paña, beneficiando la economía ge- 
nueza de los materiales constructi- neral. Las lluvias ultimas han per- 
vos que posee el país, por el embe- judicado nuestras carreteras. 
Ilecimiento de la ciudad, por sus pro- Muchas de ellas se han vue to in­
gresos materiales y culturales, por transitables aun para vehículos de

posición privilegiada, por ser una pequeño peso. El problema que su 
ciudad de turismo, se hace indis- . destrucción plantea es grave y mcre- 
ixmsable que con el futuro Palacio ce que se le busquen soluciones sal- 
Municipal proyectado y con miras vadoras pues de el depende, en mu­
lé llevarse a cabo se prosiga la ten- cha parte, el progreso del país, e 
Jencia plausible en pró de la arqui- desarrollo de su vasta riqueza rural, 
;ectura de Montevideo, iniciada con las facilidades del intercambio en- 
a construcción del Palacio Legisla- tre los centros poblados y los cen- 
ivo. Sería doloroso que por una sim- tros de producción. El dinero inver- 
ile razón económica cayeran las au- tido en la conservación y mejora- 
oridades comunales de esta metro- miento de nuestro sistema de carre-

Las carreteras
El progreso de un país está en re-

teras y caminos públicos, es un di­
nero que rinde un elevado interés y 
reporta ventajas que jamás pueden 
aquilatarse en la inmensidad de sus 
beneficios. Economizar sobre ellas, 
no dar para caminos, es sustenter 
una pésima política económica, es

La resistencia del caracol

El caracol, del que se conocen 
más de l.óOO espeoies diferentes 
tiene gran resistencia vital. Si se le 
cortan algunas partes del cuerpo, 
como, por ejemplo, los tentáculos,

que considerarle como otro cual­
quier ser para cuya vida sea nece­
saria la respiración, y sin embar­
go puede vivir mucho tiempo sin 
absorber el mínimo átomo de aire 
lo cual está en completo desacuer­
do con la teoría', generalmente ad-

ACEITE 2 X EUROS
conjurar contra los más vitales inte­
reses del país, es hacer mal gobierno 
y pésima administración, porqué es 
ir contra lo que produce la tierra, 
contra el esfuerzo del trabajo crea­
dor que es, hoy por hoy lo que inte­
resa y conviene a nuestro país.

Hagamos carreteras y conservemos 
en buen estado las que tenemos, aun­
que para lo uno y para lo otro haya 
necesidad de realizar verdaderos sa­
crificios.

los ojos y aun la cabeza, con tal de 
que se conserve el ganglio encefá­
lico, brotan órganos nuevos en subs 
titución del mutilado.

El cpracoil (común ofrece otra 
particularidad no menos notable. 
Por sus pulmones, por su corazón 
y por su sistema circulatorio hay

mitida, de que el aire es esencial 
para la existencia de los seres do­
tados de pulmones.

I-oa mozos do los hotolos d 0 Suiza, no 
sólo no cobran, sino que abonan un  ta n ­
to al dueño que los tleno a su  servicio, 
pues el Importo do sus propinas les da  
Para eso y p ara  vivir con* bastan te  hol­
gura.

V̂Zfio- ífUcmmcéida“-



Empiezan a brotar I05 trapos

casualidades que nos tiene reserva­
das el destino me encontré con una 
chica bastante bonita que tiene unos 
ojos que parecen dos imanes, y qui­
so mi mala suerte que me correspon­
diera primero con sus miradas y 
después con sus palabras. Al prin­
cipio la cosa marchaba como sobre 
rieles, e infinidad de tardes hacía­
mos algunas escapadas al cinc, y 
allí nos cantábamos la eterna can- 

Todas las enfermedades durante Mi grano es ese que brota exdu- cj¿n amor, sin preocuparnos en
su período de gestación, ofrecen sin- sivamente al venir la primavera y na(]a de ia cinta,
tomas que equivalen para el pacien- crece soberbio en su aislamiento, ese Esto duró p0C0| pues lentamente 
te a un toque de alarma, de manera que entierra sus sólidas bases en las inj compañera fué tomando interés
que las personas cuidadosas de su narices de las mujeres y en la re- en el film hasta llegar el momento
salud apenas notan que se les ha ins- g¡°n posterior de los pescuezos va- que permanecíamos completamente 
talado con tendencias a perpetuarse rondes, y lanza al espacio su cresta mUÍ]0s todo el tiempo.

blanca y puntiaguda con la misma 
altivez que elevan al cielo las mon­
tañas sus cimas coronadas de nieves 
eternas.

Pues bien, ese grano lia llega­
do ya.

Lo tiene aquel señor que usa cue-
precauciones que valgan, porque no lio blando, y lleva la cabeza algo in- nuó su interrumpida lamentación, 
es sabandija esa que toque la boci- diñada hacia adelante, como agobiado —Empezó a preocuparse por las

por una honda pena, y adorna tam-

algun dolorcillo en determinada par­
te del cuerpo, buscan la causa, y con 
la ayuda de un tratamiento más o 
menos severo consiguen por lo co­
mún extirpar el mal en sus princi­
pios.

Pero tratándose de granos no hay

Al llegar a este punto de la na­
rración, Julio descansó un momento 
para tomar aliento, se secó las lá­
grimas que corrían por sus aperga­
minados carrillos, dijo cuatro o 
cinco palabras en latín, y después 
de respirar profundamente, conti-

y
bién la eminencia nasal de aquella 
dama del velo espeso, — cuyas ma­
llas rozan de cuando en cuando la 
rosácea pirámide — arrancándole a 
la infeliz doliente lágrimas y sus­
piros.

El señor, con intervalos de un mi­
nuto, se lleva la mano izquierda a 
la nuca, aparta el cuello, y con el 
dedo índice palpa el promontorio, yo 
110 sé si con objeto de apreciar su 
grado de crecimiento o porque su­
pone en su inocencia que con esos 
leves masajes logrará demolerlo, lo 
que evidentemente constituye un 
error, pues los granos, como las pe­
ras, más se irritan a medida que 
uno insiste en provocarlos.

Ustedes dirán que la dama y el 
caballero no deberían usar velo ni 
cuello, cosa de tener así al grano en m¡ vida, siempre he conservado mi

modas, compró revistas de cine, no 
tenía nada de gruesa y sin embargo 
iba a caminar todas las mañanas pa­
ra adelgazar, llevaba fotografías de 
sus artistas preferidos en la cartera, 
caminaba a largos pasos, y multitud 
de macanazos inexplicables en una 
persona medianamente preparada. Y 
cuando yo le preguntaba algo, me 
respondía que tal o cual artista ha­
cía, esto, o esto otro.

Y como veo que se van muriendo 
mis ilusiones vengo a pedirte que 
me aconsejes lo que debo hacer.

Y mi amigo con un profundo sus­
piro puso término a sus lamentacio­
nes.

Durante cinco minutos me hundí 
en los abismos de la reflexión al 
cabo de los cuales le contesté:

—En los casos más difíciles de

11a, sino que se presenta de golpe y 
sin ruido, a cualquier hora del día o 
de la noche, y cuando usted quiere 
acordar ya los tiene ubicados, con­
tentos y robustos ocupándose en le­
vantarle la epidermis con extraordi­
nario entusiasmo.

Me refiero a los granos sueltos, a 
los que hacen — digamos— vida in­
dividual, pues los que nos invaden 
en colonias traen generalmente anexo 
el germen de algún malestar grave, 
extendido por toda nuestra humani­
dad, y no ceden a emplastos ni ma­
durativos de niguna especie.

perfecto sosiego, facilitando su ma­
durez, pero yo voy a contestarles 
que hay dos razones para cubrirlo: 
simple cuestión de estética la pri­
mera, y la segunda evitar los ofre­
cimientos serviciales de las amigas 
o amigos, que apenas los divisan 
gritan jubilosos:

—¡ Oy, un grano 1 ¿ Querés que te 
lo reviente?

Claro está que uno no quiere — 
¡ qué vá querer 1 — pero ellos insis­
ten, y si llegan a reunirse dos o 
tres, enseguida lo toman de los 
brazos y las piernas quitándole toda 
defensa, le agachan la cabeza, y — 
¡¡plaffU  — le aplastan el grano 
como si fuera una cucaracha.

Por eso yo hace seis días que no 
voy al café. Tengo un rico fu­
rúnculo . . .  y conozco a los mucha­
chos.

Martín Chico.

I N F L U E N C I A S  C I N E M A T O G R A F I C A S
Días pasados habiendo cobrado 

mi pequeño sueldo mensual, me en­
contraba ocupadísimo, haciendo es­
fuerzos sobrehumanos, para evitar 
1a persecución de mis innumerables 
acreedores, cuando fui sorprendido

entereza de ánimo, y todos los pro­
blemas referentes a la “patología” 
los he resuelto satisfactoriamente, 
y sino atiéndeme:

Si fueras un casero, te diría; Con­
fiar y esperar. Si fueras un fonde­
ro te contestaría: Yo no tengo la 
culpa, son leyes estomacales

Para cualquier acreedor te doy un 
consejo preciso, pero en tu caso, lo 
único que puedes hacer es olvidarla.

—¡ ¡ A h! I, no puedo.
—¡ Es claro 1 No puedes. Vds. los 

enamorados cuando sufren una de­
cepción imploran a gritos el olvido 
y en cuanto llega lo despiden a  pa­
tadas.

Entonces si no quieres eso, hazte 
artista de cine.

Pocos días después supe que Julio 
se embarcaba rumbo a Norte Amé­
rica.

Me palpita que esta vez no me es­
capo sin que me mande pedir dine­

ro para el viaje de vuelta.
Maldito cine!!

Dick.
mí, este empeñó su gabán para ju ­
garle a una fija, y ahora resulta que 
el caballo todavía está corriendo y 
para colmo de las desgracias corre 
con el sobretodo de mi amigo. Y 
como lo más natural es embromar a

por la inesperada visita de mi amigo los amigos, ha venido hacia mi a que
le facilite dinero para desempeñar 
su prenda. Pero viene mal encami­
nado, porque yo con los pocos pesos 
que tengo no soy capaz de tapar la 
mitad de los abismos de mis deudas 

Como hay que cumplir con las re­
glas de la caballerosidad, me armé

Julio.
Venía abatido y apesadumbrado, 

como queda un hombre que sale de 
Maroñas a la cuarta carrera, y mira 
el- suelo con los ojos desmesurada­
mente abiertos, tratando en vano de 
encontrar el dinero para el tranvía
evitándose de este modo algunos ki- de coraje y le respondí:
lómetros de forzado “footing”.

Y al hacer esta descripción, hablo 
por experiencia, pues siempre salgo 
del hipódromo por elevación, es de­
cir, completamente “águila”.

Es la fatalidad que me persigue. 
Y todo por culpa de los malditos 
datos y Las fijas.

—Vengo a  pedirte un favor, me 
dijo:

Al, oir estas palabras, se me pa­
ralizó el corazón. Lo miré detenida-

—Te serviré en todo lo que me sea 
posible.

—Se trata de un consejo.
—Menos mal l i l i  Al fin respiro. 

Yo me imaginaba un caso grave, 
pero si no es nada más que eso, 
puedes estar tranquilo, que a mi me 
faltará plata, pero los consejos 
nunca me han abandonado.

Y mi amigo empezó a desenvolver 
el rollo que traía oculto debajo del 
saco, en el costado izquierdo del

mente y me apercibí de que no traía pecho, más allá de la camiseta, 
wu sobretodo. Sin duda, pensé para —Un día, me dijo, en una de esas

Todas Las 
Fuerzas Vitales
Responden a Sangre 

Rica y Nervios Fnerles. 
Ambos se aseguran con

Hierro Nuxadd
Cualquiera puede comprobarlo  
con dos semanas de tratamiento

(De venta en las buenas
Boticas y  Droguerías)

¡Hierro orgánico es uno de los princi-l 
¡pales elementos productivos de vita-j 
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 

¡extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen-j 
tos digeridos a medida que estos se 

¡absorben en la sangre, del mismo] 
^nodo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
lo que Ud. come simplemente 
pasa por el cuerpo sin ha-^ 

corle ningún provecho.

D istribuidores en e l U ruguay 
MENDEL &. Cía. —  Paysandú 1178

Un acabado brillante y hermoso
en vez de oxidación y desperfecto

SI se  q u ie re  h a c e r  u n  o b je to  b r illa n te  y  a tra c tiv o , d á n d o le  el 
s u a v e  a c a b a d o  d e  la  p la ta , e m p lée se  ol E s m a lte  d e  A lu m in io  

“ S a p o lin ”. E s te  a c a b a d o  e s  la v a b le  y  fácil d e  a p lic a r  e n  c u a lq u ie ra  
superfic ie , co m o  se r: c a ñ e r ía s  d e  to d a s  c la se s , r ie les , m u e b le s  de 
ja rd ín , re ja s  de h ie rro , b u z o n e s  p a ra  c a r ta s , b o c a s  de riego , m ed i­
d o res , lá m p a ra s  d e  a lu m b ra d o , h ito s  o  p o s te s  lin d e ro s , e tc , e tc . 
P a ra  u s o s  in te r io re s  y  ex te rio res , de la rg a  d u ra c ió n  e n  to d o  lo  q u e  
se desee  la v a r  p a ra  m a n te n e r  s ie m p re  s in  m a n c h a .
E n  la s  superfic ies  e x p u e s ta s  a l ca lo r, ta le s  c o m o : ca ld e ra s , e s tu fa s , 
g u a rn ic io n es , ca lo rífe ro s  de g a s  y  d e  p a ra fin a , ú se se  e l A lu m in io  
S ap o lin  R e s is te n te  a l C a lo r.
P a ra  d o ra r  y  d e c o ra r  lo s  d iv e rso s  a r tíc u lo s  de l in te r io r  d e  u n a  casa ; 
p a ra  im ita r  e l d o rad o  de o ro  g e n u in o  a l m á s  b a jo  co s to , ú se se  el 
L u s tre  de O ro  S ap o lin . C on  é l se o b te n d rá  u n  m agn ífico , s u a v e  y  
b r illa n te  p u lim e n to .
S e  v en d e  e n  to d o  a lm a c é n  q u e  v e n d a  p in tu ra s .  B ú sq u e se  s ie m p re  
la  m a rc a  “ S A P O L IN ”.

ESM ALTE DE ALUMINIO
SAPOLIN 

Lustre de Oro
SAPOLIN

Aluminio Resistente al Calor

A d e m ás :
Colores L u s t r o s o s  S A P O L IN  p a r a  P iso s  y  M a d e ra s  

P i n t u r a  d e  L u s t r e  S A P O L I N  p a r a  C a r ru a je s  
E s m a l t e  S A P O L I N  p a r a  T i n a s  d e  B añ o  

E s m a l t e  S A P O L I N  A c a b a d o  P o r c e la n a  
T i n t e  d o  L u s t r e  S A P O L I N  

L u s t r e d o  P l a t a  S A P O L I N

F ab rican tes : G erstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
F a b r i c a m o s  t a m b ié n  el E s m a l t e  d e  Oro, l a v a b le ,  q u e  l le v a  p o r  
n o m b re  " O U R  F A V O R 1 T E ” . D e  e co n ó m ica  y  fácil ap licac ión  
y  el m e jo r  s u b s t i t u to  de l  leg í t im o  o ro  en  ho jas .

R E T A Z O S  p o r  J A T
Telegrama en que se da cuenta, —Haced de manera que les salgan

de la travesía efectuada por un em- fallidas las cuentas a esos agiotistas 
bajador “El viaje lia sido rápido y de la sangre de vuestros hijos. No 
feliz. El buque se ha visto constan- procreéis. Creced, pero no os mul- 
temente favorecido por vientos de tipliquéis.
S. E.” ***

Un individuo muy ceremonioso lo 
lee en alta voz: “El buque se ha 
visto constantemente favorecido por 
vientos de Su Excelencia”

***
Nota puesta al final del progra­

ma de un concierto vocal, celebrado 
hace muy pocos días.— Se advierte 
que durante la ejecución del progra­
ma, las puertas del salón quedarán 
cerradas.

El portero de la velada a una se­
ñorita rezagada: No me atrevo a 
abrirle a usted la puerta mientras 
cantan, señorita. Se marcharía todo 
el mundo...

***
En un estudio sobre el problema 

adriático titulado "De Trieste a Va­
lona” para convencernos de que Ita­
lia tiene que poseer tales y cuales 
territorios, leemos la siguiente fra­
se: “Las pérdidas de vidas humanas 
que le han inflingido, no asustan a 
Italia. Ella ha sido y siempre será 
una gran matriz de hombres y sa­
brá en poco tiempo curar las san­
grientas heñidas que ha recibido.”

Malthus tiene cada día una mayor 
actualidad. Y cada vez que leemos 
cosas parecidas nos entran ganas 
de divulgar los procedimientos mal­
tusianos, dioiéndole al pueblo:

Murcia, 17 Agosto. "Se ha 
cidado un hombre porque habie 
comprado una muía que le resi 
defectuosa, el vendedor se nege 
anular la compra-venta”.

Este murciano nos resulta un tipo 
original y su gesto digno de ser per­
petuado. Es la primera vez que en­
contramos a un hombre que hace 
sentir su descontento sobre si mismo.

Si cada cliente engañado se suici­
dara, Montevideo se despoblaría, pe­
ro los comerciantes se quedarían sin 
clientes, que es lo peor que les pue­
de suceder. Y así aprenderían a ser 
leales.

♦**
Acabo de recibir de España, un 

libro titulado “Devocionario Mili­
tar”, cuyo autor, Padre Vilariño, — 
lo dedica, naturalmente, a los sol­
dados que van a la guerra. Y en la 
dedicatoria exclama el Padre Vila­
riño, dirigiéndose a los soldados: 
“Este libro es reducido y lo puedes 
llevar en tu bolsillo o en tu mochila; 
donde lleves el tabaco”.

Ya estoy viendo que, como el ta­
baco, se irán en humo todos los con­
sejos y oraciones que el “Devocio­
nario Militar” contiene.

El consejo más cristiano de este 
libro deberia ser uno que dijese “el 
quinto no matar”.

Esto si que sería devoción...
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D E S D E  M O N T M A R T R E
Mis paisajes

Acurrucado como estaba, bajo el 
viejo sombrero de amplias alas, con 
los largos cabellos grises en desor­
den, solo adivinábase la romántica 
cabeza del bohemio, inclinada sobre 
las rodillas. Era en el boulevard 
Rochcchouart, en un ángulo de la 
terraza de un típico café, a la caída 
de la tarde. “Un artista” — me dije.

Al acercarme, desde lo profundo

ble, que aquel del artista de corazón, 
ante la realidad de su fracaso. El 
amor y la pasión; la gloria de la 
guerra; la investigación científica; 
fa conquista del oro, son formas más 
o menos delicadas del egoísmo as- 
contral, a veces sublimizado por 
nuestro refinamiento. Todas ellas as­
piran una posesión tangible, concreta, 
real. Todas ellas son menos grandes 
y fuertes que el puro, el inocente, el 
sublime sacerdocio del Arte.

la Forma. El genio guerrero y cien- pechar, siquiera, que en mis ojos 
tífico busca la utilidad de sus con- había una lágrim a... 
quistas; mientras el Arte es la 
negación rotunda de toda práctica 
finalidad. El poderoso limita sus 
ofrendas ante el compromiso de la 
más supérflua de sus necesidades; 
mientras el último de los sentimen­
tales creadores, ofrece a manos lle­
nas la riqueza de su espíritu, duran­
te toda una vida y más allá de la 
muerte 1

Y todo eso ¿para qué?
***

“Mis paisajes a diez francos”. Es 
preciso comprender — sí — lo que 
su obra significa, en el corazón de 
un artista, para imaginar el dolor 
con que, aquel pobre pintor de Mont- 
martre habia escrito, sobre la carpe­
ta que atesoraba sus producciones, 
esas cinco palabras terribles.

Detenido frente a él, yo me repre­
senté la angustia del instante. Sería 
allá, en la mas alta de aquellas su­
cias mansardas, donde habría soña­
do producir obras geniales, triunfar 
en la exposiciones y sobrevivirsc 
en la serenidad augusta de los mu­
seos. ..

Sería allá, después de una lucha 
sorda y cruel con la realidad palpi­
tante de la vida. El hambre, el frío, 
la desesperación, guiarían la mano 
vacilante, en la triste confección del 
letrero. Primero pondría: ‘‘Mis pai­
sajes”. Lo escribiría hasta con or­
gullo, paseando una mirada amorosa 
sobre las manchas de color alinea­
das en las paredes. Y ahora ¿cuánto 
valdrían sus paisajes? — ¿Mil fran­
cos? — ¿un millón de francos?...

Tendría hambre. Se veía ya en el 
boulevard, muy quieto en su rincón, 
lleno de vergüenza, ofreciendo aque­
llo como una mercancía desprecia­
ble, ante la indiferencia de los 
transeúntes. Y, con diez francos se 
come en un d ía ... Pues “¡mis pai­
sajes a diez francos.

** *

***
Yo no creo que exista un sufri- 

liento mayor, un pesar más liorri-

de mi alma surgió como un efluvio El amante más generoso, exige un 
de extraña simpatía hacia aquella privilegio absoluto en el objeto de Acurrucado como estaba, con la 
Urica figura, iluminada por la llama sus desvelos; mientras el más ex- romántica cabeza de bohemio ineli­
de su fuego interior, absolutamente clusivista de los artífices, sólo pide nada sobre las rodillas, ni se dignó 
serena, como si el mundo externo, lo contrario, una amplia deleitación mirarme para recoger mi billete, 
como si la vida toda no existiera colectiva de la gracia que brota de i Ah, ni me miró 1 No pudo sos- 
para aquel minuto de su pensamiento.
Se diría el símbolo de la medita­
ción . . .

En el concierto fugaz de las ideas, 
yo le colocaba sucesivamente y a me­
dida que avanzaba hacia él, en todos 
los tonos de la gama armoniosa que 
forma en su conjunto la luz divina 
del Arte. Y me decía: será escultor.
Posiblemente habrá cincelado algu­
na de aquellas preciosas estatuas 
que adornan los parques de París; 
quizá el motivo de la Francia heroi­
ca, coronada de un casco, que se 
recorta — blanca como un lirio — 
sobre el verde suave de los jardines 
del Louvre; o aquel grupo del Amor, 
lleno de elocuente grandeza, en el 
silencio de la gruta de la sagrada 
colina. Será talvez un poeta, uno de 
estos dulces soñadores, cuyas obras 
gustamos en el libro, en el teatro, 
en la canción popular, en todas las 
manifestaciones del éxito consagra- 
torio y que, ahora, reposa allí, me­
ditando una nueva oda, lleno de su 
locura genial, de su inspiración mis­
teriosa. ¿Quién sabe? Será acaso un 
músico, un compositor, que armoniza 
en su cerebro, el conjunto discordan­
te de todos los ruidos de la vida fe­
bril que le rodea. Será un p in to r...

Sí. Era un pintor. Veía ahora, 
claramente, algunas acuarelas dise­
minadas a su lado, sobre las lozas 
del pavimento. Me apresuré a mi­
rarlas, a gustar la belleza de la obra 
del artista. Y ¡oh dolor! sobre sus 
rodillas, bajo la inmóvil cabeza ro­
mántica, frente a los ojos desespe­
radamente fijos, vi un letrero que 
decía:

"Mis paisajes a diez francos”.

Noche de lluvia.

La pobrecita está allí, en la próxi­
ma mesa. Tiene poca edad, sin te­
ner juventud. Es una pálida colorea­
da, teñido el cabello de rubio. Bebe 
a pequeños sorbos su limonada. Son­
ríe. Sonríe y espera...

** «i«
Vuelvo de cenar. La pobrecita es­

tá, aún, allí. Mientras gusto mi ca­
fé, me dedico a observarla sin que 
lo note. Place señas a los hombres, 
que pasan sin mirarla. Pienso que 
es, ella, el tipo de la muchachita de 
París, cantada por los poetas. Y me 
voy. . .

***
Salgo del teatro, siguiendo el bou- 

levarci. 1 la pobrecita esta siempre 
allí. Al pasar, me sonríe. Yo tam­
bién i injo no verla y continúo mi 
camino, bajo la lluvia. Mientras me 
alejo — sin quererlo — pienso que 
ella tendrá la triste historieta vulgar 
de todas las mujerzuelas; que ella 
no conoce la dulzura de una voz ca­
riñosa y amiga; que ella no ha co­
mido; que tiene trío; que tiene sue­
ñ o ... ¡y que ha de estar allí, toda­
vía 1

***
Me acuesto. Apago la luz. No 

duermo. Medito. La pobrecita está 
a llí...

Peregrinación

—¿Dónde está la alegría de Moitt- 
martre, mil veces loada por todos 
los peregrinos que llegan a París 
en la loca y eterna caravana del pla­
cer ?

Yo la busco en las cailles, cuando 
la gente sencilla se dedica al comer­
cio de las cosas vulgares, a la ho­
ra matinal de las ferias; o cuando 
— por la noche — las pobres mujer- 
zueias arrastran su miseria moral 
ante la indiferencia de los transeún­
tes. Yo la busco en el baar y en el 
cabaret, donde se bebe y se baila, 
pero gravemente, fríamente. Yo la 
busco en el espectáculo ligero, en

el concierto de impresión, en las ta­
bernas artísticas, en todos los luga­
res que ofrecen el placer por un pu­
ñado de monedas. Yo busco ¡ ay l la 
alegría; esa alegría de Montmartre, 
mil veces celebrada por todos los 
peregrinos que llegan a P arís ...

*H< ,
¿Dónde la encontraré? No esta, 

por cierto, en la blanca catedral de 
piedra que corona la sagrada colina. 
No está en el ciclo plomizo de las 
mañanas; ni en la noche sin estre­
llas. No está en las sombrías man­
sardas, donde los últimos bohemios 
se mueren en la impotencia. No es­
ta ni en esta carcajada sin placer; 
ni en esa música sin armonía; ni en 
aquella carne sin voluptuosidad...
¡ No está 1

*
Y mientras marcho, con mi luz en 

alto — con esta luz tan viva, que 
quizá me enceguece; mientras bus­
co, en el corazón de Montmartre, un 
poco de la alegría celebrada por to­
dos, yo siento que la voz del espíri­
tu me va recitando aquella página 
sublime sobre la Itálica muerte:

“Estos, Fabio — oh dolor — que 
veis ah o ra ...”

París, Agosto 1922.

Edgardo Ubaldo Genta.

£/? lo  de  J Y Ia u e ro f f

La exposición de Piris Aréchaga

Desde los primeros días de la se­
mana anterior se exhibe en el salón 
interno de lo de Maveroff un con­
junto de telas hermosas, obra del 
doctor Carlos Piriz Aréchaga. Sor­
prende en este verdadero artista que 
no hace profesión de su arte, las 
sobresalientes condiciones que ofre­
ce como pintor. Todos sus cuadros 
son poemas de luz y de color, valien­
tes por su técnica y admirables por 
la exactitud del dibujo. Por la per­
fección de algunas telas, por su mis­
ma belleza, por el alma que infunde 
al paisaje, no es la obra accidental 
de un simple aficionado que compar' 
te el tiempo entre las tareas profe­
sionales y las del puro placer esté­
tico. Es la obra de un artista consa­
grado por entero a traducir en la 
tela las impresiones y sensaciones 
de su espíritu, frente a la naturale­
za cuya belleza siente, cuya alma 
comprende y cuyo colorido inter­
preta.

J \n é c d ó t a

Cuando viajaba el zar Alejandro 
II solía hacer sus comidas en el tren, 
en compañía de las personas de su 
séquito. Sin embargo, a las horas 
respectivas, el convoy se detenía en 
una estación, donde los empleados 
subalternos aprovechaban las copio­
sas sobras del almuerzo o la comida 
imperiales. Cierta noche, después de 
haber comido, Alejandro II pasó al 
salón de fumar y, antes de que hu­
biese tenido tiempo de encender su 
cigarro, el tren reanudó la marcha. 
F,1 monarca llamó a su ayudante y 
le preguntó:

—¿Han comido ya ustedes?
—Empezábamos a hacerlo, Majes­

tad, cuando el general X .. .  dió la 
señal de continuar el viaje.

—Dígale al general que venga.
El jefe acudió inmediatamente.
—¿ lia  comido usted? — le pre­

guntó el zar.
—Ciertamente. He tenido el honor 

de hacerlo con Su Majestad.
—¿Y eso le basta a usted? ¿Es 

que no se inquieta por los demás? 
Es usted muy egoísta. Haga dar má­
quina atrás. Y, tome: fúmese uno de 
estos cigarros, que no son como V d.; 
son buenos.



La primera obra de 
álgebra

Diofante de Alejandría, que vivió 
por los años 325 a  409, íué el pri­
mero que escribió una obra de Alge­
bra con el titulo de ‘Aritmética’ , 
dividida en trece libros, que dió a 
conocer Xylander, el cual tradujo 
los seis primeros en una obra bajo 
el título de Dioyhanti de Alcxan- 
drini Rerum Aritmeticarum Libri 
sex, con los escolios de Planudip.

La obra principia por la defini­
ción de los números “compuestos 
de una cierta cantidad de unidades 
que pueden aumentarse lijasta. el, 
infinito ”, y en seguida pasa al cua­
drado, al cubo, al cuadrado cuadra­
do, al cuadro cubo y al cubo cubo, 
que obtiene por multiplicaciones su­
cesivas de un mismo número.

En el año OUÜ publicó Braluna- 
gupta, en la India, una obra de 
matemáticas, cuya perfección in­
dujo a  muchos escritores a conside­
rar esta región como cuna del Al­
gebra y como fundador de esta 
ciencia a Arya-Bhata, nombre con 
que era citado con más frecuencia 
el primero.

Los colores vivos
de las aves

Las personas amantes de las aves 
observan, y generalmente lamentan 
que en los parques y jardines de 
las grandes ciudades no se encuen­
tran pájaros de colores tan vivos y 
variados como los que se ven en el 
campo. Algunas de estas avecillas, 
como el pavo, el reyezuelo y el pe­
tirrojo, pueden competir en belleza 
con muchas especies de los países 
tropicales; pero como se alimen­
tan principalmente de carne e in­
sectos, y estas cosas no pueden ha­
llarlas en abundancia en nuestros 
parques, para admirar su vistoso 
plumaje hay que marcharse al 
campo, a  menos que uno se conten­
te con verlos muertos y disecados 
en las vitrinas de los museos.

En Londres, durante el año pa­
sado se ha recurrido a un medio 
(ingenioso para resolver la cues­
tión. Se han colgado en los árboles 
saquitos de muselina llenos de sebo, 
y hoy los parques se ven animados 
por una porción de preciosos paja- 
rillos que, atraídos por su manjar 
favorito, se han establecido allí de­
finitivamente.

ANECDOTAS
El mariscal Murat era el “dandy” 

entre los generales de Napoleón. 
Cierto sastre de París declaró que 
hubo años en que hizo uniformes pa­
ra Murat por valor de más de 
100.000 francos. Gustábale al famo­
so jefe inventar costosas vestimen­
tas, recubiertas de dorados y de pe­
nachos, y ello le dió no poco pres­
tigio en los salones, en los cuales 
era el más decorativo de los milita­
res.

Con motivo de su entrada triun­
fal en Varsovia, cuando supuso que 
sería nombrado rey de Polonia, lle­
vaba un uniforme que no se podía 
mirar: botas de cuero rojo, una ca­
saca de tela de oro, cinturón recama­
do de brillantes y un morrión de 
piel, realzado por un costoso pena­
dlo. En aquella ocasión, Bonaparte, 
al verlo, perdió la paciencia y dijo 
a su mariscal:

—¡ Vaya y póngase un uniforme 
adecuado! ¡Parece Vd. un clown!

Pero inmediatamente que Murat 
húbose retirado, Napoleón dió prue­
ba de la alta estimación que tenía por

Triste herencialos que le rodeabajt^” ^  dlUeiX,ü a Sl ucgü ya’ Daurn,er bab»a ido a re- Dautnincr se rehusó a hacerlo. Co-
—Posiblemente Vds so sonreirá, " ,K'arse al ,,uebI° dc Auvers- ocu- rot insistió, y, al fin, el desdichado

ante la elegancia de mi mariscal pe' T °  a!<|U,,fr ,c fué caricariirista se decidió a decirle la
ro la verdad es que cuando las’ co í"pos,blc p,igar a cabo de poco verdad, terminando con estas pala- Tal es la de esas personas que su-
lumnas caigan uni tr^  n ^  !n tiempo. Algunos días más, y el dc- bras: fren, sujeta* a una dieta extremada,
diu de, fragor dc la batalla, el' altTvó la c X X n to c o n  si p íc ^ o  ajuaT mí echarán a la calle... enVe¿ÍC. f ‘ * *  *? [alta * . una

permitir a uk héroe que t e L w t  1  - *' P°bre artlsta. se ‘E ^  de *U CasaJ Es0 ser!a un dad un doloroso legado, porque po-
chifladura, señores apr?suró a comPrar la « a  en que P°co excesivamente fuerte. Porque c0 a ,J0CÜ lo que tümle„za con una

_  Viyta su atn.go y se fue a visitar a te ^vierto que «tas en tu casa. He pequeña acidez o-'molesto ardor de
Daumier, uno de los más célebres c^tró Z í J “ C  a \  C‘ *““1° de pr°- estómago, termina por agravarse,

caricaturistas franceses, habría tcni- Ven * * •* ? preocupado. • uar a o en un cajón. Médicos eminentes de Europa, como
do, quizás, que terminar sus día en l e ^  ’J ^  ~  ., í3°IIozando-. Daunucr saltó al cue- Mcnise> Favrt,  jngoW) recomiendan
™ hospital, a no mediar la genero- l o  ^ trT o rlT r “ “n  f* ™  aqU¡ SU am,g°' d,C,e"d° = el uso del bicarbonato laxante H e , .
sidad de Corot, el ilustre pintor. Ca- tienes? Hóhlam ° cs ° l,ue ¡ Ah, mi buen Corot! ¡Siempre der, una preparación alemana quetienes. Habíame con franqueza. serás el mismo 1 hace tiempo se usa con éxito en toda

clase de personas, sea cual fuere su 
edad. El bicarbonato laxante Helder 
se vende actualmente en el Uruguay, 
pero prevenimos que no se confun­
da con otras preparaciones similares 
que con nombre parecido han trata­
do de aprovechar el descubrimiento 
de un sabio como el doctor Weisba- 

der. Para enfermedades del estóma­
go exíjase bicarbonato laxante Hel­
der.

triste fin d
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M IS C E L A N E A

Como Estados Unidos se distin­
gue siempre por las aplicaciones ex­
traordinarios que da a los adelantos 
modernos, no era posible que dejara 
de aprovecharse el cinematógrafo en 
alguna forma rara, y hete aquí que 
hace algún tiempo se le encontró 
aplicación en la demanda de disolu­
ción intentada por el Gobierno con­
tra el llamado trust del calzado. El 
presidente de la empresa United 
Shoe Manufaeturing Co. compareció 
ante el juez y los jurados que enten­
dían en la causa, provisto de todos 
los aparatos para presentarles la fun­
ción, y, después de obscurecer con 
cortinas todas las ventanas del tribu­
nal, procedió a exhibir 26 películas, 
?n que se manifestaba todo el pro­
ceso de la manufactura del calzado, 
con objeto de probar que era impo­
sible la existencia de mi monopolio. 
El Gobierno sostuvo que la compa­
ñía tenía monopolizada la construc­
ción de máquinas para poner las • 
suelas, y por eso pedía que se disol­
viese.

El juez declaró que era ésta la 
primera causa en que había tenido 
verdaderos momentos de distracción 
y aplazó el juicio, para dar tiempo 
a la compañía a que preparara nue­
vas películas.

P A R A M I O L O G I A

Bien haya quion a los suyos se parece-
So di.ee de los que imitan a sus pro­

genitores en buenas y  grandes acciones.

Bien predica quien vivo.
El buen ejemplo ayuda mucho a  la 

persuación.

Bocado comido, no gana amigo.
Quien no parte lo suyo coa otros, no 

gana las voluntades.

Bodas largas barajas nuevas.
Las que se aplazan demasiado al ca ­

bo no suelen celebrarse.

Bofetón amargado, nunca bien dado.
El que amenaza no tiene ánimo de eje­

cutar lo que dice, sino de atemorizar.

Bonete y almete, hacen casa de copete-
Letras  y  armas dan lustro a  la s  f a ­

milias.

Buon corazón quebranta mala ventura.
El ánimo hace más tolerable, y hasta  

suelo enmendar, la  desgracia.

Debajo de una mala capa suele haber 
un bebedor (o vividor).
En u n a  persona se  pueden encontrar 

prendas que las señales exteriores no
prometen.

Cada caballo hace su sombra en el
suelo.
No hay nada  despreciable por pequeño 

que sea.

Cada día gallina, amarga la cocina.
Por buena que sea  u n a  cosa, so hace 

muy fastidiosa cuando es muy repetida.

Cada cosa en su tiempo, y los nabos en 
Adviento.
Las cosas pierden mucho fuera  do su 

lugar y tiempo. ____

Cállate y  callemos, que sendas tendremos.
El que tiene defectos propios, no debo 

d a r  en cara  a  otro con los suyos.

Cada par con su igual.
Donde mejor halla  uno su centro cs 

con sus iguales do condición.

Cada uno estornuda como Dios le ayuda.
Cada uno hace las cosas como mejor 

sabe o puede.

Caballos y  cantar no cumplen ajuar.
La mujer a ten ta  a  componerse y  a  d i­

vertirse no es más a  propósito para  
a tender el buen manejo de l a  casa.

Cada loco con su tema.
Comparativamente explica el apego que 

cada  uno tiene a  su propio dlctáanen y 
opinión.

Cada uno quiere llevar el agua a su moli­
no y dejar en seco el del vecino.

Se aplica al que sólo atiende a  su 
propio interés, sin  rep a ra r  en  el daño 
agouo.

Y E - R O A
VI RG£N

Cada oveja con su pareja.
Cada uno con los de su esfera, sin pre­

tender sor mayor ni descender más de 
lo que lo compete.

Como canta el abad, responde el sacris­
tán.
Los Súbditos se  acomodan por  lo r e ­

gular al dictamen do los superiores y lo 
imitan.

Jacinto Tanco
C irujano-D entista
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Jnstantáneas Rapsoda. —
“ A la margen del río fronterizo,
—  espectáculo nuevo, original — 
brindan ol cemontorlo alejadlzo 
las torro» <io la casa p a r r o q u ia l . . . "

¡Claro! ¡No debe haber cosa más
rara

Que ese atroz cementerio que dis­
para !

Raué. —
¡Ay Raué, Raué, Rauél 
¡Que mal versifica usté!

P. C. L. —
Esa voz “permitizme”
No se “escribizmc”.

L. P. —
"Un grupo do hombres a  la puerta de

un despacho
Ilablan do luchas, dol comunismo, y de

su acción
En tanto que Indicando a un  burdel, así

un horradlo
Grita: Ved la civilización,—y con empa­

cho
Dice: la  más grande pudredumbre en for­

mación".
Pero che; ¡que macanudo 
Que había sido su mamado!
A esta hora es de seguro 
Candidato a diputado.

A. E. L. -
¡ De nueve carillas una poesía! 
¡ Pero, señor nuestro 
Modérese su estro,
O damos aviso a la policía!

fígaro. —
Si usted afeita lo mismo 
Que “cuentos cortos” combina, 
¿Podría decirnos joven,
Cuantos por día asesina?”

Ofito. —
La letra y ortografía 
Son tan feroces, Ofito,
Que por leer su cuentito 
Estamos con pulmonía.

Aparato S O X H L E T
para la e ste r ilizac ió n  y co n se rvac ió n  de la  leche para  lo s  n iñ o s

‘f e s t e s t »

Son por demás conocidos los excelentes resultados obte­
nidos con este aparato para la esterilización de la leche. 
Millares de niños deben su vida al invento del 
Prof. Dr. V. Soxhlet, conocida autoridad en el terreno 
de la lactancia artificial. Consíguese con este aparato 
una esterilización completa y racional, la destrucción 
segura de todas las bacterias contenidas en la leche, 
y la posibilidad de m antener en absoluto limpias cada 
una de sus partes. El manejo es fácil, el funcionamiento 
económico y el éxito garantido.
Los médicos para niños recetan con preferencia el

Azúcar alimenticio de SOXHLET
para prepararlo con leche en el aparato SO X H LET, 
porque resulta insuperable para la crianza artificial 
del niño. Un alimento poderoso e insustituible.
Pregunten a sus médicos.

Pidan folletos explicativos a la casa

C A R L O S  S T A P F F & C
Casa Importadora de artículos para Niños, Higiene y Curación 

U R U G U A Y ,  8 2 6  e n t r e  A n d e s  v  F l o r i d a

FRA N CISCO  SAN ROMÁN
¿Quién en Montevideo no conoce 

la simpática y bien perfilada perso­
nalidad de Francisco San Román, 
Emperador del Café, amable y di­
charachero? Aseguramos rotunda­
mente que nadie. Antiguo comercian­
te de esta plaza, emprendedor y ac­
tivo, ha sabido mantener el prestigio 
de su negocio colocándolo de acuer­
do con los progresos del país, al 
unísono con su desenvolvimiento edi- 
licio y con las nuevas modalidades 
de la población. San Román es una 
figura legendaria ya en Montevideo.

Su nombre y el del Tupi Nambá 
evocan reminiscencias de todas 
las épocas y asocian los nombres de 
muchas generaciones que en las me­
sas del popular café han vivido es­
peranzas, fraguaron francachelas y 
realizaron ideales de vida. Por eso 
y solo por eso, descontando todas 
las otras condiciones de hombría 
de bien que distinguen a San Román, 
bien vale la pena que le consagremos 
estas líneas y tengamos un recuerdo 
de afecto para su persona.

A. R. —
•

"Y  después, mirando al cielo 
La noche en flor encontró; 
Más tardo la  contemplé 
Recostándome en el sucio".

O solo fué concebida 
Por el gusto de titear 
O a usted le deben echar 
Mucha paja en la comida.

O. Esperón. —
Hoy la  vejez invadió mi pobre alma, 

no hago más que esperar la  muerto 
eseándola estoy, esporo con calma 
a ra  terminar mi desgraciada suer te”

¡Pues claro, es de cajón!
¿Como no habría usted de esperar

siempre
Llamándose Esperón ?

U. U. U. -

Caballero, U. U. U.
Su verso no es fa ni fú.

Lucrecia Borgia. —
"Los podadores con su tljora 
podan y p o d a n . . .
Mientras tan to  la mujer del podador, 
contempla extaslada 
a  su gran a d o r a d o r . . . "

Pongase inmediatamente 
la mano en el corazón, 
y díganos francamente 
si en su interior no se siente 
con tendencias a melón.

Junio II. —
Que mande Junio Tí 
Contraseña y apellido,
Y podrá ver complacido 
Sus estrofas en el Mundo.

C U ID A D O
Cuando Vd. pida on las Farmacias 

JA R A B E  do M A N Z A N A S  exija siempre 
del Dr. M A N C E A U  único legítimo pro­
ducto francés. Dosconfíe do los nombres 
parecidos. El Jarabe dol Dr. Manceau 
solo se vendo on frascos grandes a $ 
1.60 c|u.

Saludos póstumos
Cuando pasa un cortejo fúnebre, 

los hombres saludan al muerto, como 
si les obligasen a ello, con im res­
peto próximo al miedo, descubrién­
dose en un saludo austero, exento de 
ceremonias, que no obtiene respuesta. 
Las mujeres por lo contrario, apenas 
sii musitan una que otra palabra 
misericordiosa, viendo pasar la ca­
rroza sin inclinarse, ni arrodillarse. 
Aquellos celosos partidarios del ego­
ismo femenino deben sentirse feli­
ces con la actitud indiferente que 
una dama observa ante el coche que 
lleva al cementerio los restos huma­
nos de algún desconocido; y tienen 
razón hasta cierto límite, porque el 
saludo femenino es bastante caro 
para ser prodigado, aunque se trate 
de un cadáver que no amenaza sacar 
provecho...

Eso de quitarse el sombrero ante 
tm muerto que pasa, es seguir una 
costumbre o repetir una lección, cu­
yo significado tiene mucho de no­
bleza y no poco de trivial. Unos lo 
hacen por temor hacia el difunto; 
otros por respeto, que es un miedo 
enmascarado, y otros, los más raros, 
se descubren por mostrar a los deu­
dos o la Patria su adhesión espiri­
tual en la desgraoia y en el dolor.

Regla general la del saludo postu­
mo, sin saber quién es el agraciado, 
ya que aquel homenaje no distingue 
carrozas pobres ni ricas, escolta en

coches polvorientos y mal tirados o 
en autos de severas cortinas y chau- 
feur uniformado; nada de esto im­
porta; un paria, un obrero, un pode­
roso, tampoco se averigua. Lo único 
que interesa es que sea un muerto y 
el saludo se produce lento, grave, 
completo, san elegancia, ni pose ni 
sonrisas, es el más perfecto y más 
unánime de todos los saludos.

No vayamos a creer que no hay 
derecho para hacer excepciones, o 
cuando menos para justificar una 
preferencia hacia los muertos que 
pasan... Aquellos entierros selectos, 
de hombres superiores, o de mártires 
heroicos, merecen algo más que la 
igualdad del saludo tributado a un 
huérfano de talento y de aureola, a 
tal punto que se haría justicia, eco­
nomizando los saludos póstumos, pa­
ra rendirlos sólo ante los restos de 
ciudadanos que hicieron algo grande. 
Y no se díga que los discursos están 
reservados para estos últimos, 'por­
que los recuerdos verbales en el ce­
menterio, reflejan casi siempre el 
sentimiento único del orador, que en 
la mayoría de los casos es el más 
íntimo amigo del finado. No es lo 
mismo que un saludo general, por 
donde pasa, sin excepciones — sal­
vo las mujeres — llevándose un 
“adiós” multiplicado y solemne. Por­
que los muertos no son todos dignos. 
Curiosidad tengo yo por explicarme 
la igualdad de valores en la balanza 
social, entre el cadáver de unft niña 
virtuosa y el de un redomado tunan­
te. Bastaría el déficit que deje esta 
comparación extrema, para poner 
punto y guión entre mi cadáver y 
el de mi vecino...

Esto no quiere decir que yo juz­
gue mal al descubrirse ante un muer­
to, lejos de mi conciencia está esta 
opinión bolchevique, lo que no acep­
to es que el saludo sea por igual, 
tanto para unos como para los otras.

Anécdota
Pocos años después de 1870, el em­

perador Guillermo I de Alemania 
presidía unas maniobras que se lle­
vaban a cabo en Alsacia. Su cuartel 
general es'taba establecido en la casa 
municipal de una aldea de las cer­
canías de Saverna.

Cierto día el soberano se entrete­
nía conversando con el alcalde de la 
población, a quien preguntó si en 
los alrededores había alguna curio­
sidad que valiese la pena.

—No, sire — le contestó el alcal­
de. Lo único curioso que tenemos en 
el pueblo es una anciana de 102 
años.

—Iré a verla — anunció el empe­
rador.

—No es necesario, sire. Tiene aún 
buenas piernas. La mandaré llamar.

Algunos minutos más tarde llega­
ba la centenaria, apoyándose en dos 
bastones.

—¿Cuál es su edad exacta? — le 
preguntó Guillermo I.

—Ciento dos años. -¿Y tú? ¿Qué 
edad tienes?

Guillermo I se divirtió mucho al 
verse tuteado por la aldeana y le 
respondió con tono de chanza:

—¡ Oh 1 Ya he pasado la primera 
juventud. Tengo casi ochenta años.

—¡Mi pobre muchachoI — excla­
mó la anciana, mirando el casco del 
emperador. ¿Y a esa edad eres toda­
vía soldado raso?

Aníbal ]3uero
C i r u j a n o  D e n t i s t a  

HOR A  FIJA
OwíoíUi ds 11]2 i G «xoepto aiórcoloi

Trasladó su consultorio, 18 DE JUDO 1098
Teléf. La Ubuquaya 3424, Oonfcral 
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— Y  u s t e d ,  d o n  A r tu r o ,  s ie n d o  c o ­
m o  lo e s  t a n  a m i g o  de  Ju l io ,  e s t i ­
m á n d o l o  t a l  c u a l  lo d ic e  a  c a d a  in s ­
t a n t e ,  ¿ p o r q u é  h a  p e r m a n e c id o  e n  
s i le n c io  d u r a n t e  n u e s t r o  s e rm ó n ,  
c u a n d o  c o n  u n a  f u e r c i t a  n o m ü s  q ue  
u s t e d  h u b i e r a  h ech o ,  J u l io  n o s  h a b r í a  
d a d o  e s e  a u t o  do fé  q u e  le p ed im o s  
p a r a  b ie n  d e  él m ism o .  _

— P o r  eso  m ism o ,  c a m a r a d a s ,  p o r  
e s o  m ism o .  C onozco  e l  a p r e c io  q ue  
m e  p r o f e s a  J u l io ,  y, s o b r e to d o  co n o z ­
c o  e l  q u e  le te n g o .  C o n ozco  t a m b ié n  
u n  po co  l a  “ f í s ic a ” de  los  s e n t im ie n ­
t o s  y  se  h a s t a  d o n d e  p u e d e n  —  l l e g a r  
d o s  f p e r z a s  a f e c t i v a s  p r o y e c t a n d o  
s u s  r a y o s  e n  u n  m i s m o  p u n t o . . .  Si 
d u r a n t e  los d is c u r s o s  de  u s te d e s .  J u ­
lio se  h u b ie s e  d e fe n d id o  e n é r g i c a ­
m e n te ,  y  p u g n a n d o  p o r  d e m o s t r a r  la  
e x c e l e n c ia  d e  su  m a n e r a  de  v iv i r ,  h u ­
b i e r a  e m i t i d o  a r g u m e n t o s  a t r e v id o s  
o  c o n c e p to s  d e s p e c t iv o s  p a r a  los  q u e  
g u a r d a m o s  e l  o rd e n  q u e  él n o  o b ­
s e r v a ,  e n to n ce s ,  c r é a n m e ,  y o  h a b r í a  
a g r e g a d o  a  la s  d e  u s t e d e s  m i s  r e c r i ­
m i n a c io n e s  c o n t r a  el v iv i r  de  Ju l io ,  
s e g u r o  d e  q u e  c o lo ca d o  é s t e  en  t r e n  
d e  d iscu s ió n ,  f u e r a  im p o s ib le  c o n v e n ­
c e r lo  ; pe ro ,  n o tá n d o lo ,  co m o  lo  n o té  
d e sd e  u n  p r in c ip io ,  q u e  J u l i o  ni se 
b a t í a  s i q u i e r a  a n t e  los a t a q u e s  q ue  
u s t e d e s  le l l e v a b a n ,  v ién d o lo  c a s i  e n ­
t r e g a d o  a l  p o d e r  de  la s  b u e n a s  p r é ­
d ic a s  d e  los  a m ig o s ,  tu v e  l a  s o s p e c h a  
d e  q u e  u n a  f r a s e  m í a  f u e r a  b a s t a n t e  
p a r a  c o n v e r t i r lo ,  y  s e n t í  m i e d o !

s u  h o g a r ,  a q u e l  q u e r id o  a m ig o  e r a  
p r e s a  de  u n  te r r ib l e  v i c io :  j u g a b a .  Y 
lo p e o r  e s  q u e  s i e m p re  p e rd ía .  A  c a u ­
s a  d e  e s to ,  l a  c a s a  do  D a n ie l  e r a  un  
d e s a s t r e ,  m a t e r i a l m e n t e  L a  b u e n a  
c o m p a ñ e r l t a  m a l  v e s t id a  s i e m p re ,  los 
ch ico s  n u n c a  p r e p a r a d o s  co m o  p a r a  
un  p a s e o  e n  c o n j u n t o ;  a u s e n c i a  d e  r e ­
la c io n es ,  p o r  no  t e n e r  co m o  r e c i b i r ­
l a s  d i g n a m e n t e ; v a c a c i o n e s  fo r z o s a s  
de  l a s  c r i a t u r a s  a  la  e sc u e la ,  p o r  
f a l t a  d e  ro p a ,  c a l z a d o  o ú t i le s  de  
c l a s e ;  d í a s  s i n  p a n ,  f r e c u e n te s  a m a r ­
g a s  d i s c u s io n e s  e n t r e  lo s  esp o so s ,  
v e r g g e n z a s  a n t e  a c e e d o re s ,  iy e n  fin, 
to d o  eso  q u e  t i e n e  q u e  o c u r r i r  en  el 
h o g a r  d o n d e  n o  e x is te ,  la  m é d u l a  del 
e q u i l ib r io  eco n ó m ico .  A g ré g u e s e  a  lo 
e x p u e s to ,  q u e  D a n ie l ,  com o c o n s e ­
c u e n c i a  i n m e d i a t a  d e  s u  v ic io , se  
a c o s t u m b r ó  a  u n a  e sp e c ie  d e  a b a n d o ­
no  d e  l a  c a sa ,  p e rd i e n d o  t o d a  noción 
d e  l a s  h o r a s  c a b a l e s  q u e  d e b e n  s o n a r  
s i e m p r e  e n  e l  a c o m p a s a d o  c u a d r a n ­
te de  la s  f a m i l ia s .  R a r a  v ez  c o m ía  en 
c o m p a ñ a  d e  los  s u y o s ,  y  l a s  h o r a s  
n o r m a l e s  de  la  n o c h e  no e r a n  la s  q u e  
D a n ie l  a d o p t a b a  p a r a  r e c o j e r s e . . . .  
B i e n ;  a p e s a r  de  e s t a s  c a la m id a d e s ,  
n o  o lv id e n  u s t e d e s  q u e  m i a m ig o  
a m a b a  co n  d e l i r io  a  s u  e s p o s a  e  h i ­
jos .  F r e n t e  a  s u  a f á n  p o r  e l  ju eg o ,  
s a b í a  p r o p o r c io n a r s e  el p la c e r  d e  h a ­
c e r le s  o l v i d a r  d e  v ez  e n  cu a n d o ,  el 
d o lo r  e n  q u e  v iv ía n ,  con  u n  m e d io  
c u y a  n a t u r a l e z a ,  a  p e s a r  del  m u n d o  
q u e  c re o  t e n e r  y  d e  los  i  i b r a c o s  q u e

-  :

¡ C o r r e ,

_____ um
Indispensable e n  el H ogar

Apliqúese para el dolor de cabeza, neu­
ralgia, golpes contusos, dolor de músculos, 
eczema, irritaciones e inflamaciones de la 
piel, catarro, cortadas, refriados, etc.

De venta en las Boticas y Droguerías.
Unicos Fabricantes:

E  M E N T H O L A T U M  C O .,
B U F F A L O , N . Y ., E . U .  A .

m s z e g í tí),

— ¿M ie d o ?  —  p re g u n ó  el m á s  jo v en  
de  los  c u a t r o  c iu d a d a n o s  q u e  u n a  
vez  r e t i r a d o  J u l io ,  s e  r e p l e g a r o n  s o ­
b r e  d o n  A r tu r o ,  d u e ñ o  d e  c a s a ,  v iu d o  
s in  h i jos ,  c u a r e n t ó n ,  rico, b u e n o  de 
v e r d a d  y  c r i s t i a n o  s in c e ro ,  —  ¿m ied o  
d e  c o n s e g u i r  q u e  n u e s t r o  q u e r id o  
a m i g o  o rd e n e  s u  v id a ,  n o r m a l i c e  su 
e x i s t e n c i a  y  l a  d e  los  su y o s ,  d i s f r u t e  
d e  l a  t r a n q u i l i d a d  a  q u e  p o r  la  g r a n ­
d e z a  d e  s u  c o ra z ó n  t i e n e  d e rech o ,  y  
s o b r e  to d o  s e  l ib re ,  y  n o s  l ib r e  a 
n o s o t r o s  q u e  lo a m a m o s ,  de  o i r  los 
r e p r o c h e s  c o n  q u e  la g e n t e  c re e  q ue  
t i e n e  d e r e c h o  ( y  t a l  v ez  lo t e n g a )  a 
c o m b a t i r lo  y  m a lc o lo c a r lo ?  F r a n c a ­
m e n te ,  n o  lo e n t i e n d o  d o n  A r t u r o . . .  
y  co m o  a s i n t i e n d o  a  to d o  lo  d ic h o  
p o r  el o r a d o r ,  lo s  t r e s  a m ig o s  fo r ­
m u l a r o n  u n  g e s t o  s e m e ja n t e  a l  q u e  
a d o p t a  q u ie n  q u ie r e  a v e r i g u a r  l a  X  
d e  u n  p ro b le m a .

E l  d u e ñ o  d e  c a s a  c o m p r e n d ió  q ue  
e r a  m e n e s t e r  e x p l i c a r s e .  A c e rc ó  su 
s i l l a  m á s  a  l a  m e s a ,  c u b i e r t a  p o r  r ic a  
c a r p e t a  g r a n a t e .  A  m a n e r a  d e  d e s ­
p e j a r  p a só  la s  p a l m a s  de  a m b a s  m a ­
n o s  p o r  s u  f r e n t e  l im p ia ,  y  h a b ló  a s í :

“ H a c e  d ie z  a ñ o s ,  c o n ta n d o  y o  35, 
t e n í a  u n  a m ig o  l l a m a d o  D an ie l ,  2 
a ñ o s  m e n o r  q u e  - yo, y  con  el cu a l  
é r a m o s  co m o  h e r m a n o s .  E s t e  D an ie l ,  
en  l a  é p o c a  d e  q u e  les  c u e n to ,  l l e v a b a  
14 a ñ o s  de  c a s a d o  y  e r a  p a d r e  de  
c u a t r o  h i jo s .  N i h e rm o s o ,  n i  f e o ;  
t ip o  d e  h o m b re ,  s e n c i l l a m e n t e ,  a m a n ­
te d e  la  l i t e r a t u r a ,  in t e l i g e n c ia  c la r a ,  
v a le ro s o ,  e n a m o r a d o  d e  s u  m u j e r ,  y 
loco d e  c a r i ñ o  p o r  s u s  c r i a t u r a s .  E m ­
p le a d o  p úb lico ,  s u s  e n t r a d a s  d e  e fe c ­
t iv o  e r a n  p o cas ,  p o r  m á s  q u e  él la s  
a u m e n t a b a  co n  el su e ld o  —  s i  a s í  
p u e d e  l l a m a r s e  a  l a  e x ig u a  s u m a  —  
q u e  g a n a b a  a  c a r g o  d e  u n a  c ró n ic a  
p e r io d í s t i c a .  D a n ie l  o r a  el r e t r a t o  de 
J u l i o  C o n  la  e x c u s a ,  o con  l a  r a z ó n  
—  ¡ v a y a  u n o  a  s a b e r l o ! —  d e  q ue  
lo p e rc ib id o  con  s u  t r a b a j o  n o  le  a l ­
c a n z a b a  p a r a  s o l v e n t a r  lo s  g a s t o s  de

he leído, no  se  co m o  c a l i f i c a r ,  y a  q u e  
f i n c a b a  e n  u n a  p r o f u n d a  s in c e r id a d .  
E n  e f e c t o ; s i  b ie n  e s  c ie r to  q u e  h a s ­
t a  la  m e n o r  d e  s u s  c r i a t u r a s ,  —  y a  
e sco la r ,  —  c o n o c ía  l a  c a u s a  d e  l a  p o ­
b r e z a  q u e  to d o s  s u f r í a n ,  p u e d o  a s e ­
g u r a r  a  u s t e d e s  q u e  los  n iñ o s  y  E l e n a  
( a s í  se  l l a m a b a  l a  m u j e r c í t a  d e  D a ­
n ie l )  p r o f e s á b a n le  a d o r a c ió n  v e r d a ­
d e ra ,  v ie n d o  los  e s f u e rz o s  p r o f u n d o s  
q u e  a q u e l  h o m b r e  r e a l i z a b a  p a r a  
c o n j u r a r  Jos d e s c a l a b r o s  f in a n c ie r o s  
q u e  él m i s m o  se  p ro p o r c io n a b a .

P o r q u e  e r a  d e  v e r ,  a m ig o s  m íos ,  
l a s  b a t a l l a s  q u e  D a n ie l  l i b r a b a  a l  
o t r o  d í a  d e  u n a  n o c h e  i n f o r t u n a d a  en  
su e ld o  - r e c ié n  co b red o ,  o d e s p u é s  d e  
u n a  t a r d e  d é  c a r r e r a s  e n  q u e  los  c a ­
ba l lo s  m a l d i t o s  le g a n a r a n  e l  d in e r o  
d e s t i n a d o  p a r a  e l  a lq u i l e r .  L e s  g a ­
r a n t i z o  q u e ,  p o r  m á s  q u e  a m a b a  y o  
a  a q u e l  a m ig o ,  e s a  c o s t u m b r e  m í a  
de  e s t u d i a r  l a  v i d a  e n  los  h o m b r e s ,  
h izo  q u e  yo, m u c h a s  veces ,  t a r d a r a  y 
h a s t a  d e j a r a  d e  s a l v a r lo  p a r a  v e r lo  
lu c h a r .  E l  c o r r e t e o  d e  u n  a r t í c u l o  
“ rec ién  l l e g a d o ” —  u n a  s e r i e  d e  p e ­
q u e ñ o s  a v i s o s  p a r a  u n  d i a r io  —  u n  
o e n t i m e t r a j e  d e  a n u n c io s  p a r a  o t r o  —  
u n a  v i s i t a  i n d u s t r i a l  d e s c r i t a  e n  
u n a  r e v i s t a  —  u n a  e n v e s t i d a  f u r io s a  
a l  a d m i n i s t r a d o r  d e l  p e r ió d ico  a  q ue  
p e r t e n e c í a  —  u n  a d e l a n t o  p e d id o  al 
h a b i l i t a d o  d e  l a  o f ic in a ,  —  l a  c u e s ­
tión  e r a  q u e  el In c o r r e g ib l e ,  co m o  le 
l l a m á b a m o s  los  m u c h a c h o s  d e  e n t o n ­
ces ,  se  n o s  p r e s e n t a b a  de  r e p e n t e  co n  
u n a  c a r a  d e  g lo r ia ,  c o n tá n d o n o s  el 
c o n ju r o  d e  s u s  t r a n c e s ,  y  p e le á n d o s e  
con  to d o s  p o r  p a g a r  u n a  “ v u e l t a "  
d e l  m o k a ,  q u e ,  e n  b la n c o s  poc i l io s  
b o r d e a b a  la  m e s a  del b a a r  p r e d i l e c ­
to. E s t a  f a z  d e l  c a r á c t e r  d e  D a n ie l ,  
s u  c a lu r o s o  c o n c e p to  del a m o r ,  su s  
c o n d ic io n e s  de  p o e ta ,  s u  c u a l i d a d  q ue  
j a m á s  d e s c u id a b a ,  d e  h o m b r e  p r e s u ­
m id o  q u e  q u ie r e  s i e m p r e  a g r a d a r ,  
l a s  f i n í s i m a s  a t e n c io n e s  co n  q u e  s a l ­
p i c a b a  l a  s o m b r í a  v id a  d e  s u  c o m p a -

____ _ c o r r e ,
q u e  t e  p i c ó n

O b t e n d r á  a l i v io  i n m e d i a t o  s i  se  
^  f r i c c i o n a  c o n  M  entholatum  e n  
d o n d e  la  p ie l  e s t é  e n f e r m a  o  e n v e n e n a d a  

p o r  la  p i c a d u r a  d e  lo s  i n s e c to s ,  p l a n t a s  
v e n e n o s a s  u  o t r a s  c a u s a s  s e m e j a n t e s ;  d e s ­
t r u y e  lo s  g é r m e n e s  p e l i g r o s o s  y  q u i t a  e l  

ñ e r a  —  u n a  d o  e s a s  m u j e r e s  á n g e l e s  .1  d o l o r  r á p i d a  y  c o m p l e t a m e n t e .  L n  u s o  p o r
q u e  s a b e n  p o n e r  v a l o r  d e  o ro  e n  u n  c  ^ /  m i l l o n e s  d e  p e r s o n a s  e n  t o d o  e l  m u n d o ,
m o d e s to  r a m o  d e  v io l e t a s  o e n  u n  ^ 
h u m i ld e  c a r t u c h o  d o  c a r a m e l o s  —  
h a c í a  q u e  é s t a ,  no  so lo  le p e r d o n a r a  
los s u f r im ie n t o s  c a u s a d o s  p o r , su  
t r i s t e  vicio , s ln ó  que ,  co m o  h e  cucho, 
lo q u e r í a  e n t r a ñ a b l e m e n t e ,  d á n d o m e  
la  s e n s a c ió n  d e  q u e  en a q u e l  h o g a r  se  
a c e p t a b a  el d o lo r  d e  la  e s c a c é s  con 
la  n a t u r a l i d a d  p r o p i a  d e  u n a  c a s a  
d o n d e  el t r a b a j o  no d á  p a r a  m á s .

I I
D o n  A r t u r o  h izo  u n  a l t o ;  beb ió  

l ic o r  de  u n  c o p i t a  y  a g u a  de u n  v a ­
s o ;  lió u n  c ig a r r i l l o  de  t a b a c o  e s p e ­
c ial ,  y  c o n t i n u ó :

“ U n  d í a  d e  a q u e l l a  épo ca  e n c o n t r é  
a  D a n ie l  e n  tin  p a s e o  p ú b l ico  a c o m ­
p a ñ a d o  p o r  d o s  d e  s u s  h l j l t o s .  N o s  
s a l u d a m o s  y  m e  c o n tó  q u e  t i  d ía  
a n t e r i o r  h a b í a  c o b r a d o  u n a  c o m i ­
s ión  ; y  q u e ,  có m o  los d o s  v a r o n c i to s  
n e c e s i t a b a n  “ im p r e s c i n d ib l e m e n t e ” 
t r a j e s  y  c a lz a d o ,  e fe c tu ó  él m i s m o  la  
c o m p r a .  M e d i jo  q u e  a l  q u e d a r  “ p a ­
q u e t e s ” los  ch ico s  >le d i j e r o n :  ¿ P o r  
q u é  no  n o s  l l e v a s  a  p a s e a r ,  p a p i t o ?
Y, —  a q u í  m e  t ie n e s .  —  a g r e g ó  —  
i con  u n  d o m in g o  t a n  e x p l é n d i d o !
L a s  ú l t i m a s  p a l a b r a s  d e  m i a m ig o  
p r o d u j é r o n m e  d o lo r .  ¡ T u v e  l a  s e n s a ­
ción d e  q u e  a q u e l  h o m b re ,  b u e n o  en  
s u  fondo ,  l a m e n t a b a  h a b e r  p e rd id o  
u n  d í a  d e  H ip ó d r o m o !  E n to n c e s ,  con 
id é n t ic o s  s e n t im ie n t o s  a  lo s  q ue’ h o y  
s i e n te n  u s t e d e s  p o r  J u l io ,  r á p i d a ­
m e n t e  f o r m é  p la n .  L o  in v i té  a  c a sa ,  
s u b i m o s  a  m i a u to ,  v  m o m e n to s  d e s ­
p u és ,  l l e g a m o s  a  e s t e  m is m o  sa lón .
; D iez  a ñ o s !  ¡ N o  lo o lv i d a r é  j a m á s !
L e s  a h o r r o  l a  r e s e ñ a  q u e  p o d r í a  h a ­
c e r l e s  r e f e r e n t e  a  l a  a c t i t u d  d e  los 
c h ic o s  f r e n t e  a  l a s  c h u o h e r í a s  del 
co m e d o r ,  y m e  c o n c r e t a r é  a  r e f e r i r  
e n  s ín t e s i s  lo o c u r r id o  e n t r e  D a n ie l  
y  yo. D í  a  los p e q u e ñ u e lo s  u n a  c a n ­
t i d a d  de  g o lo s in a s ,  a  f in  de  q u e  n o s  
d e i a r a n  c o n v e r s a r .

N o  te n g o  p o r q u e  r e n e t i r .  L e  e x p r e ­
sé  a  D a n ie l  cas i  to d o  lo q u e  h a c e  
u n o s  m o m e n to s  e x p r e s a r o n  u s t e d e s  a 
J u l i o ;  a g r e g u é  e lo g io s  p a r a  el b u e n  
em p leo  d e  su  d in e r o  del d í a  a n te r io r ,  
le d ib u j é  el e fe c to  de  la p o s ib le  p é r ­
d id a  d e  s u s  r e c u r s o s  s i  h u b ie s e  ido  
a  j u g a r ,  y r e m a t é  l a  s u e r t e  con  u n a  
e s t o c a d a  a  fo n d o  ! —  p u se  e n  m i  r o s ­
t r o  o u ié n  s a b e  o n e  e x p re s ió n  (y o  m e  
la  im a g in o  d e  M a e s t r o - P a d r e )  y  s e ­
ñ a lá n d o l e  s u s  d o s  p r e c i o s a s  c r i a t u r a s ,  
o lv id a d a s  d e  n o so t ro s ,  q u e  e n g u l l í a n  
los r e s to s  del  f e s t ín  y  se  d i v e r t í a n  
b o j e a n d o  l a s  i l u s t r a c io n e s  de  u n  t o ­
m o . le  d i j e :  ¡ M í r a l o s  q u e  c o n te n t o s !

D a n ie l  s a l ió  d e  m i c a s a  c u r a d o  de 
s u  vicio .

I I I
T o d a  la  f u e r z a  q u e  a q u e l  a m i g o  

h a b í a  p u e s to  d u r a n t e  t a n t o s  a ñ o s  a l  
s e r v ic io  de s u  c o n d u c ta  d e  j u g a d o r ,  
f u é  e m p l e a d a  d e s d e  e n to n c e s  e n  el 
a f á n  d e  d a r  c o m o d id a d e s  a s u  g e n te .

L a s  g e s t i o n e s  q u e  h ic ie r a  p a r a  o b ­
t e n e r  d in e ro ,  e n  t i e m p o s  de ju eg o ,  
s o l a m e n t e  p a r a  el ju eg o ,  l a s  red o b ló  
y  l a s  e f e c tu ó  d i a r i a m e n t e  y  c o n  ó p ­
t i m o s  r e s u l t a d o s .  A p u r a b a  l a s  c u a ­
t r o  h o r a s  de  s u  b u r o c r a c i a  y  s a l í a  de 
l a  o f i c in a  f u e r t e  y  la b o r io so .  P e r c i b í a  
s u e ld o  de  u n a  c a s a  m a y o r i s t a ,  co m o  
c o r r e d o r  y  o b te n í a  “ t a n t o s "  p o r  c ie n ­
to  de  l a s  v e n t a s  q u e  e f e c t u a b a .  ¡ C in ­
c h a b a  b á r b a r a m e n t e ! L l e g a b a  a  su  
c a s a  y  c a í a  r e n d id o .  N o  e r a ,  y a .  m a ­
r id o  de  s u  m u j e r ,  y  m á s  q u e  p a d r e  
d e  s u s  h i jo s , ,  e r a ,  p o r  s u  p r o p i a  v o ­
lu n ta d ,  el e s c la v o  de  la fa m i l ia .

C in c o  a ñ o s  l l e v a d o s  d e  e s a  m a n e r a  
f u e r o n  s u f ic ie n t e s  p a r a  q u e  l a  c a s a  
d e  D a n ie l  a p a r e n t a r a  s e r  el P a r a í s o  
q ue  l a  s o c ie d a d  n e c e s i ta  c o n te m p la r  
p a r a  d e c i r :  h e  a h í  u n  b u e n  je f e  d e  
h o g a r .

E n t r e  t a n t o ,  E l e n a ,  l a  q u e  se  c o n ­
f o r m a b a  con to d o  lo  de  a n te s ,  h a b ía  
d e s p e r t a d o  d e  s u  a n t i g u a  r e s ig n a c ió n ,  
y  e r a  feliz  con  lo q u e  su  e sp o s o  l a  
r o d e a b a ;  p e ro  e s a  fe l ic id a d  r e s id ía ,  
d e s g r a c i a d a m e n t e ,  e n  d e s e a r  c a d a  vez  
m á s  d ic h a .

E l  m a d r á s .  p o r  el n a c k s ú  —  el a l ­
g o d ó n .  p o r  l a  m u s e l i n a  —  la s  c i n t a s  
de  h i l e r a ,  p o r  l a z o s  de  s e d a  —  el c o r -  
s e t  b a r a t o ,  p o r  la  ú l t i m a  f o r m a  m o ­
d e l a d o r a  —  el a g u a  d e l  t i e m p o ,  p o r  
r i c a s  lo c io n es  —  lo s  p o lv o s  su e l to s ,  
p o r  los d e  e n v a s e s  r e g io s  —  el c a l ­
z a d o  v u lg a r ,  p o r  lo s  d e  p ie le s  le g í ­
t i m a s  —  l a  d u c h a  d i a r i a  y  u n a  h i ­
g ie n e  p e r s o n a l  e x p l e n d o r o s a !

H e r m o s a  s e  p u s o  la  m u j e r  d e  mi 
a m ig o .  B ió g ra f o  a m e n u d o ,  t e a t r o  f r e ­
c u e n te  ; p a s e o s  d i a r io s  s o l a  o c o n  a l ­
g u n o  d e  s u s  h i jo s .

E n  m e d io  de  t a n t a  c o m o d id a d ,  a lg o  
f a l t a b a ,  s in  e m b a r g o ,  a  E le n a .

S í ,  a m ig o s  m í o s ; v e o  e n  el g e s to  
de  u s t e d s .  q u e  a lg o  t r i s t e  s o s p e c h a n .
A  E l e n a  le f a l t a b a  el h o m b r e  a n t e  
q u ie n  p o d e r  luc ir ,  v i c to r io s a m e n te ,  s u s  
e n c a n t o s  n a t u r a l e s  y  a r t í s t i c o s .  E l l a  
c o n s i d e r a r í a  q u e  D a n ie l  y a  no  s e r v ía  
p a r a  eso. A h o r a  e r a  el h o m b r e  a l  
c u a l  p o r  to d o  misario b a s t a b a  u n a  
c a m a  a b i e r t a  p a r a  a c o s t a r s e ,  y  u n  
s i len c io  p a r a  d o r m i r s e . . .

IV
U n a  t a r d e  e n  q u e  D a n ie l  r e a l iz ó

m á s  p r o n t o  d e  lo q u e  p e n s a b a ,  u n  n e -  ,
g o d o  que t e n í a  p ro y e c t a d o ,  r e g r e s ó  A g e n te s  R A N I / i r P  Ri  I IM M  O l n o ó n  6 o 9 / “ 3  lY lOntel/ldeO
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c o s tu m b r e .  L o s  ch ic o s  e n  la  e s c u e l a ; 
l a  s e ñ o r a  a u s e n t e .

L a  s o l e d a d  d e l  d o r m i t o r i o :  s u  p r o ­
p i a  s i l u e t a  y a  n a d a  e l e g a n t e  f r e n t e  
a lo s  e s p e j o s ; u n a  p r e n d a  d e  r o p a  
í n t i m a  do E l e n a ,  a b a n d o n a d a  s o b r e  
el lecho ,  y  q u ie n  s a b e  c u a n t a s  c o s a s  
m á s ,  v o l c a r o n  a D a n ie l  so b re  u n  
a s i e n t o  y  lo a o r i s l o n a r o n  e n  p r o f u n ­
d a s  e x t r a ñ a s  id ea s .  C u a n d o  v o lv ió  a  
l a  razóm f r í a  de  l a  v i d a  s u s  ch ico s  
l l e g a b a n  d e l  coleg io . L o s  b e s ó  co m o  
h a c í a  t i e m p o  n o  lo s  b e s a b a  v  se  e n ­
t r e t u v o  c o n  e l los  h a s t a  q u e  E l e n a  p e ­
n e t r ó  en  l a  o a sa .  E l ,  e x p l i c ó  s u  l l e g a ­
d a  im p r e v i s t a  y  n o  d i jo  u n a  p a l a b r a  
d e l  n o  e n c u e n t r o  d e  su  m u j e r .

P e r o  el h o m b r e  t e n ( a  s u  p lan .
¿ A q u é  p r o s e g u i r ?
A  la  s e m a n a  s ig u ie n te ,  e n  ig u a l  d ía  

a l  d e  l a  e s c e n a  q u e  a c a b o  d e  c o n ta r l e s ,  
D a n ie l  c o m p r o b ó  to d o .  V in o  a  m i c a ­
sa .  m e  c o n tó  su c a t á s t r o f e ,  r e c o r d ó  el 
f ie l  a m o r  d e  s u  E l e n a  en  lo s  d í a s  de  
m i s e r i a ,  y  d e s p u é s  d e  r e f e r i r s e  a su  
r e f o r m a  m o r a l  o r i g i n a d a  p o r  m i  p r é ­
d ica .  m e  to m ó  l a s  m a n o s  y  c l a v a n d o  
e n  lo s  m ío s  s u s  o jo s  l l e n o s  d e  l á g r i ­
m a s ,  m e  p r e g u n t ó :  ¿ F u é  p a r a  es to .  
A r tu r o ,  q u e  t u  m o d i f i c a s t e  m i e x i s ­
t e n c i a ?  Y, co m o  a f i r m á n d o s e  e n  s u  
d o lo r ,  a g re g ó ,  s a c u d i é n d o m e  n e r v i o s a ­
m e n t e  : T ú ,  q u e  s a b e s  t a n t o ,  y  q u e  t a n ­
to  p u d i s t e  c o n m ig o ,  d im e .  ¿ ¡ d ó n d e  
e s t á  l a  h a r m o n í a  d e  l a  v i d a ? !

M e e c h é  a  l l o r a r  c o n  el p o b r e  D a ­
n ie l .  y  d e s d e  e n to n c e s  h e  te n i d o  m ie d o  
de  h a c e r  c i e r t a  c la s e  d e  b ie n e s  a  lo s  
h o m b r e s ” .

Sentimiento.

fluevos trabajos
recibidos

Para nuestro Concurso de cuentos 
cortos se han recibido los siguientes 
nuevos trabajos: “Impunidad” por 
Vercingetouse; “Allá en el lejano 
Oriente”, por Morisca; “Los viejos 
saben más”, por M. C .: “La hora de 
la venganza”, lema Vida, por Jus- 
tu s ; “Cursilerías”, por “Gerundio” ; 
“Nenuca” lema. Vida, por Chitín” ; 
“Cuento de abuelas” por Héctor; 
“La esquila” por Santos Vega (hi­

jo) ; “Ana María”, lema Sacrificio, 
por Juan Law; “La boba”, lema, 
Imen Bai Dis, por Atlántida. “Si­
renas de río”, lema. De tierra aden­
tro”, por Pofpoff Hansen.

De los trabajos cuyos títulos y 
pseudónimos se mencionan, han sido 
aceptados y se publicarán oportuna­
mente “La esquila” por Santos Vega 
(hijo), “La boba”, lema Imen Bai 
Dis, por Atlántida y “Sirenas de 
río”, lema. De tierra adentro, por 
Pofpoff Hansen.

—Al autor del trabajo rechazado 
“Tizoneando” que nos pregunta las 
razones que hemos tenido para no 
admitir su cuento, debemos expre­
sarle que no son otras que la de es­
tar mal escrito. Además, si fuéra­
mos a hacer pública las causas del 
rechazo de los numerosos trabajos 
que se envían para este concursó, 
que es de buenos cuentos, no dis­
pondríamos de espacio suficiente 
para ello y nos abocaríamos a una 
tarea por demás ingrata y difícil.

—En contestación a la carta ex­
tensa que nos envía Homo y tenien­
do en cuenta sus fundamentos y las 
seguridades que nos dá de la ori­
ginalidad de su trabajo “La fiera 
interna”, se resuelve aceptarlo, de­
jando librado al criterio del jurado 
que oportunamente se designará, la 
aclaración de las dudas que determi­
naron a la cb’rección de la Revista 
su primer rechazo.

En Suee 'a  y Noruega no liay n in g 'n  
convento de religiosos ni de religiosas.

Aunque Constnntlnopla parece a  d is ­
tancia  una población soberbia, es, qu i­
zás, la  ciudad más sucia de Europa.

Los perros australianos y  los perros 
de pastor de Egipto no ladrán.

Un lavado de  5 Doce­
nas de Hopa Ecououüza 3 
panes de Jabón, Lavan­
dera, Tiempo, Agua etc., 
etc., y por lo menos 
$ 2.00 en los lugares 
donde es bara to  el L a ­
vado, sin tomar en con­
sideración la Ropa gran­
de  que se lava aparte, 
por piezas y mas caro, 
así como el Importe de la 
Ropa que d u ra  mas, no 
restregándose.

La Mejor Garantía que 
Podemos Ofrecer a Nues­
tr a  Aserción, es u na  T a­
bleta do P rueba  que 
Convencerá.

DIEZ Y SEIS CENTESI­
MOS es el costo 

de una tableta de 
“ REXBLU" que a l­
canza para lavar 
dos veces de c u a ­
tro a cinco docenas 
de ropa grande, co­
mo colchas, m ante­
les, toallas, etc., re ­
sultando asi cada 
lavado a ocho cen- 
tésimos.

En venta en todas 
partes

M U E V O  M E T O D O  
P A R A  L A V A R



Lágrimas

D e  Q v e r T i t i l a n d o  e n  e l  a l m a  l a  I lu s ió n  d o  l a  a m a d a ;
Y  f l o ta n d o  e n  lo s  lab io s .  I n f a n t i l  y  o lv id a d a .  
L a  am is lq u í l la  I n g é n u a  d e  u n a  v i e j a  can c ió n .

E n  e l  r e c u e r d o  d e  l a s  c a r t a s  m ía s ,  
q u e  t e  e s c r i b i e r a  a y e r  

C a y e r o n  m u c h a s  l í l g r l m a s  t r e m a n t e s  
d e  t u s  o jo s ,  M u j e r ! ¡ . . .

Angel M. Cusano.

Dolor
Besos

E n  e l  r e c u e r d o  f r ío  d e  u n  r e t r a t o  
q u e  u n a  v e z  t e  di,

h a s  p u e s t o  u n  b e so  t i e r n o  d i a r i a m e n t e  
d e s d o  q u e  m e  f u i ! . . . .

Miradas

E n  e l  r e c u e r d o  d e  u n a  f e c h a  Id a  
y  p a r a  m i  o lv i d a d a

d e  u n  a n i l lo  d o  b o d a s ,  ¡ c u á n t a s  v e c e s  
p o s a s t e  l a  m i r a d a  !. . . .

Suspiros
E n  e l  r e c u e r d o  d e  u n  r a m o  d e  f lo re s ,  

d e  n ó ta l o s  ru in o s o s .
s u s p i r a s t e  h o n d a m e n t e  m u c h a s  t a r d e s  

s u s p i r o s  d o l o r o s o s ! . .  . .

D o lo r  e s  u n  r e c u e r d o  q u e  m u r m u r a ,  
u n  t r i s t e  g r i to  de  I lus ión  v en c id a ,  
e x t r a ñ a  r o s a  d e l  a m o r  n a c id a  
y  u n  a g u i j ó n  q u e  s in  p ie d a d  to r t u r a .

E s  u n  l a m e n to  q u e  d ló  a  lu z  la v id a ,  
u n  t r i s t e  h e r m a n o  de  la  d e s v e n t u r a ,  
s u r c o s  a b i e r to s  e n  la  f r e n t e  p u r a  
y  a c e r b o  l l a n to  en  l a  p u p i l a  h e r i d a -----

¡ E s  el q u e  In s p i r a  m i p r o f u n d a  q u e ja ,  
a l  q u e  m i  m u s a  t a c i t u r n a  y  v ie ja ,  
p o r  d a r l e  g lo r ia  o p o r  c e d e r le  ab r ig o ,

P o n e ,  r a d i a n t e ,  s u s  d o s  a l a s  d e  o r o . . . , .
¡ el q u e  e s t á  e n  m i  c u a n d o  t u  a u s e n c i a  llo ro  
y  el q u e  se  v á  c u a n d o  tú  e s t á s  c o n m i g o !

Manuel N. Fcnándcz.

Un nombre

E n  e l  r e c u e r d o  m ío  t e  a d o r m e c e s  
p a r a  lu e g o  s o ñ a r m e ,  

y  a ú n  d o r m i d o s  t u s  l a b io s  n e c e s i t a n  
q u e d a m e n t e  n o m b r a r m e  ! .  . .  .

Adiós
C u a n d o  n o s  e n c o n t r a m o s  e n  l a  ca lle ,  

f r e n t o  a  f r e n t e  los  d o s  
¡ O h !  ¡ c u á n t a  g a n a  s i e n t e s  d e  d e c i r m e  

d o l i e n t e m e n t e : " a d i ó s ” ! . . .  .t
M o n te v id e o .

Roberto Duque.

Glctro de ßuna

'©en, $speranza
V en, E s p e r a n z a ,  y  t r a e  c o n  t u s  r u m o r e s  
L a  c a r i c ia  s u t i l  d e  u n a  q u i m e r a ;
H a z  q u e  s u r j a n  d e  n u e v o  los a m o r e s  
Q u e  d ie r o n  v id a  a  m i  I lus ión  p r i m e r a .

D Im e  q u e  v o l v e r á . . . .  co m o  l a s  f lo re s  
V u e lv e n  a l  r e t o r n a r  l a  p r i m a v e r a ,

Y  q u e  le e r é  e n  s u s  o jo s  s o ñ a d o r e s  
U n  t i e r n o  a m o r  y  u n a  a f l ic c ió n  s in c e ra .

D im e  q u e  e n  m e d io  de  u n a  n o c h e  o s c u r a  
S íi p a l a b r a  de  a m o r ,  a r d i e n t e  y  p u ra .
D e  n u ev o  e n  m i s  o íd o s  v i b r a r á . . .

D i.  E s p e r a n z a ,  q u e  m e  n m n  t o d a v í a ;
T r a e  un r a y o  d e  d ic h a  a l  a lm a  m ía ,
D im e  q u e  a l g u n a  v ez  él v o l v e r á . .  . .

I
E s  h e r m o s a  l a  n o ch e .  P o r  l a  s e n d a  e n l u n a d a ,  
S a l g a m o s  a m i g o ,  d u l c e m e n t e  a  v a g a r  
L l e v a n d o  e l  a l m a  p l e n a  d e l  f u l g o r  d e  l a  a m a d a ,  
Y  la  f r e n t e  b ie n  a l t a  en  b l a n c a  lu z  b a ñ a d a  
T a l  e l  b e s o  Im p o s ib le  d e  a l g u n a  n o v ia  A s t r a l .  —

I I

C o n  l a s  p l a n t a s  l i g e r a s ,  p o r  l a  s e n d a  d o r m id a  
D o n d e  to d o  e s  s i le n c io ,  d o n d e  to d o  e s  s o ñ a r  
S i n  p e n s a r  q u e  m a ñ a n a  r e t o r n a r á  l a  v id a ,  
S u m e r g i e n d o  e n  l a  n o ch e ,  s i n  d o lo r e s  n i  h e r i d a s ,  
E s c r u t a n d o  el m i s t e r i o  d e  s u  s e r e n i d a d . . . .

I I I

Maria Elena Martino.

£ct C o b a

H a s  p a s a d o  a mi v e ra ,  g e n e r o s a  de  a r o m a s ,  
e n v u e l t a  con  l a s  p ie le s  d e  t r a i d o r e s  f e l in o s  
,v h e  s e n t id o  eú p e l ig ro  de  l a s  s e l v a s  y  lo m a s  
d o n d e  a c e c h a n  m i l  g a r r a s  y  mld o jo s  lad inos .
L o s  fu e g o s  t r o p ic a l e s  s e  a v i v a n  e n  los  a s t r o s

q u e  a l u m b r a n  e n  tu  c a r a  co m o  e n  u n  f i rm a m e n to ,
y  l a s  e n c r u c i j a d a s  d e  t u  a m a n e r a m i e n t o
so n  t e r r i b l e s  s e n d e r o s  de  s a n g u i n a r i o s  r a s t r o s .

I r  t e g l e n d o  e s p e r a n z a s  con  u n  h i lo  de  e s t r e l l a s  
P a r a  v e s t i r  l a s  f o r m a s  d e  u n  e n s u e ñ o  d e  a m o r .  
M i e n t r a s  ' la  b r i s a  p a s a  c o m o  u n a  m u j e r  b e l l a  
Q u e  n o s  r o z a s e  a l a d a ,  m a t i z a n d o  su  h u e l la ,
E l  p e r f u m e  e m b r i a g a n t e  d e  j a z m i n e s  e n  f lo r .

I V

E s  h e r m o s a  l a  n o ch e ,  p o r  l a  s e n d a  e n l u n a d a  
V a m o s ,  l i g e r o  e l  p a s o  y  a l e g r e  e l  co ra z ó n ,

H I S T O R I E T A  M U D A

C a s i  o c u l t a  e n  l a s  p ie les ,  el f r u - f r u  de  la  s e d a  
d e  t u s  f a l d a s  a m a b l e s  m o d u l a b a  u n  m u r m u l lo  
q u e  e r a  u n  r u m o r  d e  s e l v a — p r o t e c to r  d e  t u  o rg u l lo  
j u n t o  a l  N llo  q u e  c o r r e  p o r  la  n o c h e  m u y  q u ed a .

T e n í a s  c o n t e x t u r a  de  fe l in o  s a n g r i e n t o  
y , c o n  l a  v e s t im e n ta  de  su p ie l p o r  e scu d o ,  
n o  se> s a b e  q u é  b u s c a s ,  s i  u n  a s p e c t o  m á s  r u d o  
o s u a v i z a r  tu s  g a r r a s  con  u n  c r u e l  o r n a m e n to .

- ■■ ; •i'yirwjy* Alberto R. Macció.

Q mi sultana
(Sonoto)

P a ra  la St.a. J. Díaz.

Africano n ac í :  la tierra, ardiente, 
por los besos del sol siomprc encendida, 
reflejos do su luz prestó a ral vida 
I y corona solar tuvo ral fronte I

»

P a r a  lo s  q u e  t i e n e n  p a s i ó n  d e  d e s h a c e r  n u d o s

L a  roca, do algazul resplandeciente, 
la  espuma do la onda embravecida, 
dióronmo la  firmeza lnconmovlda 
y  la  efusión u ral quorer vehemente.

Celosa do su bien mi alma africana,
como la  llama dol volcán activa,
gira en torno a tu sor, siempre dosplcrta

Tal es la  fuerza do ral amor, su l tan a :  
te quloro p a ra  raí, I p a ra  mi viva 
y p a ra  oí resto do los hombres, muerta  I

J. M. Sánchez.
Montovldco, Agosto do 1922.

Dar en el blanco
P o r  u n a  b l a n c a  v e n t a n a  

B l a n c a  u n a  n o c h e  a  l a s  n u ev e ,  
s a c a b a  s u  b l a n c a  c a r a  
b a r n i z a d a  d e  b la n q u e t e ,  
p o r  m i r a r  a  u n  b la n c o  jo v e n  
q u e  e n  b l a n c a  c a p a  se  en v u e lv e ,  
y  q u e  a l  v e r  a  B l a n c a  e n t o n a  
e s t a s  b l a n c u r a s  q u e  s i e n t e : 
" B l a n c a  d a m a  q u e  a  los r a y o s  
d e  b l a n c a  l u n a  p a r e c e s  
m á s  b l a n c a  q u e  t u  v e s t id o ,  
q u e  os b la n c o  co m o  l a  n i e v e ; 
d i  s i  a  e s t e  b la n c o  g a l á n  
t u  b l a n c a  m a n o  d a r  q u ie r e s ,  
o si m e  e le g i s te ,  B la n c a ,  
p o r  ta lapco  d e  t u s  d e s d e n e s " .  
" B la n c o  g a l á n  ( le  r e s p o n d e  
la b l a n c a  d a m a  e n  so n  b r e v e ) ,  
n o  h e  d e  d a r  m i  b l a n c a  m a n o  
a  q u ie n  n i  u n a  b l a n c a  t i e n e ” . 
Q u e d ó s e  el b la n c o  g a l á n  
m á s  b la n c o  q u e  la s  p a re d e s ,  
y con  los  o jo s  e n  b lanco ,  
m i r ó  a  B la n c a ,  s i lb ó  y  fu e s e .

R. Basallo.

Y E R B A

I G O L E T T O )
RICA PUPA y  LA QUE J IA Í  DURA y

En breve se iniciará este 

2.° GRAN CONCURSO para 

el que serán válidos los 

cupones del l.er Concurso

G R A N D E S  P R E M I O S

Svocación
A Sarita fí.

U n a  sed  In f in i t a  d e  la e t e r n a  b e l l e z a  
M a r t i r í z a m e  el a l m a  y  l a  p o b re  c a b e z a  ;
S o ñ a d o r  d e l  o r ig e n  dol f e m e n in o  a r c a n o ,
M is  Id ea le s  c o n v e rg e n  e n  u n  c u l to  l e j a n o . . . .
Y  q u ie r o  q u e  e n  e l  a l a  d e l  f u g i t i v o  v ien to ,
L le v a d o  p o r  la s  o n d a s  d e  u n  t r i s t e  A v e  M a r í a ,  
V u e le n  m-i p e n s a m ie n to ,
T o d a s  m i s  a ñ o r a n z a s  y  m i  m e la n c o l í a .

P o r q u e  t e  h e  v u e l t o  a  v e r .  g r á c i l  y s o ñ a d o r a .  . .  . 
C a l l a d o s  s e n t im ie n t o s  n a c i e r o n  con  l a  A u r o r a
Y  p r í s t i n o s  f u l g o r e s  e n  l a  a p a g a d a  m e n te .  
D e s e n g a ñ o s  p r e t é r i t o s  y  e s p e r a n z a  ig n e s c e n te ,
E o lo  s i n to n i z a  m a r a v i l l o s a m e n t e .

R e m e m o r o  l a s  h o r a s  d e l  p a s a d o  r l e n t e :
D e  l a  G r a n  C a r c a j a d a ,  c l a r a  co m o  u n a  fu e n t e  
E n  q u e  e m e r g e  A r l e q u í n ;  d e  los  b a i l e s  b a n a l e s  
D o n d e  lu c e n  l a s  h e m b r a s  g e o m e t r í a s  t r i u n f a l e s ,
Y  l a s  a l b a s  c a d e r a s  y  los  m u s lo s  d e  n iev e  
S e  p r e s i e n t e n  so b e rb io s ,  b a jo  e l  g é n e r o  a leve .

E l  C a r n a v a l  e x p i r a . . . .
M is  r e c u e r d o s  se  e m p a p a n  con  l ic o r  d e  t r i s t e z a s ;  
T e n g o  d e n t r o  m i m e n t e  e l  f u e g o  d e  l a  p i r a  
C u y a s  l l a m a s  a z u l e s  c o n v u l s io n a n  e l  a lm a .
T o d o s  m i s  s e n t im ie n to s ,  n o s t a lg i a s  y  t e r n e z a s ,
D e s d e  l a  m a s c a r a d a ,  q u e b r a r o n  f r á g i l  c a lm a .

R e m e m o r o  e l  p a s a d o ,  e s t e la  e n  q u e  l a  v id a  
R e f l e j a  t e n u e m e n t e  s u  f a z  a d o l o r i d a . . . .

L a  c a r a v a n a  p a s a . . . .  M e  q u e d a  s in  e m b a r g o ,
A lg o  q u e  e s  Im p a lp a b le  y  e s  d u lc e  c u a l  l e t a r g o  
D el  o p io  a r t i f i c i a l ;
Q u e  c a m b i a  do  e s t e  m u n d o  su  s e m b l a n t e  t r i v i a l  
E  I n u n d a  e l  c o r a z ó n  d e  lu z  e s p l e n d o r o s a :
¡ T u s  o jos ,  q u e  d e s t i l a n  d u l c e d u m b r e  r a d i o s a !
¡ T u  c u e rp o ,  l i r a  y  r i tm o ,  d i v i n a  c o m u n ió n
D o  m i s  a n s i a s  se  e m b r i a g a n  c o n  h o s t i a  d e  I lu s ió n  ! . . .

A su n c ió n
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Biografía de Teodoro Kosloff

Este eminente actor característi­
co de la Paramount nació en la ciu­
dad de Moscú (Rusia). A la edad de 
ocho años, Kosloff ingresó en una 
escuela preparatoria de actores, de­
dicándose con preferencia al estudio 
del “ballet”. Durante diez consecu­
tivos años, Kosloff estudió en los 
teatros Imperial de Petrogrado e 
Imperial de Moscú. Teodoro Kos­
loff apareció en público por prime­
ra vez en París formando parte del 
“Grand Opera Ballet”. Esto ocurría 
a principios del año 1908. El éxito 
obtenido por el “debutante” puede 
calificarse de fenomenal. Al ano si­
guiente, o sea en el del909, Kosloff 
se presentó ante el público de Lon­
dres, en el Coliseum de la capital 
inglesa. En 1910 ese artista, reco­
nocido como el bailarín interpreta­
tivo más notable de Europa, hizo su 
debut en Nueva York.

Debido a su antigua amistad con 
Cecil B. de Millc, director de pe-

caballo árabe que montaba y anduve 
por un buen rato rodando por entre 
las patas de los caballos que cabal­
gaban los ginetes del desierto afri­
cano. Tanto la emoción que experi­
menté en el primer accidente como 
la que experimenté en el segundo, 
no puede compararse a la que sen­
tí cuando contemplé las luces de la 
ciudad de Chicago, desde la plata­
forma del último coche del tren que 
me alejaba vertiginosamente, quién 
sabe hasta cuando, de mi ciudad na-, 
tal.

Días antes de mi partida de Chica­
go había quemados las naves, como 
suele decirse; había dejado perder 
un excelente empleo, perfectamente 
retribuido, y, sin embargo, partía 
para Nueva York con el corazón 
contento, porque en la magna ciudad 
creía ver realizados mis ambiciosos 
sueños.

Llegué a Nueva York sin que en 
esa ciudad me aguardase un solo 
amigo, una sola persona conocida. 
No importaba: mi inquebrantable

BEBS DANIELS
lículas de la empresa Paramount, 
Kosloff demostró interesarse gran­
demente por las cosas del “cine”, y 
en 1917 acabó por ingresar en una 
de las compañías que impresionaba 
películas en el estudio de Laisky, a 
instancias principalmente de su ami­
go Mr. De Mille. Gracias a sus 
conocimientos de la técnita teatral y 
especialmente del gesto y del mo­
vimiento, el éxito obtenido por Kas- 
loff en la primera película que in­
terpretó no pudo ser más halagüeño. 
Al “film” “El árbol de la sabidu­
ría”, en el cual hizo su debut en el 
cinema, siguieron “Why Change 
Your W ife”, “The City of Masks” 
y otras que consagraron su fama de 
gran intérprete del film. Entre las 
últimas películas en que Kosloff ha 
tomado parte, recordamos: “Some­
thing To Think About”, “The Af­
fairs of Anatol”, “Fool’s Paradise,” 
“Saturday Night”, “The Green 
Temptation”, “The Lane that Had 
no Turning”, “The Dictator” y “To 
Have and to Hold”.

La emoGión más grande de mi vida

Recuerdo que en una ocasión 
mientras estaba nadando en una de 
las hermosas playas californianas, 
me dió un calambre que por poco me 
cuesta la vida. También recuerdo 
que durante la impresión de una de 
las principales escenas de la pelícu­
la “The Sheik”, me caí del enorme

resolución me hacía ignorar todos 
los obstáculos, imaginarios y rea­
les. Quería ser una gran actriz de 
cine, una estrella famosa, y con esta 
idea fija en mi mente, no veía nin­
gún obstáculo, no presentía ningún 
peligro. En Chicago había interpre­
tado algunos papeles de poca impor­
tancia en el estudio cinematográfico 
eje la empresa Essanay. Estas eran 
mis credenciales, mis recomendacio­
nes para abrirme paso en el camino 
de la vida.

Por esto no te extrañará lector 
amigo, porque tú eres mi amigo a 
quien te cuento mis secretos, que a'l 
partir de Chicago, mi ciudad nativa, 
al contemplar la línea de luces eléc­
tricas de la ciudad, desde la plata­
forma del coche en que viajaba, sin­
tiese la emoción más grande de mi 
vida.

Agnes Ayr<?s.

ha señorita JVIabel Julienne Seott 
eonfiesa qae se sentía toda una 
india al desempeñar dicho papel 
en “Esta es mi esposa”.

La habilidad de sentirse el ver­
dadero personaje de una obra dra­
mática, solo es un privilegio de los 
artistas perfectos y expertos, pero 
Mabel Julienne Scobt confesó re- 
cidentemente que ella estaba tan 
embebida en el personaje que Ínter-

prctaba en esta obra, que durante la 
filmaba y mucho después de ter­
minada 'la ipelíoula, se creía que 
verdaderamente era ella una india. 
La señorita Scott interpretaba el 
papel de Lali, una joven india mes­
tiza, en la película “Esta es mi es­
posa”, producida por George Mel- 
ford, adaptada de la novela de Sir 
Gilbert Parker ‘La Transformación 
de una salvaje”. Al empezar la pe­
lícula ella aparece como una india 
semi salvaje! sin educación, aun­
que de incomparable belleza.

“Como es natural”, dijo la seño-

rita Scott, “empecé a estudiar el 
papel que debía desempeñar, con la 
idea de adaptarme lo mejor posible 
a él. Por medio de los muchos 
libros arcrca de la vida de los in­
dios, pude estudiar bien mi papel, 
y copié exactamente todas las cos­
tumbres de estos hasta la mane­
ra de caminar, haciendo una serie 
de ensayos.

Luego vino la metamorfosis, 
aunque no repentinamente sino gra­
dualmente, fué convertida en una 
mujer educada, fina c inteligente. 
Cosa rara, me costó mucho más tra­

bajo interpretar a la joven en su 
nuevo estado de cultura que en su 
estado primitivo de salvaje. Me vi 
obligada a abandonar los modales y 
costumbres de la joven de las sélvas 
y adquirir de nuevo los modales de 
una dama de sociedad. Desde luego 
que pude adaptarme a  las nuevas 
costumbres con mucha mas facilidad, 
y he aprendido esto : Que una trans­
formación de esta índole tal y co­
mo la describe Sir Gilbert Parker 
es muy posible. Ciertamente me sen­
tía una india cuando interpretaba el 
papel de Lali.
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TARIFAS ESPECIALES
R A R A  L_ A

EXPOSICION DE RIO JANEIRO
Ida: $

D E S D E  M O N T E V ID E O

PRIMERA CLASE 
6 5  o/u. - -  Ida y  vuelta: $  1 1 5  o/u.

Por supuesto que usted irá a la gran Exposición Internacional 
de Río Janeiro para contemplar los maravillosos pabellones de treinta 
de las principales naciones del mundo.

Y que irá en la forma más confortable, viajando en vapores de 
la M U N SO N  LIN E, inmaculadamente aseados, con todas las como­
didades modernas y servicio cortés. Camarotes grandes, con camas 
(no literas), la m ayoría con baño privado; espaciosos y ventilados 
salones comedores; baile con música típica por selectas orquestas ame­
ricanas; y  cocina cuya excelencia ponderará a sus amigos.

P R O X I M A S  S A L I D A S :
W ESTERN W ORLD, S e t ie m b r e  29
SOUTHERN CROSS, O c tu b r e  13

AMERICAN LEGION, O ctu b r e  27
PAN AMERICA, N o v ie m b r e  10

P O S T E R I O R M E N T E  C A D A  D O S  S E M A N A S

Solicite el folleto (7I\ U 1) descriptivo de los vapores 
dirigidos por la 7f\UH50H LIHB, que contiene también 
otros Valiosos e interesantes datos.

MUNSON STEAM S H IP -LINES

C O N C E S I O N A R I O S  D E  L O S  V A P O R E S  D E L

U. S. S H IP P IN G  B O A R D
Agencia local: CHRISTOPHERSEN HNOS.

25 de Agosto 358 - Montevideo
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MUNDO URUGUAYO

UNA VISITA A NUESTRO ZOO
IMPRESIONES DE TRIVELLI



c u e;nt6 para

B I M ß A L l N A  Y  e 6 l ^ l N D 6 N
Como todos los días, Bimbalina 

salió una mañana a llevar sus ove­
jas al campo. Era una bella mañana 
de Abril, clara y alegre.

En medio del camino encontróse 
con una viejecita que, sentada en un 
ribazo, se soplaba los dedos, ateridos 
de frío. Bimbalina se quitó su capa 
de pastora y la colgó de las espaldas 
temblorosas de la vieja.

—Gracias muchas gracias, Bimba­
lina. Dios te lo pague. Pero si me 
das tu  capa, ¿con qué te abrigarás 
cuando llegue el invierno?

—Cuando llegue el invierno, abue- 
lita, cogeré mi huso, y con la lana 
de mis ovejas hilaré y tejeré otra 
capa- nueva. Ahora llega el verano, 
y los días son largos para la labor.

—Bimbalina,, eres tan generosa 
como buena y tan lista como bonita. 
Y puesto que me has hecho un re­
galo, yo quiero hacerte otro. Toma 
este huso, hila siempre con él, acuér­
date de mí, sé buena, y te casarás 
con el hijo del rey.

Bimbalina, toda sorprendida, tomó 
el huso que le ofrecía la vieja y lo 
miró amorosamente. Era un huso 
pneaioso, de madera de rosa, con in­
crustaciones de marfil. Cuando de 
nuevo levantó los ojos para dar las 
gracias a la abuelita, ésta había de­
saparecido.

De pronto, por la parte izquierda 
del camino, oyó un estruendo horri­
ble, y, entre espesos torbellinos de 
polvo, vió venir unos 'hombres a ca­
ballo. Se lanzaron sobre las blancas 
ovejas de Bimbalina, que pacían en 
el prado, y, acorralándolas a punta 
de lanza, se las llevaron por delante.

—¡Oh, mis ovejitas! — .suspiró 
Bimbalina. — ¿Con qué lana hilaré 
ahora en mi huso?

No había acabado de decirlo, 
cuando en la punta del huso surgió 
un copo blanco como la nieve. Y 
otra vez, a lo lejos del camino, se 
oyó un gran estrépito V vió la pas­
tora grandes remolinos de polvo. 
Eran todos los vecinos del pueblo, 
que venían corriendo y gritando:

—¡Justicia 1 ¡ Venganza. . .  ! ¡ Ven­
ganza. . .  !

Cuando pasaron ante Bimbalina se 
detuvieron para contarle la causa 
de aquella indignación.

—El príncipe Rapaz, scon sus hor­
das, ha entrado a saco 'en el pueblo. 
Nada queda en él, ni frutos, ni en­
seres, ni aves; los graneros han sido 
robados.

—También a mí me han robado 
mis ovejas.

—Ven entonces con nosotros. Va­
mos a pedir justada al rey. El los 
castigará y obligará a Rapaz a res­
tituirnos sus rapiñas.

—Id vosotros — dijo Bimbalina; 
— yo tengo mucho que hilar.

Al cabo de un rato, la pastora vió 
que, por tercera vez, el camino se 
nublaba de polvo Eran los lugare­
ños, que volvían con una tropa de 
gentes armadas, al frente de la cual 
venía el hijo del rey, el príncipe Co­
rindón, en un caballo blanco.

Bimbalina, al verle, se estremeció 
de júbilo, recordando la profecía de 
la vieja. El príncipe Corindón detu­
vo su caballo.

—Pastordta, ¿tienes tú también 
alguna queja de Rapaz? Me lian 
dicho que te ha robado tu ganado.

—Sí, príncipe; pero son tantas las 
quejas de los demás, que no he que­
rido importunaros con la mía.

—Discreta eres, pastora. Por ello 
quiero que seas vengada la primera. 
Monta a la grupa de mi caballo.

Media hora después estaban todos 
ante la fortaleza de Rapaz: un so­
berbio castillo amurallado, circun- 
dado de un ancho foso de agua, con 
el puente levadizo alzado.

El hijo del rey tocó la trompa 
por tres veces. A la tercera, Rapaz 
apareció sobre una almena.

—¿Qué me quieres?
—¿No lo sabes, ladrón? — le dijo 

el príncipe. — Vengo a  ordenarte 
que devuelvas a mis súbditos todo 
lo que les has robado.

Una larga risa diabólica fué la 
única contestación.

El príncipe volvió a tocar la trom­
pa y dió a sus soldados la orden de 
iniciar el ataque. Silbaron las hon­
das, tendiéronse los arcos, y una nu­
be de proyectiles fué a estrellarse 
contra las piedras del castillo.

Rapaz contestó al ataque arrojan­
do sobre el príncipe una nube de 
mondaduras de frutas, tronchos de 
legumbres, huevos de aves y botellas 
vacías.

Rojo de ira, el príncipe volvió a 
tocar la trompa.

—¡ A mí los honderos, los arque­
ros, mis valientes soldados!

Y de nuevo Id% flechas y las pie­
dras cruzaron el aire y se embotaron 
en la muralla. Era imposible inten­
tar el asalto, porque no se habían 
traído escalas, y el foso, lleno de 
agua, era tan ancho y tan profundo 
que fuera temeridad querer atrave­
sarlo. A todo esto, empezaba ya a 
caer la tarde y el príncipe pensaba 
con tristeza que sería preciso em­
prender la retirada sin castigar al 
culpable. Faltaban tiendas para dor­
mir y no había la más insignificante 
vitualla que comer.

Rapaz se asomó otra vez a la al­
mena y le lijo al príncipe Corindón:

—Mancebo, por si, como veo, pien­
sas pasar ahí la noche, ahí te envío 
una cama para que duermas y un 
poco de carne para que cenes.

Y le tiró la pelleja, sangrienta to­
davía, de un cordero y la cabeza re­
cién cortada del animal. Bimbalina 
reconoció en el acto el más bello de 
sus carneros, el gran macho negro, 
rey del ganado. Sintió una pena muy 
grande; pero le dió más pena aún 
el ultraje inferido al hijo del rey. Y 
como movida por una gran fuerza 
interior, creyó llegado el momento 
de intervenir en la aventura.

Con su huso encantado tocó las 
botellas vacías, y en el acto se llena­
ron de vino rojo; tocó las plumas 
le las flechas, y se convirtieron en 
pollos y gallinas; las cáscaras y 
mondaduras se tornaron en frutas 
jugosísimas, y las duras corteza de 
pan en sabrosos panecillos de la úl­
tima hornada. Bimbalina dijo a la 
gente, que contemplaba sorprendida 
el milagro.

—Comed y bebed a la salud del 
príncipe.

—¡ Viva Corindón ! ¡ Viva la pas­
tora! — gritaron soldados y labrie­
gos, locos de júbilo.

Cuando todos hubieron comido y 
bebido, Bimbalina tocó con la punta 
del huso la pelleja ensangrentada del

carnero, y empezaron a surgir col­
chones de blanca y suave lana,

—Dormid — dijo Bimbalina. — 
El príncipe velará nuestro sueño.

Todos se acostaron, y se quedaron 
dormidos.

Cuando fué media noche y la luna 
se ocultó tras unas nubes, la pasto­
ra se acercó al príncipe y le dijo:

—Príncipe, vamos a tomar el cas­
tillo.

Se acercaron al foso, tocó ella la 
tierra con el huso, y la tierra empe­
zó a alargarse, a alargarse, hasta 
llegar a la otra orilla, precisamente 
en el sitio del puente levadizo, fren­
te a la puerta de hierro del castillo. 
Pasaron los dos, llevando la cabeza 
cortada del carnero. Bimbalina la 
tocó con el huso, y la cabeza, como 
una catapulta, ¡ pum ... !, jp u m ...¡ , 
¡pum ... !, empezó a golpear la puer­
ta con tan rudos golpes, que ésta 
se vino abajo. El príncipe, con la es­
pada desnuda, se lanzó al asalto.

Tras la brecha, Rapaz y un bandi­
do acechaban al hijo del rey. Pero 
Bimbalina tocó con el huso la espa-

da del príncipe, y en el acto mil es­
padas, manejadas por manos invisi­
bles, cayeron sobre los bandidos y 
los acribillaron. Rapaz, vencido, cayó 
de rodillas pidiendo perdón. El prín­
cipe le ató sólidamente con su cintu­
rón y le llevó cautivo al improvisado 
campamento.

Cuando al nacer la aurora los sol­
dados se despertaron, vieron que por 
la puerta del castillo, abierta de par 
en par, salía un extraño desfile. De­
lante, todas las ovejas de Bimbalina, 
guiadas por sus f íelos m ártires; de­
trás, los bueyes, los cerdos, los pa­
vos, con el moco encendido de cóle­
ra; las gallinas, cacareando; los pa­
tos, balanceándose torpemente; un 
carro, arrastrado por una larga re­
cua, traía las legumbres, los frutos, 
los granos, robados al pueblo. Sobre 
el toldo, un gallo negro, saludando 
al sol: K. ki ri k í . ..

La muchedumbre, loca de alegría, 
no pudo contenerse:

—¡ Viva el rey 1 ¡ Viva el príncipe 
Corindón... 1 ¡Viva la pastora!
—Bimbalina — dijo el príncipe,—

te debo la victoria. ¿Qué podré ha­
cer para pagarte?

—Señor, yo estoy pagada con ve­
ros feliz.

—Para ser verdaderamente idiz 
necesitaría casarme contigo. Quie­
res casarte conmigo, Bimbalina ?

—Si eso os hace feliz, me casaré.
Se casaron. Y el día de la boda, el 

príncipe Corindón, en recuerdo de 
aquella jornada, regaló a su mujer 
un corderito de oro primorosamente 
cincelado.

Jcrome Doucct..

En las reglones an tá r t lcas  no so cria, 
n inguna flor. En los países árticos m. 
conocen 752 especies do flores dlfece* 
tes.

Un pacienzudo estadístico af irm a -jue 
sólo celebran las bodas de  oro um «u  
tr lmonlo de cada  12.000.

En el Brlt ish Musoum se conserva, «nn 
colección do discos do fonógrafo com las  
voces de todos los grandes oradores 4e 
nuestra  época.

En la  Ind ia  se c r ía  un  cuervo cuyc» 
gaznldo se parece exactamente a  u s a  
carcajada humana.
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Triunfar en lo moral y en lo físico, debe constituir 
la más hermosa aspiración de la mujer. Cultivando 
los más nobles y elevados ideales se alcanza lo 
primero; y prodigando al cutis, que es el primer 
factor de la belleza facial, todos los cuidados y 

atenciones que requiere, se consigue lo segundo. 
Con el uso constante del P O L V O  G R A S E O S O

i h a i M E f t
se conserva la piel fresca y lozana, y se la mantiene 
en un estado de exquisita suavidad y delicadeza. 
Luego el empleo de este excelente artículo de tocador 
significa llevar juventud y belleza donde no las hay, 
y realzarla y aumentarla donde ya existen.

MENDEL &
PAYSANDÚ, 1178
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DEL AMBIENTE ARTISTICO

Tres de las hermosas telas exhibidas en lo de Maveroff por el doctor Carlos Píriz Aréchaga

INAUGURACION DE LA NUEVA SEDE ARZOBISPAL

Tedeum con que se celebró las bodas de plata del primer Arzobispo 
que se nombró en Montevideo

Recepción verificada en la nueva sede arzobispal, 
con motivo de su inauguración

Concurrentes a la ceremonia de la inauguración de la nueve sede arzobispal En la Catedral: concurrencia que asistió al Tedeum

PARTIDO DE BASKET BALL

Teams de Basket - Ball que intervinieron en la iniciación del campeonato 
interno organizado por L'Avenir en su campo de deportes

Una interesante incidencia del match de Basket Ball 
jugado por los elementos de L ’Avenir



CONMEMORACION DEL PRIMER CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL BRASIL

Recepción en honor del Cuerpo Diplomático, en la Legación del Brasil El Presidente de la República, doctor Brum, en el Club Brasileño

Cabecera de la mesa en el banquete con que la colectividad brasileña, 
conmemoró el Primer Centenario de la Independencia del. Brasil

En la Asociación Cristiana de Jóvenes durante la 
conmemoración del 7 de Setiembre

El Ministro del Brasil y el Ministro de Instrucción Pública presenciando 
la fiesta realizada en la Escuela de Aplicación en homenaje al Centenario 

de la Independencia del Brasil

En la Escuela de Aplicación: uno de los cuadres plásticos 
que llamó la atención de la concurrencia

Cuadro Alegórico en honor al Brasil, representado el aniversario de su 
Independencia, por las alumnas de las Escuelas Públicas, en la Escuela

de Aplicación

Fiesta realizada por el Club Social Titánico» conmemorando 
el aniversario brasileño del 7 de Setiembre
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Aspeclo que presentaba el Royal la tarde del 4 del corriente, al reunirse la Convención Nacional del Partido Colorado Batllísta para proclamar Presidente de 
la República, Ier. T itular y Ier. Suplente al Consejo Nacional de Administración, proclamaciones que recayeron en los ciudadanos: Ing. José Serrato para el primer 

puesto, señor Julio M. Sosa y Dr. Atilío Narancio para el segundo y tercer puesto respectivamente: En ángulo: mesa que presidió la Convención

Convención Nacional del Partido 
Colorado Bafllista

Proclamación de Candidalos

EN EL COLEGIO DE LAS HERMANAS TERESAS

Dos de los hermosos cuadros plásticos representados en la fiesta



FIESTAS, REUNIONES Y BANQUETES

Fiesta ofrecida a sus relaciones por la señorita Carolina Avcgno Velloso

Homenaje ¿el personal de Barraca de la Compañía de Aguas Corrientes 
al señor Florencio Ochotorena, con motivo de su jubilación

Grupo de señoritas que asistió a la fiesta realizada en el Victoria Hall 
per cl Oíd Bois Association of The North American Academy

Grupo de asistentes a la demostración en Colón, en honor del Dr. Canessa Banquete con que el Centro Farmacéutico conmemoró su aniversario

Competidores en el íer. Campeonato Ciclista de la Sgda. Familia Oscar Vallaríno, campeón general Momento de partida de la carrera ciclista para mayores



Hazañas de los pies sin avuda ninguna
U n n  n u e v a  e s p e c i e  (le " p u n t a  y  t a i t a "  v «(tros n a s o s  

p o r  M isa  I v y  Sh il l in jf

M Iss  I v y  S h i l l in g ,  u n a  d© l a s  m á s  g r a c i o s a s  y v ig o r o s a s  exponien tes  
dol e s t i l o  a c r o b á t i c o  ©n el b a i l e ,  a p a r e c e  e n  el " D o m in ó  l i la "  en  el 

P hn p ire ,  d o n d e  e s t á  e x h ib i e n d o  b a i l e s  n u e v o s  con  s u  c o m p a ñ e r o
E r n e s t o  M a r  i n i

L A  M A N Z A N A
En el reino vegetal pasa exacta­

mente lo mismo que entre los hom­
bres; hay personas que atraviesan 
la vida ignoradas, sin que jamás la 
trompeta de la fama suene en su ho­
nor, en cambio, otros hay que pa­
recen destinados a estar siempre en 
evidencia, sin que mayores o extraor­
dinarios méritos lo justifiquen.

Si las frutas y legumbres pudie­
ran alzar la voz y expresar lo que 
sienten, seguramente preguntarían 
por qué razón, la manzana ha sido 
tan privilegiada entre los dioses y 
los hombres.

Porque ella es el fruto dichoso 
por excelencia, y desde el lejano día 
que fué tentación del primer hom­
bre, ha figurado, siempre como la 
más conspicua personalidad del rei­
no sabroso.

Una manzana perdió al género hu­
mano; arrojando una manzana en

medio de la mesa, demostró la Dis­
cordia su descontento, por no haber 
sido invitada a las bodas de Tetis 
y Pebeo: una manzana fué el pre­
mio a la más bella de las diosas y 
por la misma fruta fué vencida 
Atalanta, la veloz corredora, que no 
pudo resistir a la tentación de reco­
ger las manzanas, que Hipomene le 
arrojaba una tras otra perdiendo así 
un tiempo precioso.

Ya ha pasado la edad dorada, pa­
ra el dichoso fruto, ya nadie lo aso­
cia a triunfos o dolores y solo vive 
su propia tragedia, de fruto enamo­
rado del sol y que es arrancado de 
su gloria, para madurar tristemente 
entre unas pajas, lejos del cielo 
azul, y a de recordar con dolor el 
bello jardín de las Hcspcridcs don­
de su pulpa era de oro y donde hé­
roes y dragones luchaban por con­
quistarlas.

J tía ti Lazo.

MUNDO URUGUAYO  

FATAL EQUIVOCO
Los sabios y pensadores que de­

dicados al estudio de la psicología 
femenina concluyen siempre por em­
brollarse y no saben que decir, si 
estuvieran enterados de lo que acae­
ció hace muchísimos siglos, si su­
pieran lo que se cuentan unos a otros 
los buenos gascones, en sus voladas 
junto al fuego, se explicarían mu­
chísimas cosas que ahora escapan a 
su penetración.

Es el caso, que un día, la tran­
quilidad del ciclo vióse turbada por 
una gran algarabía que subía de la 
tierra; aterrorizados los ángeles se 
refugiaron tras el trono del Supre­
mo y San Pedro abriendo con pre­
caución la maciza puerta de oro, 
miró hacia abajo retirándose con 
grandes exclamaciones de terror.

A los gritos del venerable portero 
acudió Jesucristo quien vió a la mu­
jer y al diablo empeñados en desco­
munal batalla, luchaban con iguales 
bríos y era imposible saber quien 
vencería.

Viendo que la riña llevaba trazas 
de no terminar, ordenó Jesucristo a 
San Pedro que bajara a la tierra a 
poner paz entre los combatientes; 
obedeció el santo y a los pocos mi­
nutos llegó muy satisfecho.

—Ligero te has despachado— Pe­
dro; ¿cómo te arreglaste?

—¡Bahl muy fácilmente, señor, 
había llevado mi gran espada, aque­
lla con la cual corté la oreja del 
soldado del pretor, cuando fué a 
prenderte y con ella les corté la ca­
beza a los dos.

—¡Hombre te has extralimitado! 
ve ‘inmediatamente y enmienda 'lo 
que has hecho.

Aturdido por la reconvención ol­
vidó San Pedro sus gafas y cometió 
el error más grande de los siglos; 
colocando las cabezas cambiadas; 
por eso es que las mujeres, aunque 
lleven un ángel en el corazón, obran 
como las inspira el diablo cuya ca­
beza llevan sobre los hombros.

Juan Lazo.

Las artistas hermosas

Jul.an Eltrlngo, tal como apurocorá 
en " L a  Señora que so desmaya" a 
representarse actualmente en N. York

Don Juan «Sin Tierra»
El monarca inglés conocido por 

el nombre de Juan “Sin Tierra”, 
ofreció su reino a Miramamolín, al 
que se daba el título de “rey de 
Africa y Marruecos” a condición de 
prestar ayuda al rey europeo con­
tra sus súbditos rebeldes.

Por si esto era poco, prometió 
Juan “Sin Tierra” al rey africano 
que si conseguía acabar con la re­
belión renunciaría ai la religión 
cristiana y abrazaría la de Maho- 
ma, reconociendo como rey suyo al 
propio Miramamolín y trasmitién­
dole su trono, dominios y dignida­
des.

Los condes Thomas Hardington 
y Ralph Filtz Nichols, fueron con 
esta embajada al rey de Marruecos 
pero sus proposiciones no fueron 
aceptadas. Sin duda, el potentado 
africano tuvo suficiente astucia pa­
ra comprender que le tenía más 
cuenta enviar sus# buques a Europa 
a robar a los cristianos, que inmis­
cuirse en las disensiones intestinas 
que tuvieron revuelta a Inglaterra, 
aún después de haber firmado su 
rey la famosa “Carta Magna”.

Derivación de la
palabra tabaco

La voz “tabaco” deriva1, según 
irnos, de la pequeña Antilla “Taba- 
go” o “Tabaseo”, que descubrieron 
los holandeses en 1632; según otros 
del término indígena, más o menos 
corrompido, con que osos natura­
les designaban una especie de pipa 
de que se servían. Hay quien afir­
ma q/ue el nombre indio de las ve­
llosidades que cubren la hoja, se 
suplicó después a toda la planta.

Nuestros antepasados hacían uso 
del tabaco desde antes de la llega­
da de Cristóbal Colón. Este vió a 
los indígenas de la Isla de Cuba 
aspirar con deleite el humo de las 
hojas secas de una planta que de­
signaban con el nombre de Cogtba.

Eíl tetl, que los aztecas emplea­
ban como narcótico, embriagante 
y pa¡ra varios usos medfcinales, era 
nuestro tabaco silvestre anterior a 
la conquista. Los tarascos lo fu­
maban en pipas toscas de barro co­
cido.

Los habitantes de la Isla de Ta- 
bago, Pequeñas Antillas, aspiraban 
el humo directamente por las nari­
ces, valiéndose de cañutos huecos 
que introducían en ambas ventanas.

Se dice que un tal Hernández lle­
vó a España tabaco de la Península 
de Yucatán.

El misionero Romano Pane apren­
dió de los aborígenes americanos a 
utilizar la Solanácea.

Jean Nicot, Embajador francés en 
Portugal, introdujo en Francia, en 
1560, el uso de la hoja que después 
ha llevado su nombre.

A lo s  G años de edad. Haydu llevaba 
el compás como un maestro.

El sentido del olfato del elefante es 
tan  delicado que huelo al enemigo a  más 
do mil metros de distancia.

Rousseau, que so enamoró locamente a 
los once años, no experimentó el verda­
dero sentimiento amoroso sino a los 45.

San Agustín tuvo, desdo su juventud, 
u na  ardiente Imaginación o inclinadnos 
amorosas sumamente enérgicas.

— ¿Qué habría  yo conocido —  dico . 
Byron —  ni escrito si hubiese sido yo 
un tranquilo mercader, uu político o un 
lord de la cámara ?

Renovando el cutis 
con oxigeno

Todo el mundo sabe que el oxíge­
no consume toda la materia gastada 
del cuerpo. Un cutis pobre, sólo pro­
viene de acumulaciones de esa mate­
ria gastada, casi muerta, adherida 
fuertemente al rostro y provocando 
manchas, palidez y sequedad de la 
piel. El oxígeno puede emplearse ven­
tajosamente para corregir esa desfi­
guración. Toda farmacia puede ven­
derle cera mercolizada, que contiene 
oxígeno, en tal forma, que entra a 
accionar al tocar el cutis. Natural­
mente, el oxígeno ataca y destruye 
toda esa materia muerta, sin afectar 
en manera alguna la piel sana. Y es 
así que, con pocas aplicaciones de es­
ta sencilla substancia, la cara queda 
limpia y luce libre y tersa la hermo­
sa tez que toda mujer posee inme­
diatamente debajo de la cutícula 
vieja que la desfigura. El procedi­
miento es agradable, no dando lugar 
a molestia alguna.



CONSEJO  M A T ER N O S A L IE N D O  D E  A P U R O S F IL O S O F IA  C A N IN A A N T E  E L  JUEZ ¡O H !  L A S  D I S T R A C C IO N E S

La m arta  cibelina a su  hijo. —  A ver 
si eres bueno, y de este modo llegarás 
a  ser un  buen cuello de piel.

RAZON JU S T IF IC A D A

Un chacaroro iba por u na  calle angos­
ta  guiando un carro cargado de pasto. 
Detrás do él venía un hombre con un 
carrito  de un  caballo. El chacarero so 
salió  del camino p a ra  dejarlo pasar. P o ­
co después le alcanzó un joven en bici­
cleta. y lo gritó que dejara paso.

— Oh, no puedo, estoy a p u ra d o ! . . .  — 
dijo el otro.

— ¿Y como dejó p a sa r  a l  que venia 
antes que yo ? . . .

—Ah, eso es o t ra  cosa. El caba’lo de 
su carro se venía comiendo o) pasto del 
mío, mientras que con su bicicleta, no 
hay p e l ig ro l . . .

D IST R A CC IO N  CON PU N T A

Uno de esos grandes solistas que d i­
fícilmente logran ser escuchados, conta­
ba  u na  vez con lujo de detalles una ima­
ginaria cacería suya de bestias feroces, 
adornada con profusión de mentiras.

Su compañero, con el pensamiento fijo 
en o tra  parte, lo dejaba hablar, y el ca ­
zador contaba, por tercera  o cu a r ta  v e z :

— "No se o ía  n i  un  rumor en todo el 
bosque. La densidad de las sombras, el 
suave movimiento de las hojas de los 
árboles, la solemnidad del silencio en 
esas soledades, eran  capaces de llevar 
el espanto al corazón más bien puesto. 
De pronto un tigre, rayado y feroz, apa­
reció allí, frente a  mí, pronto a s a l t a r . . .  
Solo me quedaba un Uro en la c a r a b in a . . 
Le apuntó cuidadosamente al corazón, 
e hice fuego. El animal cayó.

— Ah, sí, c a y ó . . .  Y de dónde cayó? 
—  dijo el otro distraído.

M O DELO  D E  E M P L E A D O

— ¿Has conseguido u n  buen muchacho 
para  tu  escritorio?

— Sí. Una perla. No fuma, no 6ilba, no 
hab la  d e foot-ball, no contesta. No tiene 
más que u n  defecto.

— ¿Cuál?
—No va a trabajar.

Y  DE AH I

Un Ir landés que quería  obtener un 
empleo en la policía fué a  ver al comi­
sario.

— Lo nombraré en seguida, — le dijo 
el otro, si me contesta a estas tros p re ­
guntas :

1.a : ¿Cuántas estrellas hay en el cie­
lo? 2 .a :  ¿Cuántos polos tengo en la c a ­
beza? 3 .a :  ¿Qué es lo que estoy pen­
sando?.  . .

El pobre hombre no supo qué contes­
tar. y lo despidieron.

Después de vagar algún tiempo por la 
ciudad, se le ocurrió una Idea: presen­
tarse con su hermano, y pedir de nue­
vo un puesto.

Otra vez le hicieron las mismas p re ­
guntas :

— ¿Cuántas estrellas hay en el c ie lo? . .
— G61.468.432 —  contestó.
— ¿Como lo sabe?
—Porque las he contado!
— ¿Cuantos pelos tongo en la cabeza? 

El hombre se adelantó y arrancándole 
uno al comisario, contestó.

— Uno monos que hace un momento.
— ¿En qué estoy pensando?
— En que habla  Vd. con mi hermano, 

pero yo soy el mismo del otro d í a . . .
Entonces le dieron un puesto.

LA N U E V A  R ICA  E N F E R M A

El joven y tímido enamorado. ¡ Que 
hermosa pantorrilla  i

El porro. —  i Cuan poco contenta al 
hom bre!

E L  M IE D O  NO E S  ZONZO

— ¿Porqué dijo Vd. que la  culpa del 
accidente hab ía  sido suya?

— Porque cuando el otro salió  del auto, 
vi que ora dos veces más grande que yo.

O FER T A  Y  D E M A N D A

Un almacenero estaba  sacando un 
balde de agua, cuando se presentó un 
vendedor.

— ¿Cuánto me dá por esta docena de 
huevos? —  le preguntó.

— Veinte eentésiinos, —  dijo el a lm a­
cenero.

— ¡ C ó m o ! . . .  Pero si en la ciudad me 
darían  tre in ta  y d o s !

— Qué gracia. —  A mí también, por 
este balde de agua, en el Infierno me 
darían  mil p e so s . . .

—1 Colina !
— ¿ Señora?
— Tose, como tosía yo ayer, para  que 

te vea el doctor.

Restaurant “  L A  B R IS A  ”
Especialidad en Ravioles, 

P o llo s , A sado al asador, P añ is«  
y M inutas

Rambla O ’Higgins (Aahrin) 
Teléf. Cooperativa

E L  PO RQ U E  D E  L A S  D E S G R A C IA S

— ¡ Cuantos matrimonios desgraciados ! 
¿A qué se deberá eso?
— A que se casan antes de haber sen ­

tado el juicio p a ra  comprender que lo 
mejor es ser soltero.

P A R A  LOS  Q U E  P L E IT E A N

El o b re ro : —  Diez libras solamente 
me entrega V d ! Pero s i  el juez me manda 
cobrar c ie n !

El abogado: — Sí, pero se olvida Vd. 
de que mis gastos son noventa.

9 E L  O R D E N  D E  LOS  F A C T O R E S

—No sé como puedes casarte con ese 
hombre para en tra r  en una familia de 
pe laga tos . . .

— No soy yo la que en tra  en su f a ­
milia, sinó él en la  m ía!

U N A  LEC C IO N  DE C A L IG R A F IA

L a  maestra. —  Tú cruzas las Ies en 
tu escritura, pero esas no son las que 
se c r u z a n . . .  ¿Cuáles son las que se 
cruzan ?

La chica de 5 años. —  Las p ie rn a s ! . .

G A L A N T E R IA

La vieja. —  l Si viera usted que cosa 
tan  curiosa i»e pasó vina vez en Pompe- 
ya  ! . . .

El viajero. —  Comprendo. La confun­
d ir ían  a usted con algún objeto de las 
excavaciones.

C O N C U R S O  DE C H I S T E S
Champagne “ Ruinart pére et fils”

PREM IOS
Clausurándose el 28 de Diciembre

— ¿Es usted quien h a  puesto un  aviso 
diciendo que se prestan cincuenta mil 
pesos sobre hipotecas ?

— Servidor de usted.
— Pues yo vengo a  decirle que me es 

Imposible complacerle, tomándole esa can ­
tidad, por que tengo todas mis fincas 
hipotecadas.

Contra G O N O R R E A
C IS TIT IS

Enfermedades de la V e j ig a  
y  de los R i ñ o n e s .

DISMINE 
FAVRO T

Nuevo Remedio
experim en tado  con el m ayor éx ito  

en  P a rís  en  los celebres Hospitales 
de Saint-Louis y de Saint-Luzaro.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÉRE y C '\
6 , R u é  D om basle, P a r ís .

EN  E L  R E S T A U R A N T

— Veo que su esposa usa  el mismo 
sombrero todo el a ñ o . . .

— ¿Y que culpa tengo yo de que las 
mujeres no so lo saquen al sentarse aquí 
a la mesa?

del año corriente, se abre un con- l,° Premio. — Un cajón de Cham-
curso de chistes del Champagne pagne Ruinart péne et fils, (valor
“Ruinart pére et fils” para todos $ . ............................
, , , , . . 2 .  Premio. — Medio cajón de
los lectores de la revasta, con los aianlpagnc de la misma maixa.
premios qua a continuación se ex- 6 menciones, consistentes en una 
presan. botella de Champagne Ruinart pére

et fils.
C H I S T E S  R E C IB ID O S  P A R A  E L  C O N C U R S O

E S  LO M ISM O

— ¿Tiene La victoria de Champagne por 
el Grel. Mangin?

— Nó, pero tengo Champagne Ruinart
para festejarla.

Me lo veo. 

UN B U E N  DESEO

'  Al final de un banquete despidiendo de 
la vida de soltero a  un  joven se armó 
u na  batahola fenomenal. Do pronto una 
botella cruza los aires y va a  caer 60brc 
la cabeza de un comensal; éste se levan­
ta, toma la  botella, la  mira y d ic e : 

Brindo p a ra  que la Sra. de nuestro 
amigo tonga mala punter ía  y para  que 
en el fu turo el champagne "R uinart” ven­

ga en botellas más livianas, porque si 
nuestro amigo le llega a pegar su muji 
un  botellazo así, lo mata, sin  remedio.

Ivar.
C O S T U M B R E S  T R A D IC IO N A L E S

Los dos agasajos

SI es criollo el dueño de casa
Y el visitante pueblero 
So sirve, asado con cuero 
Mazamorra y leche en taza.
Todo lo contrario pasa 
Cuando se quiere obsequiar 
Al que viene a visitar,
A un pueblero y es paisano 
l ’ues, se le brinda un habano
Y una copa de “ Ruinart” .

Dosdémona.
Colonia, Ag. 23|922.

— ¿Porqué le hundió el cuchillo a ese 
hombre? — dijo el juez.

— Porque veníp la policía y no sabía 
donde m e te r lo . . .

A P R O V E C H A N D O  U N A  O CAS IO N

La señora se fué a la ciudad a  pasar 
un día allí.

Por si Iba el almacenero durante  su 
ausencia pegó en la en trada  u na  tarjeta 
que dec ía :

"No hay nadie. No deje nada” .
Al volver de su excursión encontró la 

casa saqueada, y debajo la. ta r je ta  le 
habían agregado:

"M uchas gracias. Los muebles pesa­
dos no los pudimos llevar".

B U E N A  ELE C C IO N

El dueño de un campo llamó a su 
arrendatario  y le exigió que le pagara 
el alquiler , pues estaba muy atrasado 
el pago.

— No p u e d o . . .  contestó el inquilino.
— Entonces le doy tres días para  que 

desocupe el campo, y se vaya 1
— Bueno: — elijo el l .o  de año, el 

d ía  de San Juan  y el 4 de Julio.

FU TU R O  ORADOR

— Brindo por los novios y por que este 
día de su boda se repita todos los años.

NO E R A  P O S IB L E

El. — Es preciso que mantengas secre­
to nuestro compromiso.

Ella. —  No puedo. Esa tonta  de Elía 
me dijo que nadie era tan estúpido p a ra  
casarse conmigo I

C O N SE JO S  A  LO S  M A R ID O S

Cuando su mujer vuelva sola de un 
viajecito, no se olvide usted, antes de 
que entre  a  la  casa  d e :
Comprar peces rojos p a ra  reemplazar a 

los que haya  dejado morir de h am ­
bre.

Cambiar la  Indicación del cuen ta -k iló ­
metros del auto para  que se lea 1324 
kilómetros en vez de 4568.

Quitar de a rr iba  del plano su ballja  de 
" tennis” .

Poner sobre la mesa del comedor la “ H is­
toria l i teraria  del Uruguay”, el " T a ­
baré” y el torcer tomo de "E l Con­
sulado y el Imperio”  —  Haga de­
saparecer todas las revistas compra­
das en ausencia do su  mujer.

Saque la salida de baño del borde de la 
bañadera.

Ponga en un cajón del aparador un  t i r a ­
buzón bien ferruginoso.

Queme su libro de cheques.

C O N T R A S T E S  D E  LA  A M A B I L I D A D

Un portero nuevo, para  hacerse el 
amable con la gente que preguntaba por 
su patrona, contestaba siempre:

— Lo está esperando a Vd.
Un día llega un joven, al que también 

dá la consabida respuesta.
— Ya lo croo! —  dice el otro. —  Ella 

me esperaba ya  antes de nacer  y o . . .
—¿ .......?
— Sí, es mi m a d r e !

El pastor protestante. —  Al descubrir  
la  muerte del borracho en eJ fondo de su  
ropugnante  tugurio, rodeado de tan tas  
botellas vacías, mi auditorio se  conmo­
vió profundamente.

La damit-a (d is tra ída) .  —  Lo oreo. S e ­
r ía  horrible que todas las botellas e s ­
tuvieran vacías.

UN M E N T IR O S O

— Dime, Juan ,  cuanto  pesaba el p e s ­
cado aquel que pescaste el martes?

— ¿Cuanto te d i j e ? . . .  Yo no me acu e r­
do, y no me gusta engañar  a nadie.

B E SO  M O D E R N IS T A

L ía :  —  Juan  m« dió anoche un  beso 
i r i s a d o . . .

E s ther :  —  ¿Y que clase de beso os
ese ? . . .

L ía :  —; El que sigue a u na  tormenta.

IN G E N U ID A D

— ¿Qué liaco eso ternero?
— Lame u na  bola de sal.
—Ah I recién me doy cuenta  de como 

fabrican  la  carne salada.

EN LO C IE R T O

—  ¿Cómo salló nuestro team de n a ­
tación ?

— Mojado.

U N A  D IST R A C C IO N

El profesor distraído (a  la sirvienta) :
— Dice Vd. que hay un cobrador?
—  ¿No le dijo que yo no estaba?
— Sí señor, pero no quiere creerme.
— Tendré que ir y decírselo yo mismo.

P A R A  LO S  A N A L F A B E T O S

En u n a  tabla  clavada en u n  camino 
se lee: "H a y  5 leguas de aquí a N . . . ”  
" S i  no sabe leer esto, llame al herrero 
que vive aquí a! lado".

H A S T A  C IE R T O  L IM IT E

—Estoy dispuesto a hacer todo lo po­
sible para  probarle  mi amor a su  hija .

— ¿L a soportará  Vd?
—He dicho todo lo p o s ib le . . .

R E C O M E N D A C IO N

— Y a te he dicho que no cantee m ien­
tras  trabajas.

— Pero, señor, si ahora  canto  sola-

S U C E D ID O

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias. 
HIMROD MANUFACTURING Co.

> U n ic o i P r o p ie ta r io s :
J E R S E Y  C I T Y .  N . J. E .  U. A .

E X P R E S I O N E S  C O M U N E S

— ¿Qué manda el señor?
— ¿Yo? Un escuadrón de caballería.

Otra g u e r r a ? . . .  No me h a b le s . . .  s e ­
r ia  h o r r ib le ! . . .

— Es cierto. Eso es algo en lo que no 
querr ía  pensar  sinó mucho después de 
mi muerte.



LA O V E J A  P E R D ID A
La diligencia se alejaba, y vién­

dola correr hallábanse los viejeci- 
tos lugareños, que otro día—ya ha­
cía muchos años — la contempla­
ron con indescriptible emoción. Las 
circunstancias eran las mismas; pe­
ro, ¡qué espantosa variación la que 

los hechos sufrían! La hija au­
sente tornaba al antiguo hogar; 
más la que regresaba no era la in­
quieta1 zagala de quince años, am­
biciosa y pobre, sino una gran se­
ñorita llena de afeites y galas, te­
ñido el pelo, elegante, dispendiosa, 
pródiga.

Y entonces fue cuando el tío Do­
mingo, su infeliz padre, adoptó 
hquelita heroica determinación de 
negarse a recibirla en la misma 
caisuca donde envejecieron él y su 
pobre mujer, dignos y honrados, fe­
lices y tranquilos.

¡ Qué triste historia la que allí se 
desarrollaba'! Ena la eterna can­
ción, el poema eterno de la virtud 
destruida, de la inocencia ultraja­
da, de la paz de la conciencia ro ta ! 
Y allá, sirviendo de fondo al cua­
dro aquel de infortunio las azules 
montañas que en el fondo se re­
cortaban, recibiendo los últimos be­
sos de un Sol m oribundo...

¡ Qué soledad tan cruel la que- 
esperaba a los desventurados vie- 
jecitos! La hija pronto se consola­
ría. La maldición paterna pronto 
sería olvidada por la que tornaba a 
recorrer el mundo entre aplausos, 
gloria, lisonjas, plácemes y galan­
teos. El mal tiene siempre una 
fuerza aparente y lisonjera. Los 
senderos son fáciles y halagüeños, 
¡y la voz de la conciencia es tan 
tímida, genera? mente ! . . .

Los jornaleros que tornaban de 
sus faenas campestres contempla­
ban al matrimonio con lastimosa 
curiosidad. De todos era conocida 
aquella vulgar novela. Y unos com­
pasivos, y otros con indiferencia, 
comentaban a su antojo lo que allí 
había sucedido...

** *
—¡ Con qué cuidado la crié ! — 

dijo la madre.
—¡Calla! — dijo el iracundo es­

poso.
Y cerrando las manos, amenaza­

ba' desde lejos a la fugitiva.
—¡ Ha sido siempre tan buena!— 

gimió la infeliz mujer.
Y como si estas palabras hubie­

ran sido Las que aguardaba el tío 
Domingo para que su cólera se di­
sipase, vertió al oirla dos lágrimas 
que rodaron por sus tostadas me­
jillas.

—¡Pobre hija¡ — volvió a decir 
La madre.

—¡La oveja perdida! — añadió 
el hombre, y a su memoria trajo el 
recuerdo de aquella hija que se 
alejaba de su lado y que nunca vol­
vería a  ver

Siempre había sido obediente, 
bondadosa, apacible, alegre. De 
chica habla maravillado a  todos 
por su inteligencia y su corazón. 
Pero los pobres tienen que ganar 
penosamente la vida, y apenas cum­
plidos los quince años vióse en la 
triste necesidad de marchar a la 
ciudad cercana a  prestar servicio 
en una casa donde su domesticidad 
había de ser convertida pronto en 
afrentosa sumisión de esclava. El 
señorito holgazán y burlador in­
evitablemente había de surgir, lo 
mismo que los lobos surgen en las 
noches invernales ante las medro­
sas ovejas que huyeron de su redil, 
lejos del pastor celoso, guardador 
de su ganado.

Después, ¿piara qué decir? De 
abismo en abismo, habíase ido hun­
diendo; pero para elevarse al cielo 
de 1a perversión y la riqueza. La 
zagala convertíase en mujer de 
mundo; la moza del pueblo, en 
producto -infamante de la gran ciu­
dad ; la pobre aldeana, en señori­
ta de moda; la oveja, en alimaña 
feroz, insaciable y vampiresca.

Y he allí que cuando, hecha a 
mandar en todos y a dominarlos, 
acostumbrada ya al agasajo y la 
adulación, quería volver a los lu­
gares de su nacimiento y comprar 
acaso la admiración paternal con 
las riquezas adquiridas Dios sabía 
a qué precio, hallábase con la fiera 
dignidad de un noble y pobre varón 
que se negaba a recibirla y que 
públicamente la maldecía. Y, humi­
llada y dolorida, tenía que volver 
al escenario de sus mundanos triun­
fos, sin haber podido dormir una 
sola noche en la -mísera camita 
donde las noches de su infancia se 
deslizaron...

Triste era el regreso. Abatida la 
mujer, algo alejada de >su viejo 
esposo, caminaba por la desierta

carretera. Caía la tarde. Las esquí- iC  
las del ganado que tornaba al 
aprisco sonaban dulcemente. Todo 
era acariciador y sereno. Y como 
si en el ambiente faltara algo, pron­
to se oyó a lo lejos la campanita 
de la iglesia del lugar que tocaba 
el Angelus...

Ceñudo el hombre, sentía su co­
razón destrozado. Su fortaleza se 
destruía Pensaba en las noches de 
aflicción que le aguardaban; en la 
horrible soledad de sus vidas, en 
su pobre mujer, en él, en todo; en 
aquella misma hija maldita que él 
había arrojado de su hogar; y sin 
poderse contener, dijo a la infeliz 
esposa:

—'¿Vierdad que lio rido muy 
brusco? ¿Por qué la hais dejado 
ir?

Y los sollozos de la pobre madre 
ahogaron las palabras del tío Do­
mingo, que apenas si tuvo fuerzas 
para recibir en sus brazos a la com­
pañera de su vida, que se desplo­
maba. Y juntos lloraron, y Jas pri­
meras estrellas de la noche entrante 
rieron las lágrimas de tío Domin­
go, que lloraba por vez primera en 
su v ida...

Juan López Núñez.

—

EL PARAGUAS AUTOMATICO

EL FRIO Y liflS PLANTAS

En las regiones (tropicales en 
donde llueve muy poco, el único 
vegetal que crece es el cactus, y en 
esas comarcas medio áridas los la­
bradores se ven muy apurados pa­
ra apacentar su ganado pues aun­
que la pulpa del cáctus sirva de 
alimento a esos animales no se 
atreven a acercarse a ellos por las 
púas de que están guarnecidos, y 
que causan dolorosos pinchazos.

En la región de Arizona apenas 
crecen otras plantas sino los các­
tus, y los indios y pequeños culti­
vadores, y ganaderos que allí vi­
ven, han optado por quemar los 
pinchos del cáctus con antorchas.

La operación de chamuscar así 
los cáctus es pesada y lenta; pero, 
por lo menos, el ganado encuentra 
en dónde satisfacer su apetito.

Es creencia general que el frío 
es lo que mata las plantas y lo que 
hace caer a los vegetales en ese 
sueño invernal tan parecido a la 
muerte, y, sin embargo, nos dicen 
que no hay tal.

Mr. Corville, botánico francés, ha 
estudiado el desarrollo y creoimien-

OH

Son la belleza exquisita de un rostro
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¡ENCANTO de FRAGANCIA!
Se vende en las principales tiendas y farmacias

Agente: B .  G I P F O N I
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j
to de oiertas hayas bajo determi­
nadas temperaturas, y ha encontra­
do que el frío no es el responsable 
del sueño de las plantas, y que és­
tas, una vez en este estado, no re­
cobran la «lozanía porque se las 
someta a la temperatura de la pri­
mavera y del estío, y afirma que 
las plantas no pueden volver a su 
estado normal de crecimiento sin 
que hayan pasado antes una época 
de frío.

Añade que el frío es un estimu­
lante para que las plantas durmien­
tes transformen el almidón en azú­
car.

Los beneficios de la lluvia

Todo labrador sabe que unai pro­
longada seqiuía causa la ruina, pues

se echan a perder cosechas que va­
len millones; pero es probable que 
ninguno de ellos haya calculado lo 
que representa una lluvia anormal 
a tieimpo.

Tampoco nosotros hemos hecho 
el cálculo; pero sí lo han hecho en 
los Estados Unidos y lo han pu­
blicado en uno de los periódicos, 
del cual traducimos lais siguientes 
líneas:

25 milímetros de lluvia sobre tres 
de lluvia normal en julio, aumenta 
el valor de la cosecha, de maíz, en 
los Estados de Indiana, Illinois, 
Ivansas, Iowa, Ohio y Nebraska en 
160 millones de dólares, y la de tri­
go en otros Estados, aumenta en 
15 millones por cada 25 milímetros 
más que caiga de mayo a junio 
sobre la normal.

Wm
. . .  y  al sonar 

las últimas notas
l l e g a  l a  c a n o a  c o m p a ñ e r a ,  y  su  re -  
ib e ro  c a m b i a  el d isco  p a r a  e l la .  " J u s ­
tos  c ie los  ! —  e x c la m a ,  —  E c h a r s e  de 
e s p a l d a  y e s c u c h a r  t a n  h e r m o s a s  s i n ­
f o n í a s . —  Si s i e m p r e  p u d ié r a m o s  o ír  
m ú s i c a  e n  c o n d ic io n e s  t a n  id e a l e s ! "

E s  u n a  l á s t i m a  no l l e v a r  co nsigo  
el " D e c c a ” a  c u a lq u i e r  p a r t e ; s ie n d o  
t a n  l iv ian o ,  só l ido  y  poco  m oles to .
So l le v a  lo m i s m o  q u e  u n a  b a l i j i t a .
N o  t ie n e  p ieza s  s u e l t a s  q u e  p u e d a n
p e rd e r s e ,  y e s t á  s i e m p re  l i s to  p a r a  t o c a r  a p e n a s  se  a b ra .

E l  tono ,  el v o lú m e n ,  y  l a  c l a r id a d  d e  la  e je c u c ió n  n o  d e j a n  n a d a  q u é  d e s e a r .

D E C C A
THE PORTABLE GRAMOPHONE

ITay t r e s  c la s e s  d i f e r e n t e s ,  ú n i c a m e n t e  e n  l a  co n c lu s ió n .  E l  m o ­
t o r  y  la m e m b r a n a  so n  ig u a l e s  e n  todos .

P r e c i o s :  $  4 0 ,  4 5  v 5 0
P í d a l o  a  s u s  ú n ic o s  a g e n t e s
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Maravilloso preparado curativo 
contra las escaldaduras más dolo* 
rosas e intensas en los niños. Para 
Granos, Eczemas. Sabañones» etc.

Fasta,.Vasenol
P a r a  Niños y Adultos

RIT-
El mejor y  ma! barato ji 
jákm para lenirai

Mi ensueño lo constituye la  preciosa 
morochita que viaja en los tranvías de 
18 de Julio. Visto granate. Descienda en 
Juncal. No sé si tiene novio pero espe­
ro me contesto sacándome de esta incer­
tidumbre que me mata. —  Forastero ena­
morado.

Mi más procioso ideal, es la  encanta­
dora jovencita que veo pasar todos los 
días a las 12 por Sarandí y Juncal. Vis­
te negTo, acompañan siempre dos chi­
cas de azul. Me dicen tiene n o v io . . .  pe­
ro me resisto a creerlo, h as ta  no re ­
cibir contestación categórica de ella 
misma. —  Jovon del bastón.

Es la simpática rubia, que días p asa ­
dos vi en el cine Iris. No recuerda al mo­
rocho que le ofreció programa? Al de­
volvérmelo u na  sonrisa me dejó entre­
ver un sinnúmero de felicidades. No le 
soy indiferente? Querrá contestar por 
medio de ésta a  —  C arp en tie r . . .

Mi único anhelo es ser correspondido 
por la  encantadora rubieclta que me fué 
presentada en fiesta familiar calle Mal. 
Dijo llamarse E . . .  Amigas mo dijeron 
tiene n o v io . . .  poro no por eso voy a 
perder esperanzas, verdad, E . . ?  — Mo­
rocho do R.

ESQUELAS
Pepita :  _  Preciosa rubieclta  emplenda 

en Sarandí.  toda e lla  es u na  muñequlta. 
Su carita . Oh! c a r i ta  bella, angellcnl se­
mejante a  las vírgenes del Tlclano. — 

Recordará a  su admirador.^ F* 
p o; —  s j no pasas  de 32 anos y de 80 

kilos contes ta ;  mis iniciales son  J. J. C. 
— Sincero. #

Extranjera  Olvidada: —  Conformo a
su pedido, envío re fe ren c ia s : tre in ta
iWios, e s ta tu ra  regular, lentes, tra jo me­
dio luto, color blanco. S eñori ta :  Mi pro­
fesión os un arto que sostiene a  la  h u ­
manidad. Esporo rospuosta. Saludos. 
Resplandor.

Muchacha: —  Todavía no me dijiste 
si se aclaró todo. Me lo dirán luego ¿ver­
dad? Agradecido retribuyo la  sonrisa 
tuya. También yo espero verte pron to  y 
pensando en el d ía  do la  vuelta  te  en­
vío mis snludos más cariñosos. To quiero 
mucho. —  Siempre.

Rubia s¡n pretonciones: —  Leí s u  es­
quela y lo contesto dictándole será  Vd. 
única posoedora do mi car iñ o ;  queda a u ­
torizada p a ra  darme c i ta  o modo de ver- 
nos y  con precisas señas p a ra  poder co­
nocernos. El d ía  es a su  elección, pero 
agradoceríalo muchísimo pudiera  hacer-

LO QUE NO PUEDE SUCEDER

—¿Y cuándo una mujer irresistible encuentra un hombre inconmovible?... 
—Oh, eso nunca sucede...

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Estoy locamente enamorada de un mo- 
rochtto, que conocí en el último baile do 
la escuela militar. Supe se llama P. G., 
lo vi por 18 de Julio acompañado de jo­
ven rubio de luto y do bastón. Si no es­
tá comprometido, ¿Contestará? a  — 
Morocha enamorada.

Amo sinceramente al doctor G . .  p rac­
ticante de Hosp. Militar. Si no tiene n o ­
via conteste a morochita que el sábado 
de noche paseaba con su mamá por 18 
de Julio. Creo no serle indiferente. — 
Marylin.

Estoy enamorada de un  mozo alto que 
viste de negro con gabardina a quien veo 
pasar los Sábados en la voiturette 4 3 . . .  
con uno más grueso que él. Sus Iniciales 
son L. O. y tleno Importante empleo en 
la casa S . . .  ¿Contestará a —  La rubia 
del balcón.

Sueldo de 4 a 5 $ diarios
Pueden ganar sin abandonar su ocupa­

ción hombres y mujeres, dedicándose en 
las horas desocupadas del d ía  a  la  colo­
ración de tar je tas postales i lustradas;  
trabajo fácil de aprender. Pidan detalles 
a L a  Artística, C. de Correo 406, Rosario 
de S an ta  Fé. Rep. Argentina. * 1

Si éstas líneas J. J. L. llegaran a  tus 
ojos, no dudo que te compadecerás de 
nosotras y volverías a nuestro lado, de­
sesperadas por el dolor te lo pedimos, 
está demás decirte que te perdonamos.
1 A h ! si yo llegara a leer u n a  contesta­
ción tuya 11 —  J. M. á

Es el simpático empleado de una p a ­
nadería  d 0 La Lata, su s  iniciales son J. 
M. B. Lo conocí en el Hotel, sé que tieno 
n oria  pero no pierdo las -speranzas de 
ser su adorado tormento. Conteste a — 
Estancierita  de Lentes.

Lo constituye el simpático morocho, 
que frecuenta Club Italia, sus amigos lo 
llaman Juanclto , sus  iniciales J. A. C. 
Sé que tiene novia, p e r o . . .  —  Florcita.

Quisiera encontrar joven de porvenir 
que sea .serio y que sepa corresponder a 
mi cariño, soy u n a  chica de 16 abriles 
que amará por primera vez. —  Alma so­
litaria.

Mi ensueño, es él divino morochlto, 
traba ja  casa A . . .  de la calle A, viste 
azul, gacho gris ; sus  íntimos lo llaman 
Tuclio. Me dicen que tiene novia p e r o . . .  
—  Enamorada.

Mi único anhelo es el simpático J u a n ­
clto O . . .  de calle Particular.  Creo no 
serle indiferente. Si supiera cuánto lo 
amo 1 Tendrá novia ? Querrá contestar­
me si es lo contrario? —  Corazón que 
sufro.

DENTINOL
I p A S T A - aaa

I Uos D I E N T E S

Fatalidad Buena: —  en iguales condi­
ciones. ¿No cree que dos que sufren  un  
mismo mal puedan consolarse? Mo in te­
resa muchísimo su  p e rso n lta ; suplicóle 
entremos en relaciones. Soy morocho, 26 
años y podría  llevar fácilmente su  cora- 
zonclto. Podríamos vem os p a ra  conocer­
nos. —  Juramento sagrado.

Ilusionado: —  Temiendo engañarme, es 
el motivo de no haber dado contes ta­
ción a su anterior. Pido a  Vd. que me dó 
detalles de su físico p a ra  ev itar  confu­
sión. Esperando verlo en el sitio do cos­
tumbre con Mundo “ Uruguayo" en la 
mano cariñosamente de Vd. —  Flor de 
Ilusión.

E. E. —  Si Vd. duda que no  la  conoz­
co y lo digo, porque no quiero reconci­
liarme, está  muy equivocada, tan to  Vd. 
como e llas;  porque estoy bien segura que 
no fueron amigas mías. Saludos. —  
O . . . a .

Margarita. —  Leí su esq u e la ;  segundo 
o tercer d ía  aparecer ésta, pase a reco­
ger c a r ta  mismo lugar, que d irigí p r i­
mera. —  G r a n t . . .

A burr ido : —  Me ha  Impresionado su 
ideal y creyendo ser u n a  joven que lo 
podría hacer  feliz le ofrezco mis amo 
re s ;  soy de cam paña 6i le interesa, dé 
datos a  —  15 de Mayo. 

t

PURITINAS
PARA IOS NIÑOS

111
LA MUJER DE MI IDEAL

Dos hormanitas; las encontré sábado 26 
en 18 do Julio y Paraguay. Entro una 
sonrisa, los divinos labios de u na  do 
ollas, pronunció ol nombro do “ Maneco” 
¿ Seré feliz ? ¿ Fodré abrigar esperanzas
do poseer sus sonrisas y su amor? Con­
testo por esta  página a  —  El mismo.

Es una simpática rubieclta, que con 
sus miradas lian conquistado mi corazón. 
Resido en Cuchilla verde.. Cnnclones, in i­
ciales J. R. Espero se digne contestar a 

Morocho enamorado.
Lectoras: mi felicidad ser ía  u na  m u­

jer do 20 a 28 años quo al unirse a  mí 
sea más bien una compañera quo una 
esclava, como lo son muchns do ellas. 
A mi lado debe estar  siempre alegre, 
so n r ien te . . .  Soy morocho 26 años. ¿E n ­
contraré? —  Moderno.

3
E C Z E M I N A t  cura radical do las 

•ozomas. Tarro de 30 gramos $  1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
oapeolal para ol outls tarro de 30 gramoa 
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapió» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos, precio 1.20 —  
Tonoo : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

Simpática joven, vi cervecería Yatay 
domingo 27. Acompañada mamá y dos 
hormanitas. Creo vive B . . .  Sus m ira­
das me dejan Intranquilo. Recuerda a 
q u i é n . . . ?  Contestar a  —  Esperanza.

Amo profundamente a u n a  encantado­
ra  morochita de granato que miércoles 
6 vi en San José y Andes, a  las 12. 
Acompañaba joven morocho de negro. 
Si no es el novio y no le es molestia 
querrá  contestarme —  Empleado supe­
rior.

Sinceramente enamorado, de la  precio­
sa  chica que vi domingo 3 en cine Buck... 
Vestía gris, acompañada de señora. Su 
soriedad me cautivó. No tiene novio? 
Querrá contestar a —  Rubio Albion*

Sería foliz, si la  divina rubia con 
quien conversé breves palabras, días p a ­
sados, me correspondiera. Si lee estas 
líneas y recuerda a  L . . .  no tendrá in ­
conveniente en contestar? —  Luisito L . . .  
L . . .

Amo en silencio: creo que la  chica de 
mis amores tiene novio y  temo se enoje 
conmigo si le escribo sin autorización. 
Soy M . . . o . ,  de S . . r .  Número 54, es de 
gratos recuerdos p a ra  ambos. Si leo es­
tas líneas y re c u e rd a . . .  me perdonará 
el haberle escrito? —  M-----o.

Compañera: —  con esos datos, no se 
llega a  n ad a  concreto, por lo tanto lo 
pido se digno explicar a cual de  los dos 
morochos de trajo gris es quo Vd. so 
refiere, pues éramos dos los que vestía­
mos eso color. Contesto a —  Vecino de 
Larrañaga.

Azucena-Marcela: — En corroo central 
hay car tas  para  Vds. —  N. L.

Alfredo y Alfrodo: —  deben m andar  
los sellos correspondientes. —  M. U.

Sincero. —  Según se expresa, (since­
ro) creo será Vd. un  joven de p rofun­
dos y delicados sentimientos. Deseo co- , 
n o c e r lo . . . ,  (siempre que su presencia 
no desvirtúe sus cualidades). —  Esperan­
za.

Elevación: —  Leí esquelas N.° 190. 
Espero que en tretanto  h a y a  recibido mi ■ 
carta , as i las  “ nebulosidades" serán  
aclaradas. Siento muchísimo quo por  es- • 
te error hayan rearivido en Vd. la s  es­
peranzas de años a trá s  y sinceramente 
espero qu0 “ el adorado tormento” leye­
ra  sus esquelas y recompensara las  po­
nas de su “ almita indóm ita"  y el amor 
que Vd. tres años sacrificó a él. No 
acepto su “ perdón" —  pues no tengo n a ­
da  quo perdonar a Vd. —  Más val0 un 
gesto de altivez quo uno do poca con­
ciencia. Reciba las expresiones de mi a l ­
ta estimación y  mis votos m ás sinceros 
por un  porvenir, digno de  un  corazón no­
ble. Sinceramente —  Do mí.

NO M A S  D O L O R E S

A m e .  N og ties ,  p a r t e r a  a p r o b a d a  e n  
Ba. A ires  y A o n t e v l d e o .  e s p e c i a l ­
m e n t e  a s i s te n c i a  del p a r to  y c u r a ­
c io n e s  s in  d o lo r .  P e s a r lo  e s te r i l i ­
z a d o .  R e c ib e  p e n s i o n i s t a s .  C onsa l ta  
d* 8  » 10  y  a  *  e .  H e t r a s l a d a d o  s u  

c o n s u l to r io  a
COLONIA, I«I7

ENTRE PIEDAD Y MINA8

T « l .  U ru g u a y *  682 Cordón
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Continuación de 
ba Página de Vds.

Recuordos: —  I’or la  tu y a  veo quo 
hubo una equivocación. Comprendo muy 
bien lo quo to pasó, todo so había con­
jurado para  hacorto sufrir .  ¿No piensa 
más on lo ocurrido 1 Te lmró olvidar los 
días terribles que pasaste, —  lo conse­
guiré con el amor y el cariño quo sien­
to por tí. To amo, muchachito. —  y ton­
go fo. —  Míos.

Joven do onfronte: —  Bajo la Impre­
sión desagradable de su acti tud poco 
caballeresca, encuéntrase mi alma s u ­
mergida en tr isteza infinita. Su “ gesto” 
satírico, hir ió  la  susceptibilidad do mi 
espíritu, obligándome condensar aquí sus 
quejns. Cuidado joven, quo no so re i ­
tero su actitud sardónicam ente o i r res­
petuosa p a ra  con una n iñ a  quo aponas 
conoco superclclalmente l —  Afectada.

Mary Pickford: —  ¿Quién to h a  a u ­
torizado p a ra  quo contestos a la  esque­
la dirigida a  mi nombro? Plonsa en ol 
mal quo mo haces al contestar do eso 
modo como lo haces en el número del 
jueves 24. La mía sa ld rá  el 31. Creo no 
volverás a contestar ¿no? —  Mary Pick­
ford.

Colia F. do B. S . : —  si no estuvlorn 
comprometida y quisiera correspondorino 
soría feliz. Estoy en muy buena posi­
ción, ofrezco amor sublimo. Domingo 27 
anochecer estaba balcón. Recuerdo ol 
quo saludó. So dignará contostar.  — 
Amor do 8 años.

Joven do Azul: ‘— Mi desinteresada 
pregunta ha  sido por u na  slmplo curio­
sidad, quo en la  misma forma lntorpro- 
té la  vues t ra :  al preguntar si ol Joven 
quo hallaba conmigo era  mi novio; al 
t r a ta r  Yd. do poco prudento la mía, mo 
permito t r a ta r  la  vuestra do poco gu­
iante. —  Morocha do Granato-

paración. Pero poco a poco se fue 
cho y aún adelgazó por aquella se- 
acostumbrando. Las cartas, que lle­
gaban con rigurosa puntualidad y 
con ellas las noticias de los adelan­
tos de su hijo, le servían de un gran 
consuelo... Ella le contestaba con 
larguísimas esquelas, le enviaba re­
galos, ropas, etc. El padre, le decía 
siempre:

¿Por qué no dejarle que terminase 
por completo sus estudios? La se­
ñora de Chantreuil se sometió.

Y para no vivir sola se trajo con­
sigo a una sobrina solterona que ve­
getaba en un rincón de los Pirineos. 

III
Abelardo siguió estudiado, hacién­

dose hombre de provecho.
A los veinte años comunicó a su

L A  / A E J O R  E S P O S A
I

La buena señora de Chantreuil re­
cibió el telegrama que decía escue­
tamente :

“Llegaré el lunes. — Abelardo”.
La buena señora de Chantreuil 

lloraba de alegría.
¿Cuántos años hacía que no ha­

bía visto a su hijo, a su único hijo? 
Hacía quince años exactamente.

El señor de Chantreuil ingeniero 
agrónomo había logrado fundar una 
fábrica de productos químicos en el 
mediodía de Francia, gracias a la 
considerable dote que le había apor­
tado su mujer. El negocio fué cada 
vez mejor y a los seis o siete años 
de establecida la fábrica el ingenie­
ro agrónomo empezaba a entrar en 
el camino de ser un gran potentado.

El matrimonio tuvo entonces un 
hijo — Abelardo — nombre que es­
cogió la madre, muy dada a las no­
velas y versos, contra la opinión y 
los gustos del esposo que como buen 
hombre de ciencia era ateo y mate­
rialista. Por él, el muchacho, en lu­
gar de llamarse Abelardo se hubie­
se llamado Galileo, Hércules o . . .  el 
nombre de algún metal raro. Pero 
ante la cariñosa insistencia de su es­
posa, se rindió y el muchacho se 
llamó Abelardo.

El niño aprendió las primeras le­
tras en Francia, en el colegio pú­
blico de la pequeña ciudad donde 
habitaba la familia; la madre, hubie­
ra querido darle profesores especia­
les. un educación “escogida” como 
ella decía. Pero el padre se opuso 
diciendo:

—Ahora lo único que tiene que 
aprender es a leer y a escribir y 
eso lo aprenderá en cualquier'parte. 
Cuando sea mayor aprenderá lo que 
le guste a él y él mismo buscará los 
profesores y las materias que más le 
gusten.

Y aunque el señor Chantreuil era 
un hombre razonable y gustaba 
de oír las opiniones ajenas, cuando 
él afirmaba una cosa, lo mejor era... 
callarse.

Por eso, la mamá de Abelardo se 
calló en aquella ocasión.

Unos días después que el chico 
hubo cumplido los diez años, el se­
ñor Chantreuil le dijo a su señora:

—Abelardo ha cumplido diez años. 
Para diez años, no está del todo 
atrasado.

—¡ Qué va a estar! ¡Al contrario! 
I .Si es el más adelantado del cole­
gio!

Su esposo la miró y sonrió iróni­
camente.

—No te rías, no; es el más ade­
lantado. Pregúntaselo al director 
del colegio.

—Puede que sea así. Pero si nos­
o tro s ... no fuéramos quren somos, 
es muy posible que no estuviese tan 
adelantado. Pero, en f in : el mucha­
cho estudia, se aplica, le gustan los 
libros. El otro día me dijo muv se­
riamente que quería aprender el in­
glés.

—¿A, sí? ¿Y cómo no me dijo 
nada a mí?

—Porque tú no sabes el inglés y 
yo sí.

La señora de Chantreuil se rió de 
la broma de su esposo y preguntó:

—¿Le quieres hacer un regalo im­
portante?

Después de guardar silencio un) 
momento, el ingeniero replicó:

—Sí, quiero hacerle un regalo muy 
importante, el más importante de to­
dos: quiero regalarle los medios de 
que sea un hombre de provecho.

—¡ Ah, .,jfca se. Quieres regalarle 
libros! ™

—Quiero meterlo en un interna­
do de Norte América.

La señora de Chantreuil quiso con­
testar, pero no pudo. Las palabras 
se le anudaron en la garganta... 
Después, repentinamente rompió a 
llorar.

—No — decía entre sollozos — 
no harás eso. ¡Es nuestro hijo, 
nuestro único hijo! ¿Por que quie­
res separarme de él? ¿No compren­
des . . .  ?

—O eso o a trabajar como apren­
diz en la fábrica. El dinero que nos­
otros tenemos se puede perder un 
día. Si podemos dejárselo, no le es­
torbará para recibirlo: él que sepa 
lo que es ganarse la vida, lo que 
cuesta ser algo.

Tú debes elegir ©1 internado o la 
fábrica.

Tres meses después, el matrimo­
nio, llevándose a Abelardo, salió 
pana Marsella. Allí tomaron pasa)- 
je en un buque a Nueva York, Abe­
lardo quedó colocado como pupilo 
interno en un colegio: sus padres
regresaron a Franoia.

La señora Chantreuil sufrió mu-

No lo mimes demasiado...
Y ella, al oirlo hablar así, sentía 

que el corazón ise le moría y sus 
ojos se llenaban de lágrim as...

II
Cuando Abelardo iba a cumplir 

catorce años, el señor Chantreuil 
murió. Fué una tragedia fulminan­
te. Un disgusto en la fábrica, un ata­
que y la muerte.

La viuda, liquidó la fábrica de su 
esposo y pensó en traerse a su lado 
a  su hijo. Sus parientes la disuadie­
ron. Abelardo prometía mucho.

madre que había encontrado un 
empleo magnífico en una fábrica 
—'pues había «seguido también 'ia 
ingeniería, pero abarcaba dos o tres 
especialidades más que su padre.

Trascurrió un tiempo y enton­
ces anunció que iba a viajar por 
cuenta de la misma casa donde es­
taba empleado: se iba a los Balca­
nes, a Rusia, a Italia; tenía que 
instalar sucursales, en una palabra: 
todo un vastísimo proyecto propio 
de yanquis.

La madre notaba que las cartas

de su hijo eran cada vez más cor­
tas, más lacónicas, más breves. De­
cían todo lo que tenían que decir.. 
¡cierto! ¡Pero estaban escritas a 
máquina! Sólo el nombre, Abe; 
lardo” estaba hecho de puño y letra 
de él. ¡Sí él pudiese su' . como lo 
besaba ella a aquel nom' • que pa­
ra ella significaba 1:. .ida y el 
mundo to d o !...

De vez en cuando, con las cartas 
llegaba algún retrato: era todo un 
hombre y se parecía mucho a su 
padre. ¡Cuántas veces, mirando los 
retratos del hijo, la señora Chan- 
trcuil había exclamado:

—¡Así era su padre cuando yo le 
conocí!

Utfi día, la pobre mujer pensó si 
su hijo estaría enamorado. ¡Ah, 
las rubias norteamericanas! ¡ Quién 
sabe ! ¡Bien podría ser !

Por si acaso le escribió una 'lar­
ga carta hablándole del amor, de 
sus peligros, de sus espejismos en­
gañosos : todo un sermón lleno de 
moral y de dulce filosofía. Abelar­
do, entre otras cosas, le contestó 
con esto solamente: “No tengo
tiempo para* enamorarme, ni yo 
concedo a eso la importancia que 
tú le das. Ya hablaremos de eso en 
el momento oportuno”.

La señora de Chantreuil suspiró 
tristemente:

—¡ A mi pobre hijo me lo han 
cambiado en un perfecto yanqui!

Así transcurrí/» algún , tiempo. 
IV

El telegrama de Abelardo dando 
cuenta de su llegada, produjo en 
la señora Chantreuil el efecto que 
es de suponer. Lloraba, reía, palme­
teaba ; no había cómo expresar su 
emoción.

Llegó Abelardo y tras ol emo­
cionante recibimiento y la conmo­
ción que consigo traía, se reinició 
la vida de siempre: paseos al cam­
po, deportes, mucho sol y mucho 
aire.

La pobre señora tuvo razón: su 
hijo era un perfecto yanqui. Sal­
taba como un gamo, corría como 
liebre, nadaba como un pez; bo­
xeaba, guiaba automóviles, hablaba 
muy mal el francés. ¡Ah! Pero 
era su hijo y lo quería lo mismo.

La señora de Chantreuil conci­
bió un proyecto colosal: casar a su 
hijo. Empezó a frecuentar los sa­
lones, a dar fiestas en su casa, a 
recibir y visitar a cuanta mujer

(Continúa on la página siguiente)
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C o n tin u ac ió n  de " L a  M e jo r  E s p o s a " '

joven, hermosa y rica había en lo 
localidad. Al cabo de un tiempo, 
le dijo a su hijo:

—¿No te has decidido todavía? 
—¿Decidido? ¿A que?
—A casarte.
—Lo he pensado varias veces. . .  
—Ah, vamos. Eso quiere decir 

que te interesa alguna muchacha.. 
¿Es de aquí, verdad?

Abelardo la miró sonriendo y 
con cierta malicia le contestó:

—Sí, es de aquí.
—¡ A h ! ¿ La conozco yo ?
—Sí, mucho
—¡A ver, a v e r! ...  ¿Quién es? 

¿Es muy hermosa?
—Para mí, mucho.

—¿Quien es, quién es?
—Ven, acércate.
Estaban en el comedor. Abelar­

do llevó a su madre junto al am­
plio balcón que daba sobre l¿t huer­
ta inmensa de la caisa y mostrándole 
alguien que por allí había le dijo:

—¿Ves? Es aquella.
La madre se quedó muda de 

lalsombro. j Justina! i Era Justina! 
¡La hija del colono que cuidaba de 
la huerta! No, rio; no podía ser.

—Estoy cuerdo. Los locos son 
ustedes. Esa mujer está derrochan­
do salud, juventud y fuerza. ¿No 
la ves? Tiene la cara como una 
verdadera manzana. Además no le 
gustan Jos perfumes ni las joyas. 
No isabrá de seguro bailar en un 
salón, ni llevar trajes de seda, pe-

ro tendrá unos hijos fuertes, como 
debieran ser todos los hombres.

Su madre le escuchaba asombra­
da. Abelardo salió al balcón y lla­
mó :

—¡Justina! ¡Justina! Ven. que 
mamá quiere hablarte.

Se presentó Justina sudorosa, 
llena la cabeza de briznas de paja, 
calzada con gruesos zuecos.

Abelardo, la dijo:
—Mamá no quiere creer que nos­

otros dos nos queremos. Díselo tú 
misma.

Justina confusa, miraba al isuelo.
La señora de Chantreuil, miraba 

a  su hijo y pensaba:
—Es igual que su padre, igual..

Jitlcs Souvarinc.

S E  A O E R O A  L A  P R I M A V E R A I

Tan solo una semana nos separa 
ya de las más sugestiva de las esta­
ciones..., de aquella que, en la Na­
turaleza como en la vida, es promi- 
sora de días de luz y de paz, de ca­
lor y de alegría.

Con el sol, que nos brinda, gene­
rosamente sus rayos, después de va­
rios meses de lluvias y lloviznas 
incesantes, tiene que venir también, 
la alegría del vivir, el buen humor, 
la tranquilidad del espíritu y tam­
bién, para la mujer elegante, el deseo 
de agradar que siempre sugiere el 
eterno femenino.

Es la época de los deportes al aire 
libre, y como siempre el tennis, el 
elegante e higiénico manejo de la 
raqueta, proporcionará hermosas reu­

niones al aire libre, tan movidas, 
como llenas de interés.

Para las que participen de ellas, 
no tan solo como asistentes, sino 
también como jugadoras, ofrecemos 
hoy este sencillísimo atavío, holga­
do y práctico, que, al dejar toda su 
plenitud a los movimientos que re­
quiere el juego, conserva la gracia 
de su línea, en toda su integridad.

La blusa es de jersey de seda blan­
co y lleva al borde del cuello y en la

l> " ■ ------- J---------
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 A N É M I C O S  D E B I L IT A D O S

S in  salqd, no  hay  belleza 

E i t a  se obtiene tomando «1 '

“COLOSO JESIS” Sarandí, 429

terminación inferior, un motivo de 
seda gruesa color “bordeau”. El 
mismo motivo adorna los pequeños 
bolsillos que se destacan sobre Ja 
sencillez absoluta del conjunto.

En cuanto a la pollera, confeccio­

nada en una tela de lana bien fina, 
como ser una gabardina que pueda 
plegarse fácilmente, permitirá con 
toda holgura los movimientos que 
exija el juego, apesar de su aspecto, 
aparentemente estrecho.

¿Quién podrá negarle “che” a es­
te sombrero para jovencita, cuyas 
enormes alas están diciendo a las 
claras, que cuanto más grande es el 
tocado, más moderna resultará la 
silueta que lo lleva? La capelina vá 
forrada en taffetas negro, cruzada 
en todas direcciones por puntos de 
seda color verde jaspe, y lleva alre­
dedor de la copa, ancha franja ple­
gada de gasa chiffón bien brillante 
y del mismo color verde, que los 
puntos del bordado. Una enorme 
“cocarde”, también verde jaspe, vá 
colocada en el lado derecho del som­
brero, llevando en el centro, gran­
des cuentas de azabache.

Muy bonito resultará también este 
sombrero de la casa Blanchot, con 
la capelina forrada en color lacre y 
la franja negra. Sabido es que el co­
lor lacre hace furor para los som­
breros en el momento actual, y que 
tanto en los modelos de las casas de 
modas, como en la calle y en visitas, 
ese tono fuerte y alegre es el que se 
observa a cada momento. Y como 
si quisiera olvidarse ahora toda la 
futileza de los colores sombríos que 
se llevaron durante los varios años 
de guerra, es toda la gama del rojo 
la que se impone y la que siempre 
proporciona una nota animada al 
conjunto.

Nada tan elegante como este mo­
delo de traje, en crépe marrocain ne­
gro, bordado en plata, que lleva en 
su línea y en todos sus detalles el 
estilo de una de las más afamadas 
casas de París. Tanto el corsage co­
mo la falda llevan grupos de líneas 
en las que, al través del recorte del

crêpe marrocain, deja ver la misma 
crêpe Georgette color gris perla, de 
la que van confeccionadas las lindas 
mangas. A los costados de la polle­
ra, una abertura que va desde el ta­
lle al borde inferior, deja ver tam­
bién un “empiecement” de crêpe 
Georgette, al que rodea el bordado 
plata. A un costado del talle, una pe­
queña lazada de cinta plateada, cons­
tituye un detalle de buen gusto y 
coquetería, que completa el encanto 
de este precioso vestido.

Las sombrillas, que ya en el pasa­
do verano se pusieron tan en boga, 
seguirán en esta primavera, en cuan­
to el sol se digne favorecernos 
diariamente con sus cálidos rayos, 
siendo una nota de suprema degan-

cia en la toilette femenina. Esta pri­
macía la constituye la riqueza de los 
mangos y de las telas, con que vie­
nen confeccionadas las que de París 
nos llegan, pues las hay de tal valor, 
que pueden ser consideradas como 
verdaderas obras de arte. Con un 
atavío claro, nada tan bonito como
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una sombrilla de color vivo y de 
motivos alegres, que dá la impre­
sión de frescura en una toilette ju­
venil.

Conocimientos útiles
Para escribir sobre cristal — Pa­

ra escribir sobre cristal con tinta co­
mún o con tinta China, se calienta el 
cristal ligeramente a 50 o 60°, hasta 
que ya no se deposite vapor acuoso. 
Después se vierte en el mismo un bar­

te se pone opaco y toma la tinta. 
Luego se le da encima una capa de 
goma.

Este procedimiento se suele em­
plear para substituir las etiquetas en 
los frascos de los laboratorios, para 
hacer figuras para proyecciones con 
la linterna y, por último, para cal­
car dibujos y reproducirlos después 
en la fotografía:

Los indios d e las  riboras de Columbia 
hacen pan do u n  musgo que se  c r ía  en 
esa región. Amontonan el musgo, lo rle-

P A R A  C O M S E R V A R  EL  CUTIS
¿ Q uién no  desea  el es joven  c o n se rv a r  su on tis  suave, sin  p ecas n i m an ch as, 
g ran o s n i  p u n to s  negros y si es a n c ia n a  m a n te n e rlo  con su te rn u r a  juven il?  
E l AGUA BLANCA tie n e  la  v ir tu d  de d e ja r  e l cu tis  b la n c o  y  te rso  com e el 
de u n a  n iñ a . — Bote l la  $ 1.10 — Venta exclusiva de esto» productos:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, esq. Gaboto

niz especial, que obra como el colo­
dión en las operaciones fotográficas. 
Este barniz se compone de 80 gra­
mos de alcohol a 95°, cinco gramos 
de almáciga en lágrimas y ocho gra­
mos de zandaraca. Se obtiene la di­
solución de las reciñas, calentándolo 
todo al baño de maría en un frasco 
tapado y atado con bramante; des­
pués se filtra.

Este barniz es muy duro ; queda 
brillante y completamente transpa­
rente. Si se echa en un cristal calien-

gan para  que fermente y luego hacen con 
él unas bolas del tamaño de la cabeza de 
un  hombre, que cuecen, finalmente, en 
pozos.

Haydn, niño aún, p refería  o ir  tocar un 
instrumento a  i r  a  jug a r  con sus cam a­
radas.

L a  mariposa puede oncontrars0 en to­
das partes  del mundo, excepto en Is landia  
y en Spitzberga.

Mozart tocaba el violín por Instinto. 
A la edad de ocho años compuso seis so­
natas.

Dante se enamoró a los 9 años.

C A S A  oe M O D A S
Y  TALLER  DE FORMAS

Juan 'Carlos C osta
COMUNICO a mi numerosa clientela y al público en ge­

neral mi reciente llegada de PARIS, donde he seleccionado 
personalmente las últimas NOVEDADES en SOMBREROS, 
MODELOS, fantasías, formas de paja de gran moda, como ser 
TIMBO, RAMALIES, CRIN, etc., que llamará poderosamente 
su atención, pues dentro de la mayor elegancia, son el exponen­
te del más refinado CHIC.

V ISIT E  la exposición que no implica un compromiso de- 
compra y será en cambio muy apreciada.

MALDONADO, 1040 esq. Rio Negro
TELEFO N O  2470 (CEN TRA L)



Un rincón de
No puede negarse que en la ac­

tualidad, se ha perfeccionado el 
arte de arreglar bien una casa has­
ta el punto de que pocas son las 
que no han sufrido una transfor- 

I mación beneficiosa.
Las oradas que tenían muebles 

de valor, muebles antiguos de cual- 
h quier estilo y de cualquier tiempo,

loving room
presentamos hoy se nota, encima 
de la repisa de la chimenea, un 
cuadro chino cuyo marco está hecho 
en antiguo material también chines­
co, dispuesto sobre un tapiz de da­
masco azul.

Cómodos sillones, elegante biblio­
teca, alfombras de Oriente y profu­
sión de bibelots, diseminados por do­

cillas poco a poco, cuidando de que 
no queden apretadas, se pone a  co­
cer a fuego muy fuerte. Después 
que cuecen un rato se las pincha con 
una aguja atada a un palo de hinojo, 
para quitarles el aire; entonces se 
modera un poco el fuego. Cuando al 
pincharlas no salga sangre, es se­
ñal de estar cocidas; se sacan con 
cuidado y se ponen en un lienzo ex­
tendido en una mesa; se enjugan 
con otro y se cuelgan a secar. El

a  la e s p o n j a ; so a ñ a d e  a g u a  h i r ­
v ie n d o  y s e  d e j a  p o r  e s p a c io  de 
v e in t i c u a t r o  h o p as .  P a s a d o  e s t e  t i e m ­
po, so s a c a  l a  e s p o n ja ,  so ex p r im e ,  
so e m p a p a  do n u e v o  e n  a g u a ,  p a r a  
e x p r i m i r l a  o t r a  vez  y  q u e d a  co m o  
n u ev a .

121 z u m o  d e  l im ón, q u e  ni q u e m a  
inl d e t e r i o r a  l a  e s p o n ja  co m o  ol 
a g u a  f u e r t e  y  el á c id o  n í t r i c o ,  t i e n e  
a d e m á s  la  v e n t a j a  do  no  e s t r o p e a r  
la s  m a n o s .  , ,

P ara  lim p iar  los m ueb le s  p in tados  
y  barnizados.  —  S e  e c h a n  e n  t r e s  
l i t r o s  d e  a g u a  30 g r a m o s  d e  b ó ra z  
p u lv e r iz a d o  y  500 de  ja b ó n  m o re n o  
h e c h o  p e d a z o s  p e q u e ñ o s .  D is u é lv a s e  
e n  c a l l e n to ,  re m o v ie n d o  s in  c e sa r ,  
p e r o  s in  d e j a r  q u e  h ie r v a .  S e  a p l i c a  
con u n  p e d a z o  de  f r a n e l a  u s a d a  y  
se  e n j u a g a  c o n  a g u a  c l a r a  a p e n a s  
h a y a  q u e d a d o  l im p ia  l a  p in t u r a .  
O t ro  p ro c e d im ie n to  q u e  n o  a t a c a  
ta m p o c o  a l  b a r n i z  ni a  la  p in t u r a ,  y 
s i n  e m b a r g o ,  los l im p ia  m u y  bien, 
c o n s i s te  e n  e m p a p a r  u n  p e d a z o  d e  
f r a n e l a  e n  a g u a  c a l i e n te ,  y  e s c u r r i r ­
lo luego  h a s t a  q u e  e s té  c a s i  seco. 
E n to n c e s  se  t o m a  con él u n  po co  de  
g r e d a  d e  p r i m e r a  c a l id a d ,  s e  a p l i c a  
s o b r e  l a  s u p e r f ic ie  p in t a d a ,  y  t r o ­
t a n d o  l i j e r a m e n t e ,  s a l d r á  t o d a  la  
s u c ie d a d .  D e s p u é s  h a y  q u e  e n j u a ­
g a r  la  m i s m a  p a r t e  d e  la  m a d e r a  e n  
a g u a  c l a r a  y s e c a r l a  f r o t a n d o  con

han podido quedar tal cual estaban, 
por la sencilla razón de que la gran 
moda ha decretado todo lo antiguo 
para el mueblaje de las casas de hoy 
en día.

Los coleccionistas de antigüedades 
no han descansado en su afán de 
acumular muebles y bibelots desde 
varios años atrás hasta la fecha, 
por lo que han convertido sus casas 
en verdaderos museos.

Lo mejor de la actualidad, en lo 
que al alhajamiento de las casas 
concierne, es que pueden ir juntos en 
un mismo salón diversos muebles de 
variados estrilos, vale decir que, al 
lado de un chiffonier o de una mesa 
clásica, puede ir  colocado un tapiz 
de Oriente, o un adorno chino, sin 
que la vista sufra en lo más mínimo

En el rincón del escritorio, que

quier, completan el mobiliario de 
este “living-room”, que invita a La 
lectura y al estudio.

La gran chimenea de mármol, ha­
ce pensar en lo confortable que 
debe sentirse uno cerca de ella, 
durante las largas veladas del in­
vierno mientras la lluvia azota los 
cristales y el viento sacude con 
fuerza las ramas de los árboles en 
el jardín próximo.

Un rincón tan agradable como 
el que acompaña estas líneas, debe 
ser el lugar de preferencia donde 
acuda la familia a charlar al lado 
del fuego, comentando los sucesos 
y cambiando impresiones y comen­
tarios mientras el fuego chispprro­
tea, ccnvirtiendo rápidamente el 
combustible en montones de ceniza.

Jamones y embutidos 
de cerdo

Hay varias maneras de preparar 
los jamones, que varía según los 
sitios donde se hacen, resultando 
mejores y conservándose más fácil­
mente en los climas fríos.

El método más sencillo es, cuan­
do se cortan del animal, exprimir­
les bien, para extraer toda la san­
gre. Se dejan tres días o más, se­
gún que la locaLidad sea más o me­
nos fría, sobre una tabla, extendidos 
uno a uno, a fin de que la carne se 
siente y pierda algo de humedad. 
Después se colocan sobre un table­
ro o plano inclinado y se cubren por 
todas partes de sal, añadiendo un 
poco de nitro, para que la carne que­
de más firme y encamada. La can­
tidad, por lo regular, es de veinti­
cinco gramos de nitro por medio 
kilogramo de sal, y para cada jamón 
suele emplearse, según su peso, un 
cinco por ciento de la mezcla.

Se dejan en la sal veinte o treinta 
días, hasta que parezca que les pe­
netró bien; esto depende del tiempo 
que haga, pues en el tiempo húmedo 
tardan más en secarse. Al principio, 
se vuelven los jamones cada dos o

tres días, y si la sal se derritió se les 
pone otra. En el intermedio de este 
tiempo suelen tenerse los jamones 
tres o cuatro días en prensa; para 
ello se colocan entre dos tablas, po­
niendo encima bastante peso.

Por lo general, se ahúman los ja­
mones después de secos, colgándoles 
en la chimenea y quemando, dos o 
tres veces al día, ramas de enebro.

Los embutidos de la carne de cer­
do, morcillas, chorizos, salchichas, 
longanizas, salchichón, etc. son uno 
de los recursos más apreciados de la 
economía doméstica. Para las mor­
cillas, se pica la manteca que se to­
mó del cerdo, cortando en trozos 
pequeñiíos; se echa en una olla 
grande, con cebolla picada, sal, pi­
mienta, clavo y canela; se amasa 
todo para que se mezclen bien las 
especias y se echa la sangre poco a 
poco, removiéndolo con un cucharón 
de madera. Hecha la mezcla, se fríe 
un poco en la sartén para ver si está 
bien sazonada, y si no lo estuviere 
se aumentará la sal o lo que se co­
nozca necesite. Enseguida se llenan 
las morcillas, dejándolas algo men­
guadas para que no revienten al 
cocer; esta operación se hace en una 
caldera grande dispuesta con agua 
tibia, en la que se echarán las mor-

caldo de su cocción es bueno para 
sopas, migas o para hacer tortas. 
También se suele echar en las mor­
cillas en vez de cebolla, arroz cocido 
y pimentón dulce, para que tengan 
color.

Enciclopedia
del J+ogar

Como se l im p ian  los bordados de 
plata .  —  So l im p ia n  m u y  b ie n  e m ­
p le a n d o  u n  cep il lo  de u ñ a s  a lg o  d u ­
ro, c a r g a d o  en  seco  d e  c a r b o n a t o  d e  
m a g n e s io .  C u a n d o  el f r o t a m i e n to  h a  
d e v u e l to  el b r i l lo  d e  p l a t a ,  s e  s a c u d e  
y  se  c e p i l la  l a  te la ,  lo c u a l  iliaca d e ­
s a p a r e c e r  to d o  r a s t r o  d e l  p o lv o  e m ­
p leado .

L im p ie za  de las esponjas.  —  Se 
co lo ca  la  e s p o n j a  e n  u n a  p a l a n g a n a  
y  s e  e x p r i m e  e n c i m a  z u m o  d e  l im ón. 
C ó r te s e  d e s p u é s  é s t e  e n  p ed azo s ,  
q u e  se  d e j a n  e n  l a  p a l a n g a n a ,  j u n t o

u n a  g a m u z a  su av e .
M odo de l im piar el terciopelo.  —  

C u a n d o  e l  te rc io p e lo  p ie r d e  s u  b r i l lo  
p o r  el e fe c to  de l ro c e  in e v i ta b le  de  
s u  uso , se  le  p u e d e  d e v o lv e r  s u  b r i ­
llo y  su  f le x ib i l id a d  p r im i t iv o s  p o r  
u n  p ro c e d im ie n to  sen c i l l ís im o .

B a s t a  con  h u m e d e c e r le  p o r  el r e ­
v é s  y e x p o n e r l e  lu eg o  s o b r e  u n a  p l a n ­
c h a  b ie n  ca l ien te ,  p e r o  " s in  t o c a r l a ” . 
E s t e  c a lo r  e v a p o r a  el a g u a ,  q u e  a l  
a t r a v e s a r  la  t r a m a  e n  f o r m a  d e  v a ­
po r ,  s e p a r a  y  l e v a n t a  la s  f i b r a s  
e n t r e m e z c l a d a s  o a p l a s t a d a s .  P r a c ­
t i c a d a  e s t a  s e n c i l l a  o p e ra c ió n ,  b a s ­
t a  p o n e r l e  a  s e c a r  a l  a i r e  llbire.

L a v a d o  de los encajes, tu l ,  linón,  
hilado, blonda, etc.  —  A n te s  de  m e ­
t e r  e n  e l  a g u a  e l  tu l  o el e n c a je ,  
d e b e  m i r a r s e  b ie n  s i  e l  e n r e j a d o  
e s t á  ro to ,  p a r a  co m p o n e r lo  luego ,  
p o rq u e  co n  el l a v a d o  s e  r a s g a r í a  
m u c h o  m á s ,  e n  p a r t i c u l a r  a l  p o n e r  
t i r a n t e  e s t e  t e j id o  t a n  débil .

Se z a m b u l le  l a  p ie z a  c o n s e c u t iv a ­
m e n t e  e n  t r e s  a g u a s  d e  j a b ó n  c a l i e n ­
te  ; n o  se  f r o t a ,  s o l a m e n t e  se  le  p a s a  
l a s  m a n o s ,  y se  e x p o n e n  a l  s o l ; o 

b ien  se  e m p a p a  con  g r a s a  d e - c a r n e r o
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M O N T E V I D E O

Para los que sufren 
del estómago

S H  D H B H  U S A R  B U  B I C A R B O N A T O  
DH S O D A ?

No es necesario hacer aquí de las 
buenas propiedades del bicarbonato 
de soda para corregir el mal fun­
cionamiento del estómago. Sin em­
bargo, como se ha podido demos­
trar, el bicarbonato común tiene 
ciertos defectos por las impurezas 
que contiene, y por su mal gusto. 
Estos inconvenientes han podido co­
rregirse, pues hoy se prepara un bi­
carbonato de calidad especial que se 
llama bicarbonato esterizado y que 
tiene la propiedad de limpiar el es­
tómago, quitando la acidez, gases, 
malas digestiones, pesadez después 
de las comidas, etc. Es indispensable 
para esto conseguir un buen bicarbo­
nato esterizado en frascos bien ce­
rrados tal como viene de Alemania.

Deberá exigirse siempre el este- 
rizado, pues las imitaciones laxan­
tes no son recomendables.

b ien  c a r g a d a  d e  ja b ó n ,  y  a n t e s  de  
p l a n c h a r l a ,  s e  le d a  u n a  a g u a  m u y  
l i g e r a  de  e n g r u d o  do a lm id ó n ,  y  
se  e x p o n e  a  s e c a r  e n t r e  d o s  p e d a z o s  
do lienzo.

P a r a  lim p iar  botellas y  ta m o s  de  
boca es trecha,  co m o  los d e  m e r m e l a ­
d a  y  los  b ib e ro n e s ,  se  les  e c h a  a g u a  
y  a r r o z  c ru d o  y se  a g i t a  f u e r t e m e n te .  
L o s  r e s u l t a d o s  so n  s o r p r e n d e n te s .  
A l g u n a s  p e r s o n a s  u s a n  p e rd ig o n e s ,  
p e ro  el a r r o z  e s  m u c h o  m e j o r ,  p o rq u e  
a d e m á s  d e  l i m p i a r  el c r i s t a l  lo p u ­
l im e n ta .

Para, l im p iar  el bronce. —  E l  a c e i ­
t e  r e f in a d o  s i  s e  a p l i c a  c o n  u n a  f r a ­
n e la  s u a v e  e s  d e  m u y  b u e n o s  r e s u l ­
t a d o s  p a r a  l a  l im p ie z a  d e l  b ro n c e .  
Se q u i t a  a n t e  to d o  el po lvo  q ue  
p u e d a  t e n e r  el o b je to  q u e  h a  d e  l im ­
p ia r s e  ; d e s p u é s  s e  f r o t a  co n  e l  a c e i ­
te ,  e m p l e a n d o  l a  m e n o r  c a n t i d a d  p o ­
s ib le .  F r ó t e s e  lu e g o  con  u n  t r a p o  
l in o ,  y  u n a  v ez  b ie n  seco  s e  le p a s a  
u n a  g a m u z a .

L im p ie za  del cobre.  —  P a r a  l i m ­
p i a r  la s  l á m p a r a s  y  q u in q u é s  d e  c o ­
bre ,  se  h a c e  u n a  m e z c l a  d e  30 g r a ­
m o s  de j a b ó n  m o re n o ,  50 d e  t i e r r a  
b la n c a ,  30 d e  e s p í r i t u  d e  v in o ,  50 
d e  e s e n c i a  d e  t r e m e n t i n a  y  15 d e  
a c e i te .  S e  r e m u e v e  y  se  a g r e g a n  250 
g r a m o s  d e  a g u a .

E s t a  m e z c la  d e b e  t e n e r s e  e n  u n a  
b o te l la  y  a g i t a r s e  a n t e s  d e  u s a r l a .  
E n  e s t e  ca so ,  se  f r o t a  e l  o b je to  con  
e lla ,  s i r v i é n d o s e  de  t r a p o  d e  l a n a .

L a  co m p o s ic ió n  s i g u ie n t e  p u e d e  
s e r v i r  p a r a  l a  l im p ie z a  de  to d o s  los 
c o b re s  y  e v i t a  e l  f r o t a r l o s  m u c h o  
r a t o :

A c id o  su l fú r ic o ,  40 g r a m o s ;  a l u m ­
b re  en  p o lvo ,  1 0 ;  a g u a ,  u n  d e c i l i t ro .

A p a a  de cobre.  —  E s t a  a g u a ,  d e s ­
t i n a d a  a  l i m p i a r  los o b je to s  d e  co b re ,  
s e  p r e p a r a  d is o lv ie n d o  30 g r a m o s  
de  á c id o  o x á l i c o  en  u n  l i t r o  d e  a g u a  
y  a ñ a d i e n d o  t r e s  c u c h a r a d a s  d e  e s ­
p í r i t u  do  v in o  y  d o s  d e  e s e n c i a  d e  
u  e m e n t in a .  S e  envbo te l la  e l  l íq u id o ,  
t a p á n d o l o  b ien .  P a r a  u t i l i z a r lo  se  
f r o t a  l i g e r a m e n t e  e l  c o b re  c o n  d i c h a  
p r e p a r a c ió n ,  y se  e n j u g a  c o n  u n  t r a ­
p o  s e c o : e l  b r i l lo  a p a r e c e  i n m e d i a t a ­
m e n te .

M odo de l im p iar  los encajes .  —  
l  a r a  l i m p i a r  b ien  lo s  e n c a j e s  hajv 
q u e  e n r o l l a r lo s  s o b r e  u n a  b o te l la  y  
c u b r i r l o s  c o n  u n  p e d a z o  d e  m u s e l i n a  
b la n c a ,  q u e  s e  f i j a  p o r  v a r i o s  p u n to s .

P roced im ien to  p a ra  l im p ia r  las 
puer ta s .  —  S u c e d e  < c o n  f r e c u e n c ia  
q u e  el m a d e r á m e n  d e  l a s  p u e r t a s ,  
e s p e c i a lm e n te  j u n t o  a  lo s  l l a m a d o r e s  
y p e s t i l lo s ,  e s t á  e n n e g r e c id o  y  g r a ­
s i c n to  a  c a u s a  d o  la s  i d a s  y  v e n i d a s  
de  la s  g e n t e s  s u c i a s  q u e  d e j a n  la s  
h u e l l a s  d e  s u s  m a n o s .  E s ,  a  veces ,  
im p o s ib le  q u i t a r  e s a s  m a n c h a s  co ií  
a g u a ,  y  co m o  el j a b ó n  d e s t r u y e  la  
p i n t u r a ,  e s  p r e c i s o  r e c u r r i r  a  o t r o s  
m e d io s .  S i  l a s  m a n c h a s  n o  q u ie r e n  
s a l t a r  se  m o j a  u n  l ien zo  e n  a g u a  
b o r i c a d a ,  se  f l o t a  d ic h o  l ien zo  e n  
j a b ó n ,  s o b r e  el q u e  se  h a  e c h a d o  b ó ­
r a x  e n  po lvo , y  se  p a s a  s o b r e  la s  
m a n c h a s ,  q u e  d e b e r á n  e n j u a g a r s e  a l  
m o m e n to  c o n  m u c h a  a g u a .  D e  e s te  
m o d o  no se  d e s t r u y e  l a  p in t u r a .

P roced im ien to  p a ra  q u i ta r  m a n -  
c / ta s  de resilla, sebo de carro , etc.  —  
l e l a s  b la n c a s .  —  So m o j a  y  f r o t a  l a  
m a n c h a  c a n  u n a  e s p o n j a  e m p a p a d a  
e n  e s e n c i a  d e  t r e m e n t i n a ; c ú b r e s e  
d e s p u é s  c o n  u n  p e d a z o  d e  p a p e l  s e ­
c a n te ,  s o b r e  e l  q u e  se  p a s a  r e p e t i d a s  
v e c e s  u n a  p l a n c h a  c a l i e n te ,  y  s e  l a v a  
i n m e d i a t a m e n t e  c o n  a g u a  t i b i a  j a ­
b o n a d a .

En el palacio do Strozzl, de Roma se 
eousorva un libro do mármol, cuyas ho­
jas  son dy u n a  delgadez maravillosa.

Hace treinta anos, los químicos no co­
nocían más quo u n  pnr do docenas de 
compuestos explosivos. Hoy so conocen 
más do un millar.

Los chinos pueden divorciarse do sus 
mujeres si éstas son charla tanas .

l'.n las escuelas publicas do A ustr ia  se 
onsoua u los nlüoe u  Jugar al ujodrez.
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Concurso “ Día de la Raza”
( E n  h o m e n a j e  a  G l o r i a  G o r k i  )

;

M U N D O  U R U G U A Y O

E l  p ró x im o  12 d e  O c tu b re ,  “ Día  
de la H aza”, s e r á  c o n m e m o r a d o  p o r  
' 'P a sa t ie m p o s” c o n  u n  i n t e r e s a n t e  
Concurso,  c u y a  In i c ia t iv a  d e b e m o s  a  
l a  in t e l i g e n te  co le g a  “ Gloria G orki”.

S e  t r a t a  de c o n fe c c io n a r  a n a g r a ­
m a s  q u e  t e n g a n  p o r  so lu c ió n  l a  f r a s e :

<$xS> O <$x$> O <¿x$> O O <$x$> O <$x$> O <$>$> O <•*$>
<í> <$>
O E sp a ñ a  legó a A m ér ic a  O
<S> <s>
O el maravilloso  O
<♦> <s>
O id iom a  de C ervan tes  O
<♦> <S><$<•> O «$k$> O <$*$ O <§>3> O <$x$> O <$*$> O O <$xí>
f r a s e  q u e  n o s  f u é  s u g e r i d a  p o r  la  
c o le g a  a n t e s  c i t a d a .

A l  q u e  e n v íe  el m e j o r  a n a g r a m a —  
a  ju ic io  de  l a  R e d a c c ió n  d e  M U N D O  
U R U G U A Y O , d e  c o m ú n  a c u e r d o  con 
l a  Dirección de “P a sa t ie m p o s” —  se  
le a d j u d i c a r á ,  co m o  p rem io ,  u n  m ag-

G DO R I A  G O R K I

P o r  r a z o n e s  p a r t i c u l a r e s ,  m u y  d ig ­
n a s  d e  re sp e to ,  “Gloria G orki” s e  ye  
o b l ig a d a  a  a b a n d o n a r n o s ,  a l e j á n d o s e  
d e  “P a sa t ie m p o s”. L a  s e p a r a c ió n  d e  
“Gloria G orki” d e  n u e s t r o  m e d io  in ­
g e n io so  n o  p u e d e  p a s a r  i n a d v e r t i d a ;  
l a  g e n t i l  c o le g a  c u y a  in t e l i g e n c ia  y 
e s p í r i t u  d e  c o m p a ñ e r i s m o  to d o s  r e c o ­
n o cem o s ,  h a  s a b id o  c o n q u is ta r s e  t a n ­
t a s  y  t a n  m e r e c id a s  s i m p a t í a s ,  q u e  
todos ,  s in  excepc ión ,  l a m e n t a m o s  la 
p é r d i d a  d e  s u  in e s t im a b le  co n cu rso .

D a  D i r e c c ió n  d e  “ p a s a t i e m p o s ” 
c u m p le  c o n  el d e b e r  de  d e s p e d i r  a  

Gloria Gorki” c o n  to d o s  los h o n o re s  
q u e  e l l a  se  m e re c e .  V e n c e d o ra ,  en  
D u eñ a  lid, en  los  Concursos de A n a ­
g ra m a s  y  Gtiaradas en  p r o s a  de  “E l  
D í a ” ; p r e m i a d a  p o r  s u  c h a r a d a  en  
v e r s o  e n  ••P r im e r  g ran  torneo in g e ­
nioso” d e  M U N D O  U R U G U A Y O ; 
t r i u n f a n t e  e n  v a r i o s  c o n c u rs o s  m e n ­
s u a l e s  d e  so lu c io n e s  d e  n u e s t r a  r e ­
v i s t a ;  e n  el “Concurso H a m le t” y  
r e c i e n t e m e n te  e n  e l  '“Torneo  25 de 
A g o s to ”, el  p a s o  d e  “Gloria Gorki” 
p o r  n u e s t r a  secc ió n  h a  s id o  u n a  s e n ­
d a  d e  l a u r e le s  y d e  h o n o r .

iSerfL e n  v a n o  q u e  e l l a  se  a le j e  de 
n o so t ro s ,  p o rq u e  s u  n o m b r e  p e r d u ­
r a r á  s i e m p r e  e n  n u e s t r a  m e m o r i a ,  y 
s i  u n  d í a  t o r n a r a  a  “P a sa t ie m p o s” 
s e r í a  r e c ib id a  co n  el p l a c e r  co n  q ue  
se  a c o je  a  los b u e n o s  am ig o s .

" L o h e n g r in ”, e n  e s t a  o cas ió n ,  i n ­
t e r p r e t a  e l  s e n t im ie n t o  u n á n im e  d e  
lo s  c o leg a s  y p r e s e n t a  a  “Gloria Gor­
k i ” e l  t e s t im o n io  d e  l a  n iaS  a m p l i a  
a d m i r a c i ó n  y el m á s  p r o f u n d o  y 
s in c e ro  a f e c to .

D a  in t e l i g e n te  co lega ,  a l  p a r t i r , ,  se  
d e sp id e  de  s u s  a m i g o s  d e  “P a s a t ie m ­
pos” c o n  la  p r e c io s a  c h a r a d a  q u e  i n ­
s e r t a m o s  a  c o n t in u a c ió n .

C H A R A D A

Despedida
A  Todos

N o  so n  p a l a b r a s  v a n a s  q ue  h a  de  
[ l l e v a r s e  e l  v ie n to  

la s  q u e  a h o r a  m e  d ic ta ,  s e n t id o ,  el
[ c o r a z ó n ;

h o y  v u e la  h a c ia  v o so t ro s ,  c o n  todo
[s e n t im ie n to ,

la  p o s t r e r  d e s p e d id a  c á l id a  d e  e m o -
[c ió n

I lu s io n e s ,  c a r i ñ o s  p r im a  a f e o to s  de
[ h e r m a n o s

q u e  m e  a y u d a r o n  m u c h o  a  o lv id a r  mi
[ d o l o r :

¡ h o y  los d e v u e lv o  t o d o s ! ¡ N o  v a c i-  
[ l a n  m is  m a n o s  

a l  r e p a r t i r  l a s  f lo re s  q u e  se gunda  el
[ a m o r !

n i  f ie  o busto d e  m árm ol,  e n  e s tu ch o ,  
o b seq u io  de  “Gloria Gorki”.

Dos t r a b a j o s  d e b e n  e n v ia r s e  a  
“ M U N D O  U R U G U A Y O ” , co n  le m a  
a l  pie, in c lu y é n d o s e  los  p s e u d ó n im o s  
d e  los a u to r e s ,  e n  o t r o  so b re ,  e n  c u ­
y a  c u b i e r t a  s e  r e p e t i r á  e l  m i s m o  
lem a .

E l  p lazo  p a r a  l a  re c e p c ió n  d e  los 
a n a g r a m a s  v e n c e r á  i m p r o r r o g a b le ­
m e n t e  el 30 d e  S e t i e m b r e ,  in c lu s iv e .

E l  t r a b a j o  p r e m ia d o ,  lo s  m e n c i o n a ­
d o s  s i lo s  h a y  y  los  q u e  s e a n  d ig ­
n o s  de  p u b l i c a r s e ,  a p a r e c e r á n  e n  la 
Sección E x tra o rd in a r ia  del 11 de 
O c tu b r e  p ró x im o ,  secc ió n  q u e  “P a s a ­
t ie m p o s” d e d ic a  a  “Gloria Gorki”, 
co m o  u n  t e s t im o n io  d e  l a  a d m i r a c i ó n  
q u e  to d o s  los c o leg a s ,  a s í  com o ‘'L o ­
hengr in”, p r o f e s a n  a  l a  g e n t i l  y  
l a u r e a d a  c o la b o r a d o r a .

E l  fa l lo  d a  la  R edacción  de M U N D O  
U R U G U A Y O  y  l a  Dirección de  “ P a ­
sa t iem p o s”, s e r á  in ap e lab le .

L ohengrin .

Solución  d e  c o r a j e  y  o p t im ism o  
e m b i s t ió  co n  s u  u n  dos  d e  la e s p e r a n z a  
a  " m o l in o s  d e  v ie n to ” d e l  F r a c a s o  
q u e  lo d ie r o n  p o r  t i e r r a  con s u  lanza . . .

P e r o  lo s  g o lp e s  r u d o s  de  la  v id a ,  
n o  c o n s ig u ie ro n  q u e b r a n t a r  s u  a lm a ,  
y  u n  dos f i n  d e  m á s  fe, so b re  s u  m u ía ,  
q u e  e r a  s u  e lav i ieñ o ,  s e  m o n t a b a .

N o  e n c o n t r ó  q u ie n  f i n  dos un  in v er t id a  
s u s  r e b e l d í a s  q u e  c r e y ó  s a g r a d a s ; 
n i  p re c i s ó  e sc u d e ro ,  q u e  e n  s u s  lu c h a s  
el so lo  e r a  Q u i jo t e  y  S a n c h o  P a n z a !

Y  u n  d ía ,  c a b a l l e r o  e n  u n a  m u ía ,  
le v ie r o n  q u e  e l  t e r r u ñ o  a b a n d o n a b a ,  
co n  s u  a d a r g a ,  t a b a r d o ,  l a n z a  e n  r i s -

[ t r e ,
y  c o n  s u  f r e n t e  a l t i v a  a lg o  in c l in a d a ,  
co m o  s i  e n  e l la ,  co n  s e c r e t a  a n g u s -

[ t ia ,
a lg ú n  i n t e r r o g a n t e  g r a v i t a r a . . .

¡ Q u ié n  s a b e  q u é  s e r í a ! A c a s o  f u e r a  
el d o lo r  d e  d e j a r  a  su  c o m a r c a ,  
o d e  d e j a r ,  i n v o l u n ta r i a m e n te ,

Ja  D u lc in e a  q u e  a m a b a . . .

P e r o  a ú u  v iv e  y  a ú n  lu c h a .  Y  d e  él
[ s e  c u e n t a

q u e  a ú n  a r r e m e t e  a  t r a s g o s  y  f a n -
[ t a s m a s

y  q u e  a n d a  s i e m p r e  co n  s u  l a n z a  e n
[ r i s t r e

s o b r e  s u  m u í a  c o j a  y  d e s p e a d a . . .

Caballero en una  muía .  
( .S a n ta  L u c í a ) .

A N A G R A M A  C O N  P R E M I O
A  Ellos

A N A G R A M A

<$x̂ 0<$k$-0<8X$>0<̂ $>0<$kS>0<$x$>0<$>̂ >0̂ kS>
4>

O ¿ Q U I E N  V E  A  L A  Z O R R A  O
<$> <$>
O Q U E M A R  E L  P A S T O ?  O
<$> <$>
<5xg>0-̂ 0<Sxg>0<̂ 0<$x$>0<̂ 0«$K$>0«KS>

C on sil o b ra ,  u n  b u e n  e s c r i t o r  
h i jo  d e  l a  m a d r e  E s p a ñ a ,

• se  e n c u e n t r a  e n  e s t a  m a r a ñ a  ; 
h á l l a lo  pu es ,  ¡o h ,  le c to r !

Cielo A zu l.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O  
A N A G R A M  A T IC O

A los vencedores  del ú l t i ­
m o  concurso, con m i  m a yo r  
admiración.

. . . zz . .

. . . zz *. . .

N o  e s t á n  to d o s  los q u e  son ,  
n i  so n  to d o s  los q u e  e s t á n .

Qitanga.

A N A G R A M A

^Xî>0<3x3>0<$x$>0<$XÎ>0<$x$>0^>0<ÎX$>0<8x$>
<$> <5>
O Paulvna v e n ia  loca 0
<S> <i>
0 de conten ta . 0
<s> <î>
0 E lla  sola besô a su 0
<5> <î>
O A m a d o r O
<$> <$>
O E l  rea l  Carpentier 0
<3> ❖<$><$> o <$*$> o <$*♦> o<$x$> o <$*$> o<$x$> o <SxS> o <Sxj>

S o n  t r e s  y  t r e s ,  o sea ,  se i s  
y  p o r  a m o r ,  u n o s  y  o tro s ,  
d e m e n te s  o s  v o lv e ré is .

P r in c esa  de Borbón.
( S a n t a  L u c í a ) .

L a  a u t o r a  d e  e s t e  a n a g r a m a ,  nos 
h a  o b s e q u ia d o  c o n  “L a  caravana  pa­
sa”, l ib ro  d e  R u b é n  Darío,  p a r a  q u e  
s e a  s o r t e a d o  e n t r e  los q u e  e n v íe n  la  
so lu c ió n  e x a c t a  d e  d ich o  ju e g o .  Se 
re c ib e n  so lu c io n e s  h a s t a  e l  p ró x im o  
m a r t e s ,  in c lu s iv e .

I N T E R P R E T A T I V O

<$r$> O <Sx$> O <$x$> o  <$X$> O <$X$> O <$*$> O <$x$> O <$x§> 
<|> <§>
O H A R A  E N  T U L  O
<$> <»O <§r§> O <$K$> O O <$><$> O <$>̂  O O <̂<J>

A r t i s t a  d e  l a  p a n t a l l a  
c o m b i n a d a  a q u í  se  h a l l a .

H a r r y  Dann.  

C H A R A D A

A  B e rn a r d o  del  Carpió
I J

C o n f e s a r á s  q u e  o cu l to  e n  l a  e s p e s u r a ,  
d u r a n t e  n u e s t r o  b a ñ o  m a t u t i n o ,  
l i a s  e s t a d o  a t i s b a n d o  l a  t e r s u r a  
d e  n u e s t r o s  b la n c o s  c u e rp o s ,  B e r n a r -

[d in o .

N o  te  h a g a s  el total,  q u e  la  c e n s u r a  
j a m á s  p o d r á  l l a m a r t e  l ib e r t in o ,  
p o r q u e  a d m i r e s  d e  V e n u s  l a  h e rm o -

[ s u r a
y  t e  a g r a d e n ,  la s  r i m a s  d e  A r e t i n o  !

S i  se gunda  p r im e ra  u n  in s t r u m e n to
d e m o s t r a n d o  tu  r a r a  h a b i l id a d ,
yo, a  s u  so n id o ,  a c u d i r é  a i  m o m e n to ,
p a r a  c a n t a r l e  u n  h im n o  a  l a  b e l leza
y a  l a  e x q u i s i t a  se n s ib i l id a d ,
q u e  s u s  d o n e s  m e  dió  N a t u r a l e z a !

Vio le ta  de los A lpes.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

LA VERDAD
E s th e r c i ta  Love.

A N A G R A M A

A  Gloria Gorki

<^o<^o<^o<$xS>o<s*e>o<$x3>o<$x$>o<$><$> 
<$> 3>
O N O  A C T I V A N  M I  L I B R O  O
<5> <5>
<«x3> O <$x$> O <$X*> O <JkS> O <$xS> o  <♦*$> O O <e*¿>

C o m b in a n d o  e s t a s  l e t r a s ,  l e c to r  c a ro ,  
a f o r i s m o  h a l l a r á s  q u e  e s  a s a z  r a r o .

R i ta  R e f o r t i  y  Mandólo.

A N  A G  R A M A

A  “E l la ” . . .

<S><J>0<$m3>0<5><$>0<S><$>0<$>̂ >0<S><S>0<$>̂ >0<̂ <S> 
<8> <$> 
O E S  G R A N  A M O R  O
<5> <S>
<&<§> O <$><$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$X«>

U n a  “ b e l l e z a  i d e a l ” 
lo g r a m o s  a q u í  o c u l t a r .

L eó n id a s  y  B e rn a rd o  del Carpió.

C H A R A D I S T I C O

A N A G R A M A

A  K a t ia  y  T on ito

A g radec ido

<&& O <£<$> O <$x$> O ̂  O <$*£ O O O ̂ x$>
<$> <«>
O T I R O N  D E L  Z A I N O  O
<í> <S>
<&$> o <£<3> o <&$> o <£<$> o <̂ > o <$*$> o «$<$> o v$*í>

E s  u n a  c é le b re  a r t i s t a
la  q u e  e s t á  f r e n t e  a  tu  v i s t a .

Centauro.

arnum
« O - í t f t t s O

A N A G R A M A

A  K .  D. T.

A gradec ido  y  re tr ib u y en d o

<$& O <$*$> O <8x£ O <&$> O O <$k§> o <$*$> O<&$> 
<¡» <s>
O C O N  L A  F E A  M U S IC A  O 
<$> <S>
O A  O T R A  P A R T E . . .  O
<$> <S>
O ¡ D E M E  T A N T O  P A L O  O 
<3> <S>
O P I L L O ! O
$> <$>
<$X$> O <$-<$> O <$X$> O <$><$> O <$*$> O <$X$> O <♦><$> O <$*♦>

N o  es n e c e s a r io  q u e  e n t r e s  
con  l a  m ú s ic a ,  a  o t r a  p a r t e ; 
p u e s  e s p e r o  d e  t u  a r t e  
q u e  c in co  in g e n io s  e n e c u e n t r e s .

Leon idas .

C H A R A D A

A  V io le ta  de los A lpes

¡ Oh, q u ie n  f u e r a  g o r r ió n ,  q u ie n  f u e r a
[ a u r o r a !

¡ q u i é n  solución  m a ñ a n a  o dos te rcera¡  
¡ q u i é n  d e  F e b o  l a  luz  s u a v e  t u v i e r a  
p a r a  d a r t e  c a l o r ! L a  s o ñ a d o r a  
f r o n d a  d e s e a r a  se r ,  q u e  e l l a  a t e s o r a  
m i s t e r io s o s  e n c a n t o s  y  p os trera  
d u lc e  a s i l o  a  t u s  c i t a s  ; y  q u i s i e r a  
s e r  el z a g a l  q u e  e n  e s a  f r o n d a  m o r a .

Y  c o n t e m p l a r t e  a s í ,  co m o  a  l a  c i t a  
c o n c u r r e s ,  im p a c ie n t e  y  v o lu p tu o s a ,  
cu a r ta  f i n  a  l a  b e l l a  S u la m i t a .
P o r  eso  q u ie r o  s e r  la  f r o n d a  u m b r o s a ; 
L a  m a ñ a n a  to ta l ;  lu z  i n f i n i t a ;  
e l  g i g a n t e  z a g a l ,  a u r o r a  o ro sa .

P a u l  Rionne.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M ID O

P a ra  la esp ir i tua l  
y  s im p á tica  A c te a

DOTE l i l i  ROSTIS
Gitanilla .

A N A G R A M A

<JK$> O <$*$> O <$-<♦> O <$K$> O <$*$> O O <$x£ O <$X$>
❖  I <e>
O 1." y 3." I 4 .“ y o
<S> I <$>
O En el cuerpo humano | Femenina O
<$> | <$>
<$>»$► O <$*$• O <$><$> O <$X§> O <$><$> O O <}><̂>
<3> <«>
O TODO: T ítu lo  do am istad . o

<S> ^
<$x$> O <$Ks> O <♦><$> O <$X$> O <$*$> O <$x$> O <$><$> O <$x¿>

o o o <$>3> <§*$> O<$>§> O <$<$>
<s>
O ¡N O  V E R A N  P A S I O N E S !  O

<$>

D o s  g r a n d e s  e m p e r a d o r e s  
a q u í  h a l l a r á n  los le c to re s .

P R O M E T E O .

A N A G R A M A

A  L ohengr in .

<&§> <§X§> O <&§> O <£'$> o <̂<$> o o o <$*§>
<$> <§>
o  U N  R I E L  C A R O  O
<í> ❖

^  O <$>•$> O *$><$> O •$•<$> O • O O  ̂  £ O '5>

¿ C u á l  e s  e l  v e h íc u lo  
de  r e c i e n t e  i n a u g u r a c ió n  
e n c e r r a d o  e n  l a  s o lu c ió n ?

A N A G R A M A  

A  B e rn a rd o  del Ca

<$x$> O <$X$> O <$x$> O <$“$> O <$*$> O <«*$> O <$x$> O •>
<$> <«
6  ¡C O M O  E S  C O R T E IS  M I  Q
<$> &
O T I A  C O N  E S T A !  Q
<$> ^<exí> o o <&$> o <g>3> o <$x$> o <$x$> o <í><$> o  •$->,-
E s t a  f r a s e  q u e  d i j o  u n  g r a n  f i lósof^  
r e s u l t a  p a r a  m í  m u y  v e r d a d e r a . ;  
Ig n o r o  si la  u s a  a l g ú n  “c u r i o s o ” 
y . .  . “c u r i o s a ” s a b e r  t a m b i é n  qu l-

[ s l e r a . .,

B elk is .
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E n v i a r o n  s o lu c io n e s  a  l a  Frasa  
C o m p rim id a ,  c o n  p r e m io  d e  L a  re i­
n a  M a b :

R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó lo ,  G l o r i a *  
G o rk i ,  B e r n a r d o  d e l  C a rp ió ,  G a u c h í -  r l  
to y G i t a n i l l a .

V e r i f i c a d o  el s o r t e o  d e  p r á c t i c a , *  
c o r r e s p o n d ió  el l ib ro  ¡A b a jo  las a r - m  
m as I d e  B e r t i i  d e  S u t t n e r ,  a l  c o l é - *  
g a - B e rn a rd o  del Carpió,  a  c u y a  d if  9  
p o s ic ió n  q u e d a  e n  " M U N D O  U R U « *  
G U A Y O " .
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J u e g o s  con p re m io  de  I ta l ia :  A n a -  I  
g r a m a : E l  m i r a d o r  d o  P r ó s p e r o ,  E l  1  
c a m i n o  d e  P a r o s ,  J o s é  E n r i q u e  R o -  S  
d ó ; C harada : R e n a c i m i e n t o ;  “E l  r i - *  
co m a n to ”, C h arada  de  R a lp h :  C o lo -  •  
r i d o ;  A n a g r a m a  de S e t  T i fó n :  A r -  ^ 
q u í m e d e s ;  F ra se  H e c h a  en  f ig u r a  de ¿ 
La R e in a  M a b :  S e  v e n  c a r a s ,  n o  so  J  
v e n  c o r a z o n e s ;  A n a g r a m a  de M ara -  M 
g a to :  L u i s  A lb e r t o  d e  H e r r e r a ;  A n a -  ]  
g r a m a  de  Ojos n eg ro s :  L o h e n g r in ,  J
L e ó n id a s ,  C e n t a u r o ;  F ra se  H e c h a  en  m  
f ig u r a  de R i ta  R e f o r t i  y  M a n d ó lo : I  
P o n e r  u n a  p i c a  e n  F l a n d e s ; A n a g r a -  ■ 
m a  de D u g o b c r to : T o m á s  d o  I r l a r t e ; 1 
Jerog l i f ico  C om prim ido  de M is te r  1 
H ú n te r :  T e  m i r a n  d e  a r r i b a  y  d e  j  
a b a j o ; A n ó n  san ta  de S ig m a :  U l l w i  j 
F a v a r o ; A n a g r a m a  de Caballero  del | 
F ar W e s t : T h o m a s  M e i g h a n : E d d i e  j  
P o l o ;  A n a g r a m a  de T a n n h a u s e r : L a  1 
R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  —  A r t i g a s ;  A n a -  |  
g r a m a  de P o r f ia d a  : N ic o lá s  R e v e l lo  ; ¡ 
A n a g r a m a  de A l l i e s :  A m a d o  Ñ e rv o ,  J 
S e r e n id a d .

E n  el p ró x im o  n ú m e r o  p u b l i c a r e -  I 
m o s  los n o m b r e s  de  los  c o l e g a s  q u e  ! 
e n v i a r o n  s o lu c io n e s  a  lo s  j u e g o s  c o n  á 
p r e m io  d e  I ta l ia ,  a s í  co m o  lo s  r e s u l -  i  
t a d o s  d e l  s o r t e o  c o r r e s p o n d ie n t e .

M A R  C O N  I G R A M A S

Gloria G orki  —  ¿ Q u é  h e  d e  d e c i r -  1 
le ?  A c a to  s u  r e s o lu c ió n  p o r  s e r  s u -  ¡ 
m á m e n t e  a t e n d i b l e  el m o t iv o  q u e  la  
p ro v o c a .  S u s  p a l a b r a s  d e  g r a t i t u d  
h a c i a  m i p e r s o n a  so n  u n  s o f i s m a  J  
g e n e ro s o .  E n  c u a n t o  a  V d.,  e n  o t r a  3 
p a r t e  de  e s t a  S ecc ión ,  p r e t e n d o  c o m -  | 
p e n s a r ,  e n  p e q u e ñ í s im a  p a r t e ,  to d o  
c u a n t o  le d e b e  “ P a s a t ie m p o s ” ¡ M il 
g r a c i a s  y n o  nos o l v í d e !

N ata l io  ( D o lo r e s  B u e n o s  A i r e s )  —  ;
P e r f e c t a m e n t e ;  y a  e s t á  Vd. d e n t r o  \ 
d e  “ P a s a t ie m p o ”. E s p e r o  s e a  u n  co -  j 
l e g a  a s i d u o ;  in t e l i g e n te ,  v e o  q u e  lo 
es. S a lu d o s .

L a  S u la m i ta  —  ¡ C o l o s a l ! H e  a h í  
l a  e x c l a m a c ió n  q u e  p ro v o c o  e l  r e l a ­
to ue  s u  p i c a r e s c a  a v e n t u r a .  R e t r i ­
b u y o  s u s  a m a b l e s  c o n c e p to s .

Virrey  E l io  —  E l  c a n a s t o  n o  se  h a  
h e c h o  p a r a  los  v a l o r e s  p o s i t i v o s  c o ­
m o V d., h i s tó r i c o  p e r s o n a j e .  E s t o  
q u i e r e  d e c i r  q u e  a c e p t o  s u s  t r a b a j o s  
y s u  c o n c u r s o  in g en io so .

P i to n g a  —  A g r a d e z c o  s u s  a m a b l e s  
f e l i c i t a c io n e s  y t r a s m i t o  a  to d o s  los 
co leg a s ,  a l  i n c o r p o r a r s e  a  la  t íecc ión ,  
s u s  s a lu d o s .  E n  c u a n t o  a l  t r a b a j o  
q u e  m e  r e m i t e ,  s e r á  p u b l i c a d o .  L o s  
j u e g o s  e n  f i g u r a  d e b e n  s e r  h e c h o s  
lo m á s  c o r r e c t a m e n t e  p o s ib le  y  e n  
p a p e l  b la n c o ,  c o n s i s t e n t e ,  y  d e l  t a ­
m a ñ o  d e  u n a  t a r j e t a  p o s t a l ,  a p r o ­
x i m a d a m e n t e .  C o n v i e n e  d i b u j a r l o s  
a  t i n t a  c h in a .  S a lu d o s .

I ta l ia  ( S a n  J o s é ) .  —  U n  m i l l ó n  d e  
g r a c i a s  p o r  s u s  m a g n í f i c o s  p r e m i o s ; 
so n  s e n c i l l a m e n t e  p r e c io s o s  y  d e ­
m u e s t r a n  s u  e x q u is i t o  b u e n  g u s to .  
N a d a  t i e n e  q u e  a g r a d e c e r m e ; en  
n u e s t r a s  c o r d i a l e s  r e l a c io n e s ,  y o  s e r é  
s i e m p r e  el d e u d o r ,  y a  q u e  e s  m u y  
d i f íc i l  p o d e r  r e t r i b u i r  s u s  g e n t i l e ­
z a s .  D e  n u ev o ,  m i l  g r a c i a s  p o r  s u s  
o b se q u io s ,  a s í  c o m o  p o r  l a s  f e l i c i t a ­
c io n e s  p o r  el “T orneo  25 de A g o s to ”, 
f e l i c i t a c io n e s  q u e  t r a s m i t o  c o m p l a c i ­
do  a  lo s  c o l e g a s  q u e  d i e r o n  b r i l lo  a  
ese c e r t a m e n  in g en io so .

P e r le t te .  —  A lg u n o s  de  s u s  j u e g o s  
s e r á n  p u b l ic a d o s .  D e  g r a n i t o s  J e  
a r e n a  s e  f o r m a n  l a s  m o n t a ñ a s . . .  
¿ C o m p l a c id a ?

W a lk y r ia .  —  ¿ C u á l  d e  la s  n u e v e  
h i j a s  de  M o f a n  e s  V d .?  P o r q u e  e n  
*•P a sa t ie m p o s” t e n í a m o s  y a  u n a  W a l ­
k y r i a  . . .  P r e v i o  u n  r e t o q u e c i t o ,  i r á  
su  c h a r a d a .

P in tu r i ta .  —  V e o  q u e  t i e n e  V d . 
e x c e l e n te s  d is p o s ic io n e s  p a r a  los  t r a ­
b a jo s  g r á f i c o s  y, a d e m á s ,  in g e n io  
y  o r i g in a l id a d ,  c u a l i id a d o s  a m b a s  
m u y  e s t im a b le s .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  r e ­
c ibo  c o m p la c id o  s u  c o n c u r s o  y a c e p ­
to s u  r e m e s a .

V io le ta  de los A lp e s .  —  S u  l in d o  
so n e to  v a  h o y  . E l  p o n d r á  u n a  n o ta  
a m a b l e  y  p l e n a  d e  g r a c i a  e n  n u e s t r a  
S ecc ió n .  A f e c to s  s in c e ro s .

R a ú l  R ionne .  —  C a lm a ,  c a l m a  ! E s  
im p o s ib le  c o m p r o m e t e r s e  a  p u b l i c a r  
u n  t r a b a j o  e n  d e t e r m i n a d o  n ú m e r o  
p o r  la  e n o r m e  c a n t i d a d  d o  c o l a b o r a ­
c io n e s  q u e  se  r e c ib e n .  T u  c h a r a d a  
s e r á  s i e m p r e  o p o r t u n a ,  p o r q u e  lo 
b u e n o  a p e t e c e  e n  c u a l q u i e r  é p o ca .  
¿ E s t á s  c o n f o r m e ?  Y q u e  s e  c o n s e r v e  
s i e m p r e  t u  v e h e m e n t e  a f i c i ó n  a  la
e s c u l t u r a . .

A  to d o s  
a f e c t o  do

c o le g a s ,  el s i n c e r o  

L o h en g r in .



CAFE, TE y YERBA

V E N U S
M A R C A  R E G I S T R A D A

F R IZZER À  Y PARADA

Ay. Garibaldi Teléf. 1 3 1 8 , Aguada

AVISO AL COMERCIO
Procuramos la compra y exportación de toda cíase de artículos

Españoles y  Alemanes
Tenemos agentes en todos los centros industriales de Alem ania y España, para 

hacer cumplir a  las fábricas los contratos formalizados y su pronto despacho. 
Consúltenos precios. Comisión 3 °/0 — Diríjase a

Í X P O R T A D O R B S  K  I M P O R T A D O R E S

L a C o r u ñ a , c i u d a d  (E s p a ñ a )
Depositarios de las Correas Inglesas para transmisiones marca 44B U FA L O ” y 

aceites lubrificantes. Depositarios y  agentes generales de la casa S C H E ID T &  
REICHARD de Alem ania, de perfumería en general.

Exportamos carteras de Ubríque, para caballero, de piel de Rusia, de Foca 
y  otras, cosidas a m ano. Pídanos muestras.

Lea nu es t ro  anuncio  en el núm ero  próximo, que  le In te resa .

EL CAFETERO del DESIERTO
( O U B Î N T O  A R C A N O )

Uno de esos individuos, espiri­
tuales a la par que aventureros, hi­
zo el viaje de exploración más raro 
y fructuoso que se pueda imaginar. 
He aquí en que circunstancias:

Era de una conducta “rematada” 
(la frase es harto exacta para no 
ser donosa) ; vicioso, insubordina­
do, goloso, calumniador, ofensivo; 
constituía la  desesperación de los 
jefes por las mil y una jugarretas 
y hechos abominables que cometía. 
Y, con todo y ésto, resultaba inte­
ligente, bravo; hablaba todos los 
dialectos indígenas, por lo que era 

: muy útil, ganándose la indulgencia 
de sus superiores. Además, su ver­
ba era abundante, de charla pinto­
resca y preciosa para la guarnición 
donde él se encontrase. En aquel 
puesto perdido junto a los confines 
del desierto, un millar de fran­
ceses corrían el riesgo de pillar el 
spleen si no hallaban el medio 
de buscarse distracciones; y nues­
tro soldado estaba dotado del genio 
de la inventiva.

Pero ocurrió que el tiempo de 
servicio había para él terminado, y 
fué un gran desconsuelo para la 
guarnición de Laghonath cuando se 
supo que Castañuela (apodo signi­
ficativo) iba a partir.

Ocho días antes de expirar el 
plazo de su alistamiento, (era vo­

inquietud por el paradero de aquel 
mozo. Luego vino el olvido.

_ Habían transcurrido tres años. 
Nadie se acordaba ya de Castañue­
la, cuando un acontecimiento lo 
trajo a la memoria de sus antiguos 
camaradas.

Un día vióse venir hacia el fuer­
te tan magnificó caravana, que los 
oficiales de la oficina árabe envia­
ron a sus ginetes para saber quién 
avanzaba con semejante pompa y 
aparato.

Los sphais volvieron comunican­
do que aquella numerosa tropa es­
coltaba al famoso morabita Rik- 
Aláh, uno de los hombres más res­
petables y más ricos del desierto.

Nuestros oficiales, que habían 
oído hablar de aquel morabita, sa­
bían que ejercía una gran influen­
cia entre Jos naturales y que había 
ejecutado maravillosos viajes que 
los árabes referían con proporcio­
nes absurdas. Según aquellas fábu­
las, poseía un caballo alado, mon­
tado en el cual recorría espacios 
enormes, se elevaba con él dL las 
regiones celestes y hablaba con el 
mismo Mahoma. Era aquel un 
hombre maravilloso.

Claro está que nuestra oficialidad 
rechazaba todas aquellas historias; 
conocían perfectamente el énfasis

luntario), su furriel le llamó, pre­
guntándole a dónde pensaba irse.

—j A Tombuctú 1 — respondió 
Castañuela en tono serio.

—No enredemos; — dijo el fu­
rriel: — ¿dónde vas a  ir?

—¡A Tombuctú 1 — insistió aquél 
resueltamente. — Y es inútil ha­
cerme observaciones: allá he de
irme.

El furriel consultó con el sar­
gento mayor, quien informó al ca­
pitán, el cual habló al comandante; 
éste sometió el caso al intendente, 
quien declaró qiue nada se oponía 
a que un soldado, satisfecha la ley, 
tomara rumbo hacia donde quisie­
ra, salvo París, Lyon y Marsella. 
En su consecuencia, Castañuela to­
mó su licencia en debida forma 
para Tombuctú, dándosele víveres 
y la correspondiente soldada de ru­
ta para ganar la frontera francesa 
situada a nueve etapas del fuerte, 
hacia el desierto.

Toda la guarnición estaba per­
suadida de que el regocijado solda­
do preparaba alguna farsa. El día 
de su partida se acudió a las puer­
tas del reducto para, asistir a ella. 
Pero el licenciado no pareció por 
•jarte alguna.

Se esperó largo tiem po... Nada 
le Castañuela.

Desde por la mañana había sido 
risto un viejo árabe de blanca bar- 
ja encaminarse por la parte del 
Sahara. Pero esto era todo.

Se buscó al licenciado por todas 
as cantinás. Todo inútil. Se regis- 
ró Laghonath sin resultado.

Durante ocho días se tuvo cierta

de los indígenas y no prestaban 
gran crédito a los milagros de los 
morabitas. Pero, como después de 
todo, aquel personaje eran influyen­
te que interesaba tratarle bien, re­
solvieron acogerle con todos los 
honores.

En su consecuencia, acudieron 
ante el jefe indígena ofreciéndole 
hospitalidad, que aceptó el morabi- 
ta con apresuramiento increíble.

Su cortejo causó una impresión 
profunda entre las gentes de La­
ghonath. Jamás habían visto came­
llos corredores montados por tan 
brillantes caballeros; jamás palan­
quines o literas de tal suntuosidad. 
En la comitiva figuraban diez mu­
jeres que desde luego se supuso 
que eran hermosísimas, y que más 
tarde se comprobó que lo eran. El 
convoy de riquezas era inmenso.

Descientos hombres, lanza en ris­
tre, se habían unido voluntaria­
mente a un centenar de guerreros 
negros asalariados; servidores, hom­
bres, mujeres y niños formaban 
una verdadera tribu siguiéndole.

El morabita mostró en el acto 
singulares maneras. Llegado a la 
puerta del fuerte, rogó a los ofi­
ciales que dejaran penetrar en el 
reducto a los camellos cargados de 
talegas conteniendo su fortuna; 
luego hizo entrar a  su harén, y en 
seguida se volvio hacia sus tropas 
y sus esclavos diciéndoles que se 
retiraran y licenciándolos para siem­
pre. _

Aquella orden inesperada pareció 
contrariar a todo el mundo, pues 
eran fanáticos del morabita. Pero

este habló en tono que no admitía 
réplica y fué obedecido.

Contempló a toda aquella horda 
sumisa internándose en el desierto, 
y lanzó al fin un hondo suspiro 
de satisfacción. Bruscamente enca­
rándose con nuestros oficiales sor­
prendidos, aunque procuraban afec­
tar indiferencia, y exclamó:

—¡ ¡ Por fin me los atrapo 11...
E  inmediatamente:
—Señores, ¿tienen ustedes vi­

n o ? ...
No hay que decir la estupefac­

ción de los nuestros.
—¡Q u é!... — añadió el morabi­

ta — ¡ mi capitán I. . .  ¿no me reco­
noce usted, a pesar de mi barba 
blanca y mi albornoz ? . . .  ¡ Soy
Castañuela!

Era aquel célebre soldado licen­
ciado hacía tres años, el que pidió 
pase para Tombuctú.

Grande fué la sorpresa.
A renglón seguido, como quien 

dice, fué improvisado un banquete.
Castañuela refirió su historia.
Había concebido la idea de ganar 

una fortuna haciéndose cartero. 
Este oficio, según se verá, es muy 
productivo en el Sahara1 cuando se 
practica con cierta especialidad. Cas­
tañuela sólo se encargaba de las 
cartas destinadas al paraíso.

Véase la combinación.
Dirigióse a una tribu poderosa, 

disfrazado de viejo beduino, des­
pués de teñirse de blanco la barba 
con zumo de áloe. Se presentó co­
mo un peregrino de la Meca, fa­
vorecido por el Profeta con el don 
de hacer milagros.

En seguida, para dar crédito a 
sus palabras, quemó la piel de un 
negro con un cristal de aumento a 
los rayos del sol; luego ejecutó 
diestramente dos o tres juegos de 
manos, y quedó hecha su rcputa- 
cñón. Los árabes son la gente más 
crédula del mundo, y se dejan en­
gañar por el primer charlatán que 
llega.

El falso morabita, después de 
captarse la confianza, anunció que 
se encargaría de ir por los aires en 
un vehículo de su invención. Pidió 
piezas de tela, que le concedieron 
de buen grado, y ayudándole todas 
las mujeres de Ksour fabricó un 
montgolíier animando a las obre­
ras con sus bendiciones. Debió de 
bendecir mucho, porque el trabajo 
fué muy deprisa y su aeróstato que­
dó listo en pocas semanas.

Ya es sabido que basta con en­
cender paja para hinchar un mont- 
golfier y elevarlo.

Cuando todo estuvo a punto, 
Castañuela reunió a la tribu. Los 
indígenas, que ignoraban lo que 
era un globo y ni siquiera habían 
oído hablar de tal cosa, rodearon 
al falso profeta con una ansiosa 
curiosidad.

Realizóse una primera experien­

cia que resultó a maravilla y arran­
có gritos de admiración en los ára­
bes.

Castañuela, en vista del entusias­
mo delirante de la multiutd, no va­
ciló en anunciar que al día siguien­
te él se encargaría de subir hasta 
el cielo y llevar las cartas, peticio­
nes y misivas que quisieran diri­
gir al Profeta, mediante, claro está 
una prueba anticipada de recono­
cimiento en forma de especies so­
nantes o alhajas.

Nadie rehúsa retribuir bien se­
mejante transporte; cada cual tra­
jo su cartita trazada por un sabio 
taleb, acompañándola de un presen­
te, según los medios de fortuna.

La barquilla del montgolíier, cons 
truída con alfa trenzada, recibió 
en su seno al cartero celeste las 
cartas y su correspondiente fran­
queo, que ascendía a una bonita 
suma.

Después de esto, el famoso Cas­
tañuela gritó en árabe:—“j soltadlo 
todol” Y ascendió a las altas re­
giones del aire entre las aclamacio­
nes de la tr ib u ...

Era por Ja tarde.
Durante una hora, Castañuela 

calienta su aeróstato con las car­
tas de sus víctimas. Después juzga 
que se ha alejado y devado lo bas­
tante, y desciende tranquilamente a 
unas veinte leguas del aduar, cer­
ca de un oásis, donde su llegada 
produjo una emoción inenarrable.

Fué recibido como un ser extra­
ordinario o sobrenatural, y no ha­
brá que decir que acabaron por su­
plicarle una nueva ascención.

Los habitantes de aquel país no 
eran menos crédulqs, ni menos 
generosos que los del otro.

De oásis en oásis, dió la vuelta 
al Sahara; visitó la ciudad negra 
de Tombuctú y otras del Sudán 
más misteriosois todavía. Fué el 
oráculo, el profeta, el dios de una 
inmensa región, gozando de todas 
Jas delicias que puede apetecer un 
sultán.

Pero colmado de honores, de 
bienes y de gloria, teniendo el más 
florido harén del Sahara, echaba 
de menos a pesar de su fortuna.. 
¿Q ué? ... Lo dijo él mismo con

nostalgias euternecedoras: el vini­
llo blanco y los compañeros del 
batallón de Africa.

Sí; el vino faltaba para su feli­
cidad, y en la conversación con los 
indígenas no hallaba el atractivo 
que en la charle de sus camara­
das de regimiento.

Después de un largo rodeo diri­
gióse a Argel, cuya estancia no le 
satisfizo, porquq querían hacerle

Adiós, Callos! 
Dice “Getslt”

Los Gallos Huyen
c u a n d o  s o n  to c a d o s  c o n  ‘'G e t s - I t . ”  C o m o  
u n a  e s p o n j a  e m b e b o  el 
a g u a ,  “ G o t s - I t ”  a b s o r b e  
t o d o s  los  d o lo re s .

“ G E T S -IT ”
es e l  o r i g in a l  e x t r a c t o r  
do  ca llos .  F a b r i c a d o  p o r  
E .  L u w r e n c e  <& Co., C h i­
cago ,  E .  U . A .
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montar la guardia; y se embarcó 
para Túnez, púsose bajo la protec­
ción de Jos .cónsules europeos y 
disfrutó de un existencia plácida, 
medio franceisa medio morisca, 
hasta que contrajo el colera y acabó 
sus días.

Fué muy llorado por la colonia 
francesa de Túnez, y su tumba re­
cuerda en el cementerio cristiano, 
su famosa aventura.



Concurso de "Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de Ja dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO. ,

j  u g a n u o  co n  xviorrongo -por 
M a r í a  A. S a lo m ,  e d a d  13 

a ñ o s

Juo q u e  s u c e u e  
m u y  a  m e n u d o  

p o r  N o r b e r t o  L a -  
g o r io ,  e d a d  13 

a ñ o s

M í p a p a  e n  poso 
p a r a  m i  lá p iz  p o r  

M a r u j a  P iñ ó n ,  e d a d  
12 a ñ o s

M i p a d r i n o  v o i a n u o  p o r  
J o s é  <M. J a c o b u c i ,  e d a d  

11 a ñ o s

A c a m p a n a s  la s  n i ­
ñ a s  a  l a  e s c u e l a  

p o r  R o s a  A s t i -  
g g i a n t e ,  e d a d  11 

a ñ o s

“ M i 'R e fu g io "  p o r  E. 
E l i z a ld e ,  e d a d  1.1 a ñ o s

" U r u g u a y o s  v e r s u s  c h e ­
c o e s lo v a c o s ” p o r  L u is  

H u m b e r t o  M a r t ín e z ,  
e d a d  il2  a ñ o s

“L o  q u e  se  v é  e n  l a s  
a l d e a s "  p o r  D o m in g o  
A rg e n z o ,  e d a d  7 a ñ o s

f r a s e s  H i s t ó r i c a s
Para que la emoción no le agite, 

sangradle abundantemente

Pedro I, de Rusia.

Dos opiniones hay entre los his­
toriadores respecto a la causa de la 
animadversión que el gran zar de 
Rusia sintió por su hijo Alejo. No 
son muchas, ¿verdad? Pero, en cam­
bio, son completamente opuestas 
y así resultan bastantes para con­
fundirnos a los que estudiamos His­
toria.

Lo indudable, puesto que en ello 
coinciden ambos grupos de opina­
res, es que Pedro, separado de su 
mujer, Eudoscia Lapukhine, para vi­
vir unido a su amante, la que luego 
fué Catalina I, no se ocupó poco ni 
mucho del fruto de su matrimonio, 
ocupándose por entero de los frutos 
de su concubinato, que, dicho sea 
en honor a la exactitud, eran 
frutas. Por eso el zarevitz se crió 
alejado de la corte, como si nunca 
debiera reinar, mientras Catalina y 
sus hijas, Ana e Isabel, ocupaban 
los puestos inmediatos al del zar, 
preparadas a recoger su herencia. 
Es decir, que el fracaso de la suce­
sión legitima de Pedro I de Rusia 
— y el triunfo de su ilegítima suce­
sión — se anunció mucho antes de 
lo que voy a contaros.

Se trata, sencillamente, de como 
el zar quitó de en medio, para siem­
pre jamás amén, al zarevitz, con

H A R R Y

premeditación, alevosía, ensañamien­
to y hasta morada de la víctima, 
pues considerando que el infeliz 
Alejo fué asesinado en la cárcel, 
donde estaba recluido desde largo 
tiempo atrás, puede decirse que mu­
rió en su casa. Una frase bastó pa­
ra consumar tan tremenda hazaña, 
y una frase al parecer inocente, sin 
veneno, llena de ternura y de amor 
inclusive... Bien merece, creo yo, 
recogerse esa frase, aunque el sin­
vergüenza de Voltaire se la soltara, 
con todo el episodio adjunto, en su 
Historia de Rusia bajo Pedro el 
Grande, diciendo: “No debe referir­
se a la posteridad lo que es indigno 
de ella”.

¡ Ah ! . . .  Yo no escribo para ha­
lagar a la emperatriz Isabel Petrovv- 
na, hija del asesino, como Voltai­
re lo hacía en la referida ocasión 
Conste y adelante.

Fué que Pedro llevó a su hijo 
ante un tribunal, acusándole de una 
porción de horrores absurdos y que 
el tribunal le condenó a muerte. Pe­
ro el pueblo se conmovió con la sen­
tencia, y hubo gritos en favor del 
zarevitz. El día señalado para la 
ejecución los disturbios alcanzaron 
proporciones tales, que hicieron im­
posible llevarla a efecto. Y el zar 
entonces perdonó a su hijo, dispo­
niendo que se le diese la fausta nue­
va con el natural cuidado.

Así, nada más. Llamó Pedro a su 
médico, y, diciéndole que había per­
donado al zarevitz, -le preguntó si, 
dado lo nervioso que era el joven,

W I L L S

la emoción le sería perjudicial. El 
médico opinó que sí, como es lógico, 
pues todos los que están al servicio 
de déspotas opüian siempre lo que 
los déspotas quieren que opinen. Y 
el zar ordenó, cariñoso: “Para que 
la emoción no le agite, sangradle 
abundantemente”.

El médico ejecutó con tanta exac­
titud aquel mandato, que Alejo no 
tuvo agitación ninguna al recibir 
la noticia de su indulto. En tal es­
tado de calma se hallaba cuando 
llegaron a él con el perdón paterno, 
que ni se movió siquiera Y al día- 
siguiente lo enterraron, visto que 
continuaba -inmóvil y que no ofrecía 
traza de volver a moverse.

Ahora entre la división de opi­
niones, que señalé existía sobre el 
caso entre los historiadores. Según 
los unos, Pedro mató a su hijo por­
que éste, enemigo de las reformas 
gloriosas introducidas por el gran 
zar en el gobierno de Rusia, pensaba, 
cuando subiere al trono, deshacer 
todo lo hecho. Y, según los otros, 
lo mató porqué, más que al hijo de 
su esposa repudiada, quería a Cata­
lina y a las hijas de Catalina, y de­
seaba que 'la corona de Rusia fuese 
para ellas.

Este es el dilema. ¿Mató al za­
revitz el zar para salvar su Imperio 
o para favorecer a sus culpables 
amores? Yo opino que da igual, 
pues en un caso y en otro el comen­
tario ha de ser el mismo. En que 
una letra, la b, sea mayúscula o mi­
núscula, está la diferencia toda.

Si lo primero, hay que decir que 
el zar Pedro fué un Bruto, y si lo 
segundo, que fué un bruto. Conque
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ya lo veis... De Bruto a bruto no 
va casi nada.

Luis de Oteyza.

Comité nciodo Uruguayo 
“ A R T IG A S ”

Este Comité, con sede en la calle 
Yí y el primero que se constituyera 
en nuestra capital respondiendo a 
nuestra iniciativa, ha resuelto con­
memorar dignamente la entrada de 
la Primavera, realizando una her­
mosa fiesta en la que tomarán parte 
todos los miembros del Comité. La 
fiesta, que se desarrollará de acuer­
do con un buen programa se ofre­
cerá en honor de los socios protec­
tores del Comité que contribuyen a 
su sostenimiento y a que puedan cum­
plirse las bases para que fué crea­
do, y sintetizadas en las razones si­
guientes :

Habiéndose notado que todos se 
asocian, nosotros los pequeños tam­
bién nos asociamos.

El Uruguay es hermoso, rico y 
sólo pide a sus hijos trabajo. Uno 
solo no podría realizar lo que las 
sociedades realizan de ahí la razón 
que nos juntemos.

Tres cosas deben realizar; lo bue­
no, lo bello y lo verdadero.

Bueno
1. ° Llevar la alegría a los otros.
2. ° Protejer a los animales.
3. ° Protejer a las plantas.
4. ° Protejer a lo que del Uruguay 

sea
Bello

1. ° Mejorarse cada uno moral, in­
telectual y físicamente.

2. ° Imitar la Naturaleza aprove­
chando su enseñanza.

Verdadero 
l.° No mentir.
La manera de realizar esta propor­

ción se resolverá de acuerdo con las 
necesidades y medios con que cuen­
te cada comité o proporción en lo­
calidades.

P R O V E R B I O S  C H I N O S

E l  e m p e r a d o r  h a  h e c h o  m a n d a r í n  
a l  m i l l o n a r i o  L a o - T i n g - L a n g  p o r  d a r

t r a b a j o  e n  s u  f á b r i c a  a  s e i s  m i l  o b r e ­
ro s .  ¡ M á s  j u s t o  h a b r í a  s i d o  h a c e r  
m a n d a r i n e s  a  lo s  se i s  m i l  o b re r o s ,  
y a  q u e  c o n  s u  t r a b a j o  h a n  h e c h o  
m i l l o n a r i o  a  ( L a o - T i n g - L a n g !*

• #
A  lo s  a ñ o s  q u e  t e  d i g a  t i e n e  t u  

n o v ia ,  a u m é n t a l e s  p o r  lo m e n o s  c in -

Los barrillos
dejan el campo

Un medio positivamente instantá­
neo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo boudoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese una tableta de 
stymol (que se vende en las dro­
guerías) en un vaso de agua calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el líquido usando una es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmen­
tos negros han abandonado espontá­
neamente su nido para morir en la 
toalla, y que los poros grasicntos 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y 
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repe­
tirse unas cuantas veces con inter­
valos de cuatro o cinco días a fin 
de asegurar la permanencia del ma­
ravilloso resultado obtenido.

c o ; d e  l a  r e n t a  q u e  t e  d i g a  c o b r a  
c a d a  a ñ o ,  q u i t a  p o r  lo  m e n o s  l a  
m i t a d .

»
N o  te  e q u i v o c a r á s  l l a m a n d o  la d r ó n  

a l  g o b e r n a d o r  q u e  c o b r a  d o s  y  g a s ­

t a  c u a t r o ,  a  n o  s e r  q u e  a d e m á s  d e l  
s u e ld o  t e n g a  r e n t a s .

• *
D a  s i e m p r e  g r a c i a s  a l  cie lo, a u n  

c u a n d o  t e  e n v í e  d o lo r .  F u n g - S a n g -  
T a i  se  r o m p ió  u n a  p i e r n a  y  e lev ó  
s u s  g r a c i a s  a  lo a l t o  p o r  n o  h a b e r  
c o n s e n t id o  q u e  l a  r o t u r a  a l c a n z a r a  
a  l a s  d o s  p ie r n a s .

* #
T o d o  e n  e l  m u n d o  e s  c o m o  e l  a g u a .  

V ie n e  d e l  c ie lo  e n  f o r m a  d e  l l u v ia  
y  a c a b a  en  l a  a l c a n t a r i l l a  c o m o  b a ­
s u r a .

i

U n  n e g r o  d e  p e lo  e n  pech o ,  q u e  v á  a  m e d i r s e  p r ó x i m a m e n te  
co n  el c a m p e ó n  m u n d i a l  d e  p e so  p e s a d o

R e s t a u r a n t  S e v e r i
A  L A .  C  A R T E

El RESTAURANT de MODA p ara  las lam illas. - El más convenien te  p a ra  los TURISTAS. - Es­
pecialidad en comidas a la Italiana. - Buenos vinos de todas m arcas ,  rec ib idos  d irec tam ente .

G uido S e v e ri e Hitos.
JUNCAL, 1323. - BBCACBY, 1330. - Montevideo.



banquetes, fiestas y reuniones

II

Grupo de amiguitas de la señorita Sarah Penino que pasaron a saludarla Don Jacinto Benavente al retirarse del Hospital Español,
con motivo de su cumpleaños rodeado de los directores y personal de ese Establecimiento

Banquete ofrecido en el Hotel Barcelona, al señor Serafín Doel, El señor Jacinto Benavente con un grupo de asilados del Fermín Ferreira,
por un grupo de sus amigos, despidiéndolo de la vida de soltero en la visita que realizara a aquel establecimiento



GRATI Sofrecemos
prestarle

PESAR NINOSBALANZAS P A R A

C ñ P U R R O

Teléfonos:

URUGUAYA 2040-Central 

y CO O PERA T IVA

S e  lleva  

a domicilio.

contra entrega de una etiqueta de


